
        
            
                
            
        

    
[image: ]

Título: El Rapto de Dalilah

D.R. © 2022, C. Velarde

Todos los derechos reservados

De la presente edición y sus características:

© 2022, C. Velarde

Comentarios sobre la edición y contenido de este libro:

www.cvelarde.com

La  producción,  diagramación,  diseño  de  cubierta  y  corrección  ha  sido

supervisada por Luis Daniel Rubalcaba.

Diseño editorial: Jos Lira

No  se  permite  la  reproducción  total  o  parcial  de  este  libro,  salvo fragmentos  para  promoción  o  reseñas,  ni  su  incorporación  a  un  sistema informático,  ni  su  transmisión  en  cualquier  forma  o  por  cualquier  medio, sea  este  electrónico,  mecánico,  por  fotocopia,  por  grabación  u  otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del escritor. La infracción de los  derechos  mencionados  puede  ser  constitutiva  de  delito  contra  la propiedad intelectual.

OceanofPDF.com




Para él, que me consintió escribir de ella. Para ambos: por su fuerza,

sentido del humor y su voluntad de permitirme ficcionar una realidad

alternativa de una verdad tan acibarada y, ahora, curiosa.
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I

Durante las últimas noches ha sido muy frecuente soñar que Dalilah me deja  por  otro  hombre,  uno  más  apuesto  y  fuerte  que  yo,  que  se  lleva  a nuestra hija con su nuevo amor a un sitio donde yo no los puedo encontrar, y  que  al  final,  al  no  soportarlo,  absorbido  por  la  desesperación,  ato  mi cuello  a  un  lazo  que  anudo  a  la  regadera  de  la  ducha,  y  que  me  cuelgo, tirando  la  silla  con  mis  tobillos  para  quedar  completamente  suspendido sobre el viento, en una atmósfera amarga y silente.

Siempre  despierto  justo  cuando  mis  tendones  estallan,  mis  huesos  se rompen, y el dolor del estrangulamiento se vuelve insoportable e incesante. Y al abrir los ojos, sin aire, agitado, temblando, abatido, mirando al techo, llevándome  los  dedos  a  mi  cuello,  miro  a  mi  esposa,  que  duerme  en parsimonia, a veces cansada de tanto estrés y angustia, y a mi izquierda veo la  puerta  abierta  de  nuestro  cuarto,  desde  donde  se  filtra  la  lamparilla encendida  de  una  pequeña  habitación,  donde  permanece  nuestra  hija  de cinco años, durmiendo perezosa, en paz, sin sus horribles crisis de ansiedad que ya tres veces nos ha hecho ir al hospital por sus fuertes taquicardias.

Y suspiro hondo, degustando el reposo y la placidez que a veces sólo te pueden  prodigar  las  madrugadas.  Y  me  levanto  por  agua,  paso  con  mi pequeña, le doy un beso en la frente, y vuelvo a mi habitación.

Y  los  días  pasan  con  cautela,  sucesivamente,  y  de  pronto  viene  otra madrugada, el mismo sueño, los mismos miedos, pero diferentes escenarios. Mi esposa y mi hija ahora yacen muertas, y las estoy velando en soledad, y aunque aparentemente el panorama ha cambiado, el trasfondo es el mismo; la horrible sensación de pérdida, de ausencia tenebrosa, tanto de mi esposa como de mi hija.

Y al otro día es igual, otra pesadilla, nuevamente la mortificación; y esta vez  regresa  aquella  donde  mi  esposa  me  abandona  por  su  amante, llevándose a mi hija consigo.

Y me vuelvo a despertar agitado, repitiendo el mismo ritual que ya se ha vuelto un acto protocolario. Y me pregunto si aquella sucesión de onirismos no querrán decirme algo. Una burla o una insolente predicción.

«Tonterías,  Jesús,  son  putas  tonterías»  me  reprocho,  cuando  tengo  el valor de hablar conmigo mismo. Pero a veces los tormentos son tan fuertes que hasta te da miedo interiorizar, y hablar de ti, aunque lo hagas contigo.

Y me vuelvo a recostar. Entrecierro los ojos, y me obligo a serenarme, a tener confianza en mí, en ella, en nuestra hija.
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Algo ha cambiado esta vez que me he vuelto a despertar; esta madrugada advierto una inédita sensación de pérdida, una nueva evocación de dolor y una lacerante confirmación de que en esta ocasión no se trata de una nueva pesadilla.

Lo sé porque en realidad no me he despertado. De hecho ni siquiera me he  dormido.  A  decir  verdad,  llevo  horas  hundido  en  este  alféizar  gris  que huele  a  moho,  mirando  a  la  calle  nocturna,  a  través  de  una  ventana empañada,  imaginando  que  de  pronto  ella  aparece  y  que  todo  vuelve  a  la normalidad.

Pero  entrecierro  los  ojos  y  al  volverlos  a  entreabrir  descubro  que  el mundo no cumple caprichos, sino que cobra caros los desafíos.  

—Dalilah…

Por  momentos  recobro  la  lucidez  y  me  doy  cuenta  que  no  estoy  en  mi ciudad, ni en mi casa, ni mucho menos en mi cuarto. Estoy más bien en un pueblo de Michoacán, en la casa de verano de mi primo Hugo, en un cuarto sobrio  y  oscuro  que  en  este  instante  me  parece  álgido  y  mordaz,  que  me consume, que me atraganta.

Una habitación enorme aunque sea tan pequeña, y que se siente tan vacía aunque  esté  repleta  de  muebles,  de  dos  maletas  sin  hacer  y  de  ropa  sin ordenar.

—Eva… mi pequeña…

El  consuelo  que  me  queda  es  que  mi  hija  está  en  Guadalajara,  con  mis padres, a salvo… desconocedora de lo que aquí ha pasado. Mientras que yo, su  ridículo  padre…  permanece  en  estado  de  vigía,  a  la  espera  de  que  su madre, mi esposa amada, vuelva.

—Vas  a  estar  bien,  vida,  mi  Dalilah…  —susurro  a  la  ventana, empañándola con mi aliento amarescente, como si me hubiese atiborrado de infusión prodigiosa. Y contengo las lágrimas, para sentirme fuerte, y evitar debilidad.  Contengo  mi  vida,  para  que  no  se  me  escape,  y  contengo  mi muerte,  para  que  no  me  alcance—.  Vas  a  estar  bien…  Dalilah,  él  lo prometió.  

¿Pero  quién  puede  fiarse  de  la  palabra  de  un  inmundo  criminal  que, privilegiado de su poder y las prerrogativas que le suponen ser el líder del cártel de esta región, se ha llevado a tu esposa con una impunidad que raya en lo absurdo, delante de los comensales, de tus amigos, delante de ti… en un acto que sobrepasa lo inverosímil y lo irrisorio?

—Vas  a  estar  bien…  Dalilah.  Tú  misma  me  lo  has  dicho:  «Vida,  esto también pasará…»

Y  heme  aquí,  como  un  perfecto  imbécil,  como  un  ridículo  monigote, incapaz  de  hacer  nada,  en  absoluto,  obligado  a  esperar…  ejerciendo  mi papel  de  cornudo  forzado  con  la  mayor  de  las  deshonras,  mientras  ella seguramente está con él, asustada, o quizá riendo. Siendo atormentada, o a lo mejor desnuda con una copa de licor fino, con una pistola encañonando su frente… o quizá con una verga hiniesta encañonada pero en su vagina o en su culo, a cuatro patas… quizá llorando de miedo o tal vez bramando de placer.

Y  esto  último  me  atormenta,  y  me  pregunto  si  soy  muy  perverso  y egoísta al preocuparme por su deshonra, tanto o más que por si le provocan un daño irreparable.

Y  lo  peor  son  los  recuerdos  que  me  agolpan  la  cabeza,  ella  y  yo  en  la intimidad,  haciendo  el  amor  en  nuestros  mejores  años,  muchas  veces,  yo acometiéndola, corriéndome dentro de su sexo, y ella bramando, entregada, y  después  de  nuestros  orgasmos  ella  diciéndome,  una  y  otra  vez,  entre susurros dulces cargados de lascivia:

«Siempre  he  fantaseado  con  que  un  criminal  me  someta,  vida,  que  me subyugue, que me domine, que me desnude y que me coja duro, muy fuerte, como si fuese una puta, su puta.»

Y yo riéndole la gracia, aunque en realidad estoy horrorizado por dentro, diciéndole entre broma y reproche que sus locuras me volverán loco a mí también.

Y  ella  respondiendo,  quitada  de  la  pena,  sólida  en  sus  convicciones, limpiándose el semen de su boca, y muy segura de sus palabras:

«Mi ingenuo Jesús, que me refiero a ti, tontito, disfrazado de bandido… y que juguemos a que me atracas, que entras a casa y me sometes, que yo me resisto, y que tú me obligas a chupártela, y yo grito, simulando sufrimiento, aunque en el fondo esté deseando que me folles duro, perversamente, con guarrerías y esas cosas. Y que me llenes el coño de tu leche, o mi boquita, lo que quieras…»

Y mi gesto desencajado, incrédulo y con una perspectiva de repulsión. 

«Basta ya, Dalilah, y déjate de jugarreras, que esas cosas no se piensan, no se sueñan, no se desean.»

Y lo que son las cosas.

Su  fantasía  y  mi  peor  miedo  consolidado,  hecho  realidad,  en  esta noche…  a  estas  horas,  y  yo  muriéndome  por  dentro,  con  mi  mente errabunda, y mis pensamientos inconexos, intrincados… a veces vacíos. Y aun si es cierto que me da miedo su ausencia, que esta horrible angustia de no  saber  lo  que  le  están  haciendo  o  si  ella  está  sufriendo  me  está carcomiendo  la  carne  y  los  huesos.  Pero  más  terror  me  da  su  regreso, porque,  aunque  es  lo  que  más  añoro,  su  retorno,  no  sé  qué  ocurrirá  con nosotros.

Sólo  tengo  una  certeza,  por  más  dolorosa  que  sea,  y  es  que  después  de esto…  ella  y  yo,  regentes  de  nuestra  pequeña  familia,  ya  no  seremos  los mismos nunca más. 
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Dalilah  y  yo  somos  tan  distintos  en  temperamento  y  actitudes,  tan discordes  en  doctrinas  y  filosofías,  tan  opuestos  en  música  y  en  deportes, tan discrepantes en comidas y bebidas, que seguramente por ese motivo nos atrajimos.

O eso pensaba.

Al  principio  asumí  que  lo  nuestro,  dos  personajes  disparatados enamorados  entre  sí,  yo  profesor  de  preparatoria  y  ella  organizadora  de eventos sociales, se debía a ese extravagante mito que asegura que los polos opuestos se atraen.

Al  día  de  hoy,  doy  fe  y  legalidad  de  que  no  todo  es  tan  así,  y  a  veces duele constatar que tal leyenda no es más que una invención romántica del amor para tener esperanza y para aferrarnos a un propósito desconocido.

Infortunadamente  todo  se  reduce  a  la  química  que  hay  entre  parejas,  la afinidad en sus proyectos personales, la atracción sexual que existe entre los dos  y  la  tendencia  de  continuar  a  la  par  los  algoritmos  que  llevan  a  la supuesta felicidad.

Cuando  uno  de  los  dos  falla,  todo  se  quiebra,  todo  se  rompe,  todo  se desborona,  todo  cae,  como  un  castillo  de  naipes  al  que,  por  error,  le  has dado un testereo.

No hay polos ni leyes físicas que repercutan en el amor cuando no sigues las  reglas,  porque  simplemente  no  hay  una  ciencia  de  enamoramiento,  de hacer  las  cosas  bien  y  nunca  errar.  Todo  se  sostiene  simplemente  con  la lealtad y el concepto del amor, la idealización y todo lo que ésta definición involucra.

—¡Oh,  Jesús,  relléname  el  coño  con  tu  polla,  vida…!  —me  parece escucharla gimotear, y yo percutiéndola fuerte, desde atrás, como le gusta —, ¡nalguéame fuerte, vida… ponme el culo rojo… que me arda…!

Y  ella  a  cuatro  patas,  mi  pene  abrasador  ardiendo  entre  sus  caldos, palpitando  allí  dentro  de  su  cavidad  carnosa,  que  chupa  mi  falo  y  lo comprime,  lo  succiona,  lo  adhiere  a  su  piel,  y  sus  caldos  chapoteando, mojando mis testículos, sus muslos y nuestras sábanas «Lléname, Jesús… lléname…»  mis  palmas  apretando  sus  gordas  nalgas,  marcándolas  a cachetazos,  más  por  morbo  suyo  que  mío,  y  mis  oídos  atrapando  las resonancias de sus eróticos gemidos «¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Hummm! ¡AHHH!» y exigiéndome más vigor, un exceso de potencia, y su culo bamboleándose sobre mi verga, con experta cadencia hasta hacerme correr.

—¡Oh…  Dios…  Dios…  Mierda  Dalilaaaah!  —Yo  expulsando  mi simiente… hasta rellenarla, como ella quiere, mientras bruscos escalofríos aceleran mi pecho y me acarician el cuerpo.  

Dalilah  siempre  fue  una  chica  extrovertida,  bulliciosa,  explosiva  y  muy sexual. La conocí siendo la novia del hermano de un amigo, en una de esas raras  ocasiones  en  que,  más  por  obligación  que  por  placer,  asistí  a  una discoteca  para  celebrar  el  cumpleaños  de  ese  amigo.  La  vi,  me  vio,  y  al parecer  nos  gustamos  desde  entonces,  según  sus  propias  palabras  y  mi propia confesión. Nos comenzamos a seguir por las redes sociales, por allá cuando  recién  se  usaba  el  metroflog  y  el  Messenger  de  MSN,  en conversaciones que se extendían hasta la madrugada.

¿Y  después?  Después  nada.  Ella  tenía  un  compromiso  y  no  iba  ser  yo quien lo deshiciera.

A  los  seis  meses  nos  volvimos  a  encontrar  en  la  fiesta  de  mi  primo hermano Hugo (que ella misma organizó), quien, para mi sorpresa, resultó ser su nueva pareja. La relación de ambos apenas duró algunos meses, pues, según  la  propia  Dalilah,  no  llegó  a  más,  a  pesar  de  tener  una  «fuerte conexión» porque descubrió que sus proyectos de vida no eran compatibles, y  la  madurez  de  mi  primo  Hugo  estaba  tan  desarrollada  como  la  de  un «puto caracol.»

Y  fue  en  la  fiesta  de  egresados  de  la  primera  generación  de  chicos  de preparatoria que me tocó graduar, en la que tuve ocasión (o tal vez pretexto, pues sabía que ella y Hugo habían terminado) para contactarla y solicitarle sus servicios de organización de ese evento que era tan importante para mí.

Y  ella  aceptó.  Por  la  noche,  cuando  la  fui  a  dejar  a  su  apartamento  de soltera, donde vivía con su íntima amiga Odett, Dalilah estaba en medio de mis piernas, no sé cómo si mi auto era pequeñísimo, comiéndome la polla, y yo nervioso de que alguien nos pudiera ver en el aparcadero, sujetando su cabeza,  descubriendo  sus  dotes  para  mordisquear  el  glande  mientras  la mamaba, oyendo sus gemidos mientras repasaba la lengua entre mi tronco, y tocándose ella sola los senos hasta hacerme correr.

Y después de eso nos volvimos a frecuentar, y de pronto nuestras salidas se  volvieron  más  asiduas,  entretenidas,  afines  (aun  sin  afinidad)  y  aunque no  me  gustaban  muchas  de  sus  costumbres,  y  ella  odiaba  muchas  de  las mías, logramos una conexión genuina, casi etérea; un no sé qué, que no sé cómo,  que  nos  envolvió  como  un  remolino  de  vida  y  nos  hizo  amarnos, como cuando una galleta se deshace en el café caliente. 

Confieso que al principio lo nuestro fue meramente sexual, atacados por el  deseo,  y  una  atracción  mutua  que  nos  terminó  por  catapultar.  A  ella  le gustó  mi  aspecto  de  intelectual,  incluidos  mis  anteojos  sin  armazón,  mi estatura  media,  mi  corpulencia  atlética,  ya  que  adoraba  nadar,  mis  ojos cafés que parecían de chocolate líquido, según su apreciación, y mis espesas pestañas, las que a diario pedía que le regalara.

Y claro, como no podía ser de otra manera, Dalilah adoraba el morbo que le  suponía  estar  de  novia  de  un  «joven  profesor  de  preparatoria»  aun  si ambos éramos de la misma edad.

A mí, de Dalilah, además de gustarme todo lo que ella representaba como una  mujer  emprendedora,  risueña,  optimista,  cariñosa,  y  con  esa extraordinaria  personalidad  que  logró  penetrar  en  mi  intratable temperamento y cambiar, al menos un poco, mis retraídas costumbres, me gustó su físico, como es lógico.

Siempre tuve debilidad por la feminidad, las pieles bronceadas, los ojos grandes,  provocativos,  color  avellanas,  pestañas  largas,  abundantes,  cejas curvadas,  coquetas,  que  ofrecían  a  sus  miradas  seducción  y    chispazos penetrantes  de  osadía  y  erotismo,  tal  y  como,  hasta  donde  he  podido conocer, sólo las mujeres tapatías (las nacidas en Guadalajara, Jalisco) son capaces de poseer.

Si además de la mirada, en resumidas cuentas, tenía un perfil frágil, que a su vez mostrase esbozos muy marcados e inductores, y una voz tentadora y musical, pues ya era ganancia.

Y  Dalilah  Hinojosa  no  solo  era  poseedora  de  todas  las  virtudes anteriores,  sino  que,  por  la  gracia  estética  y  de  complexión  física,  que  es más meritorio de ser tapatía que por ser mujer, era dueña de unas caderas anchas, y unas deliciosas nalgas carnosas que hacían juego con sus muslos tonificados.  Sus  pechos  eran  de  un  tamaño  que  considero  normal;  eso  sí, turgentes,  duros,  y  con  unas  admirables  e  inmensas  areolas  que  parecían más  bien  dos  salamis  de  color  canela,  aunado  a  ese  par  de  deliciosos pezones que resaltaban bruscamente cuando se ponía blusas sin sostén, que era una costumbre muy usual en ella cuando trataba de provocarme, y que yo nunca me cansaba de lengüetear y de morder.

Así fue como quedé endiosado de toda ella, sobre todo cuando descubrí una  inédita  entrega  hacia  mí,  esa  pasión  enardecida  que  sólo  gozan  las mujeres que se muestran reales, sin filtros, sin capas ni ocultamientos, sino que simplemente son ellas, con sus defectos y sus virtudes. Y seguramente por  eso  me  enamoré  de  Dalilah,  porque  era  un  libro  abierto,  siempre diciendo  lo  que  pensaba,  sin  importar  si  era  lacerante  o  doloroso.  Y  del mismo modo cariñosa, efusiva, amable y servicial.  

Y ella me empapó de su locura, y yo la suministré de mi apacibilidad.

Al principio yo era demasiado mojigato para aceptar las locuras que me proponía, como sus ansias por tener sexo en los baños de los restaurantes o sitios donde corriéramos un gran peligro de ser descubierto.

El  champagne,  a  petición  de  ella,  comenzó  a  gustarme,  sobre  todo cuando  lo  esparcía  sobre  su  cuerpo  desnudo,  mojando  sus  pezones,  para después lamerlos y secarlos con la suavidad de mi lengua.

En fin.

Cuando  menos  acordamos,  ya  hablábamos  de  un  futuro  juntos,  «somos tan diferentes, Jesús, que creo que por eso compenetramos.» Y yo estuve de acuerdo con su afirmación.

A Hugo no le pareció mal que iniciase una relación con su ex novia; y es que yo, que siempre fui de frente, por ser partidario de la lealtad, me sentí con  la  necesidad  de  decirle  lo  que  sentía  por  ella,  y  lo  mucho  que  me interesaba  que  él  aprobara  nuestra  relación  para  evitar  rencillas  futuras, pues la cercanía entre Dalilah y yo ya se había prestado para que surgieran diversas  habladurías  en  nuestra  familia,  los  Mendoza,  sobre  todo  entre  su madre, hermana de mi papá, y otras tías chismosillas.

Y Hugo, siempre con tendencias sediciosas; insufrible y jocoso, no sé si en un gesto de hermandad sincera, de envidia o de vileza me dijo:

«¿Pero  qué  me  dices,  mi  buen  Chusito?  (como  me  llamaban  en  mi

familia  y  algunos  amigos  de  cariño  por  llamarme  Jesús)  Que  te  lo  cuente Dalilah; lo que hubo entre ella y yo no trascendió a más porque realmente sólo  nos  buscábamos  para  follar.  En  lo  único  en  lo  que  siempre  fuimos compatibles es en nuestro gusto por coger como pervertidos: ambos somos unos maniacos sexuales y ya. Lástima que no quiso continuar, o la hubiera seguido perforando.

»En fin. Tú adelante con ella, mi buen Chusito, aunque te confieso que lo único que me preocupa es que no seas capaz de dar la talla y dejes en mal el apellido Mendoza, el que yo he sabido honrar. Ya, ya, primito, no pongas esa cara. Te lo repito, la relación que hubo entre Dalilah y yo sólo estuvo basada en culear y nada más. Así que no hay bronca. Si te gusta, y le gustas, pues no te lo pienses más. Ahí me cuentas qué tal saben mis babas.»

Y aunque esas palabras tan burdas y fuera de contexto me sentaron muy mal, resultándome verdaderamente incómodas, se lo dejé pasar porque creí que  no  se  volverían  a  repetir.  Pero,  para  mi  desgracia,  en  cada  reunión familiar o de amigos en común donde nos encontrábamos, mi Primo Hugo no perdía la ocasión para decirme cosas desagradables como «ahí disculpa si te dejé su pucha (refiriéndose a su coñito) un poco holgado, pero es que calzo grande, no sé tú» Y en la siguiente reunión, más de lo mismo: «¿Qué tal las culeadas con la primita Dalilah, mi buen Chus? ¿A que te la entrené bien?»  Y  de  nuevo,  en  otro  encuentro  más,  volviendo  a  atacar:  «Ah,  mi buen Chusito, cada vez que te corras en su boquita, quiero que hagas una conexión telepática conmigo y me agradezcas esas mamadas tan deliciosas que te echa, porque aunque ya la conocí aprendidita en los temas felatorios, conmigo y mi gran verga perfeccionó la técnica»

Palabras más, palabras menos, hasta que un día, harto de sus faltas de

respeto,  lo  confronté  y  le  prohibí  que  volviese  a  dirigirse  Dalilah  de  esa forma tan despectiva, punzante y vulgar, pues era una falta de respeto, sobre todo cuando sabía que ella era ahora parte de mí.

«Uh, la, lá, primo, sí que te pegó duro el amor» me dijo riendo en aquella ocasión  «Está  bien,  está  bien,  deja  de  mirarme  así,  que  prometo  portarme bien.»

Y una semana después de mi advertencia, amanecíamos con la noticia

de que Hugo ya estaba de novio con Odett, la mejor amiga de Dalilah, una acción que yo tomé como provocadora, pues, aunque Odett es de un calibre físico incomparable y que no asumía ninguna rareza que mi primo se fijara en un monumento rubio como ella, yo nunca dejé de pensar que su relación con la mejor amiga de mi novia lo había hecho para fastidiarme, logrando así, estar cerca de Dalilah a través de su novia.
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Nos  casamos  casi  año  y  medio  después  de  conocernos,  cuando  Dalilah tenía un mes de embarazo. Mis padres, devotos católicos, no querían que su estado se notara y nuestros conocidos comenzaran a murmurar.

La realidad es que nos casamos por amor, sin importar las presiones de mis padres o los suyos, que estaban distanciados de ella por considerar que tenía  «comportamientos  vergonzosos».  Lo  hicimos  porque  nos  resultaba insoportable  ya  no  vernos  tan  seguido  (gracias  al  lejano  sitio  donde  me mandaron  a  trabajar),  vivir  en  casas  separadas  y  porque  teníamos  una necesidad  enorme  de  formar  una  familia,  aun  si  para  entonces  apenas teníamos  veintitrés.  Ansiábamos  compartir  nuestros  proyectos  de  vida, juntos y, desde luego, criar a nuestra hija Eva, (que no fue proyectada, pero que nos alegró su llegada) dando lo mejor de los dos.

Y sin yo pedírselo, Dalilah Hinojosa cambió, abandonó sus correrías de fines  de  semana,  los  famosos  juebebes  de  baile  y  alcohol,  se  alejó  de  sus amistades incitadoras hacia fuertes ambientes, y se concentró en fortalecer su pequeño negocio como organizadora de eventos sociales, madurando de golpe  para  convertirse  en  una  esposa  devota  y  una  madre  ejemplar  para nuestra Eva.

De  la  única  de  quien  nunca  se  pudo  librar  fue  de  Odett,  esa  rubia  alta despampanante,  de  tetas  operadas  y  culo  fuerte,  que  durante  los  últimos cinco años había dejado la relación con mi primo un centenar de veces, para luego, volver a regresar.

—Odett  es  como  mi  hermana  de  leche,  vida  —solía  decirme  Dalilah cuando yo la criticaba—, así que si la criticas a ella es como si me criticaras a mí, que sabes bien que en el fondo yo soy como ella.

«¿Como  ella  cómo?»  siempre  me  pregunté  sin  exteriorizárselo  en  voz alta para evitar un altercado «¿una zorra sin remedio?»

No, Dalilah ya no era así, desde que estaba conmigo, mi mujer se había reformado.

«La cabra siempre tira al monte, primito» he llegado a escuchar decir a Hugo  cada  vez  que  tenemos  el  desafortunado  placer  de  reunirnos obligadamente por el parentesco de nuestras familias, o en los cumpleaños o eventos que organizan mi esposa y Odett, en las que su amistad coacciona nuestros reencuentros. «Así que no cantes victoria.»

«No  sé  a  qué  chingados  te  refieras  con  eso,  Hugo,  pero  mejor  que  te mantengas al margen de mi relación con Dalilah, a no ser que no vayas a echar en falta tus hermosos dientecitos cuando decida que me has hartado tanto como para romperte el puto hocico de perro que tienes…»

A  veces  siento,  con  pesar,  que  Hugo,  pese  habernos  criado  casi  juntos, ansía que me vaya mal en la vida; es como si quisiera que Dalilah me falle, que  se  convierta  en  una  puta  como  su  novia  Odett,  que  aunque  esté  de pareja  con  él  de  pronto  se  la  ve  con  uno  y  con  otro.  A  veces  pienso  que Hugo desea que Dalilah se desmadre, que sea la misma borracha, sexosa o fiestera  de  antes,  como  él  la  conoció,  que  vuelva  a  su  vida  de  excesos  e irresponsabilidades de juventud, y a mí me da miedo pensar que pudiera ser así. Me causa incertidumbre y me pone mal.

«La cabra siempre tira al monte, primito» recuerdo una y otra vez.

«Dalilah, no le demos el gusto a la gente de vernos mal» le suelo decir, sin  señalar  directamente  a  los  deseos  de  Hugo.  «No  nos  fallemos,  vida. Seamos honestos y maduros como hasta ahora. Todo irá bien.» 

«Eso siempre, vida» suele responderme ella «Todo irá bien, a medida que confiemos el uno del otro.»

Por fortuna, hace siete meses, Hugo partió a un pueblo de tierra caliente, allá en Michoacán, donde trabaja en una fábrica de refacciones automotriz, en compañía de Diego, otro amigo que tenemos en común, que, como él, se recibió como ingeniero industrial.

Y gracias a Dios, Hugo se llevó a ese pueblo a su novia Odett, y Diego, por su lado, hizo lo mismo con Fernanda, su novia de años.

Lo  que  no  me  esperaba  es  que  hace  cinco  semanas  nos  llegara  una invitación:  nuestros  amigos  Diego  y  Fernanda  se  casaban  en  Tierra Caliente,  allá  en  el  estado  de  Michoacán,  y  querían  que  Dalilah  y  yo fuésemos sus padrinos de arras.
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Cuando recuerdo a Dalilah en nuestros mejores tiempos, me veo siendo el hombre salvaje, visceral y apasionado que ella quería, y a ella la veo con su preciosa cara pegada a mis peludos huevos (pues a ella la pone cachonda la  varonilidad),  acariciando  con  su  lengua  traviesa  mi  sensible  escroto, chasqueando  con  su  saliva  la  piel  corrugada  que  los  forraba, mordisqueándolos de vez en cuando, absorbiéndolos, primero un testículo, luego  el  otro,  al  grado  de  alterarme  los  vasos  sanguíneos  y  el  cordón espermático.

—¡Oh, por Dios… Dalilaaah!

La logro observar con sus largas uñas arregladas de salón pellizcándose sus  morenos  pezones,  exultantes,  duros,  en  tanto  mis  rebeldes  dedos  se introducen  en  su  caliente  y  acuosa  vagina,  atravesando  sus  pliegues pegajosos y mojándose con los flujos sexuales que manan por la excitación.

—Huuummm  —la  escucho  gemir,  con  avidez  golosa,  chasqueando  la esponjosidad de la lengua entre mi hinchada y sensible polla y su paladar, escupiendo  por  las  comisuras  la  saliva  que  ha  acumulado  en  su  boca durante la mamada; una saliva entre viscosa y líquida que fluye incluso por la barbilla—. Glugb…glugb…glubgg

Sus  enormes  salamis  oscuros,  mojados  por  su  babaza,  reluciendo  sobre sus descomunales pezones, a veces aplastados sobre las sábanas de la cama, o endurecidos en mi boca o mis dedos, según su concupiscente postura.

—Ohhh, síiii… —musito, casi sin aliento.

Pero  sin  duda,  sus  gemidos  siempre  fueron  una  parte  inherente  de nuestros  juegos  sexuales,  una  parte  primordial  de  coger  y  restregarnos nuestros  cuerpos  durante  el  acto.  De  hecho,  sus  gemidos  me  erotizaban igual  o  más  que  cuando  me  chupaba  la  polla  mientras  me  miraba directamente  a  los  ojos  o  le  atravesaba  mi  hierro  sobre  su  enrojecido  ano tras habérselo metido por el coño.

Y  todo  esto  me  lo  enseñó  ella…  y  yo  lo  aprendía  para  complacerla  y, desde luego, para sentirme satisfecho y excitado también. No hay nada más rico  y  placentero  en  este  mundo  que  practicar  en  la  clandestinidad  e intimidad de tu habitación esos juegos de pareja tan febriles, apasionados y gloriosos,  sobre  todo  cuando  hay  amor  de  por  medio  pues,  considero,  se disfruta mucho más.

—¡Aaahhh! ¡Síiii! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!

Su  voz  profunda,  aunado  a  la  delicadeza  con  que  jadeaba  ante  los placeres  que  le  proveía,  eran  orgasmos  auditivos  que  me  estremecían  de pies a cabeza.

—Eres mía…. Solo míaaaa —se lo recordaba constantemente mientras se la metía.

Su estimulante aroma femenino; a menta, a canela y a jazmín, aún yace impregnado en mi piel, en mi carne, en mis huesos. Todavía puedo sentir la enormidad de sus pezones y la turgencia de sus senos aplastándose contra mi pecho mientras me rodea de la cintura con las piernas y sus brazos de mi cuello  y  rebota  y  rebota  una  y  otra  vez  sobre  mi  verga  incandescente, gimiendo  y  soplando  sobre  mi  oído,  chapoteando  su  entrepierna  por  la cantidad de flujos vaginales que mojan mis piernas y mis testículos en tanto mi glande se estruja dentro de su empapado, estrecho y carnoso agujero.

—¡Oh,  sí,  Jesús,  Jesús…  —la  escucho  gimotear  sobre  mi  cuello, jadeando de placer al tiempo que sube y baja el culo sobre mi erecto pene —,  métemela  hasta  adentro,  mi  amor,  cógeme  duro,  qué  rico,  más,  más, párteme en dos, Jesús, párteme en dos… así, así! ¡Ah, ah, aaah!

—¡Gime, mi vida, así, así, que estoy a punto de correrme! —me escucho decirle—, ¡qué delicia… cómo me la aprietaaas! ¡Cómo me cabalgas!

—¡Oh… por Dios…! ¿Te gusta, mi amor… te gusta cómo reboto sobre tus huevos? ¿Te gusta que sea una guarra?

—¡Que  rico  te  mueves,  nalgona  mía,  que  ricos  sentones  me  das…  Oh, Dali… laaah!

Y la miro contoneándose sobre mis testículos repletos de leche, mientras su  coño  me  envuelve  apretándome  el  falo.  Luego  asciende  con  lentitud acariciando mi tronco con sus paredes vaginales, para luego descender hasta comérsela  toda  de  nuevo.  Nuestras  respiraciones  son  agitadas,  compactas, cargadas  de  lascivia,  y  mis  manos  no  dejan  de  frotarle  su  tersa  espalda, hasta el preludio de su redondo culo, brillante por el sudor según me deja ver el espejo que tenemos en frente.

La imagen de mi verga desapareciendo en cada descenso entre sus gordas nalgas me provoca arcadas, ansiedad, calentura, más calentura.

—¡Me  vengo,  amorcito,  me  vengo  —me  avisa,  jadeando  cada  vez  más fuerte—, fóllame duro, mi cielo, soy tuya, así, así, asíiii!

Y  todo  concluye  con  un  estupendo  orgasmo  simultáneo  donde  ella explota a chorros en tanto yo la relleno completamente de mi simiente.

Y la miro sudorosa, desfallecida, en tanto yo devoro sus carnosos labios que  no  se  cansan  de  proferirme  seductores  «Te  amo,  Jesús»  «Te  amo… Jesús…»

Y yo a ella, recordándole que es toda mi vida.
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—Pero  si  llegó  la  parejita  más  hermosa  que  conozco  —nos  saludó  la rubia  Odett  cuando  nos  recibió  en  el  vestíbulo  de  la  casa  que  alquilaban, que estaba situada casi en el centro del pueblo.

Un  pueblo  pintoresco  y  bonito,  no  lo  puedo  negar,  con  casonas  y residencias  señoriales  de  la  época  colonial,  con  portales  y  pilastras soportando  segundas  plantas,  con  sus  callecitas  sinuosas,  estrechas  y empedradas, y con algunos pequeños palacetes blancos construidos durante los años sesentas del siglo XIX durante la corta invasión francesa.

—Mierda,  todavía  no  es  mediodía  y  hace  un  puto  calor  —susurré, limpiándome la frente, ayudando a Dalilah entrar.

El taxista nos dejó la única maleta que traíamos en el vestíbulo de la casa de  Hugo  y  Odett,  (una  casa  que  era  más  sobria  que  excéntrica,  de  dos plantas, y de colores claros) y se marchó como alma que lleva el diablo.

Odett se acercó a nosotros y se dirigió directo a mi esposa, que se soltó de mi brazo para ir tras su «hermana de leche».

Odett  Lascuráin  es  un  monumento  rubio  de  casi  1.75  de  estatura,  de facciones  muy  marcadas,  ojos  verdes  esmeraldas,  piernas  largas,  culo respingón,  aunque  no  tan  grande  como  el  de  Dalilah,  y  unas  tetas  que  te infartan. 

—Querida —le dijo la rubia saludando a mi esposa con efusión.

Ambas se dieron un beso de pico en la boca y yo suspiré. Ellas eran así, demasiado…efusivas.  Cuando  oí  la  desagradable  voz  de  mi  primo,  que aparecía  por  el  pasillo  que  llevaba  a  la  segunda  planta,  mi  calvario comenzó.  

—Chusito,  primita  —Como  llamaba  ahora  a  su  ex  novia—,  ya  se  me hacía que no llegaban a tiempo.  

—Nos  costó  agarrar  un  taxi  que  quisiera  venir  hasta  este  pueblo…  — dije, alargando mi brazo para darle una palmada a modo de saludo.

—Te lo advertí —me reclamó, apretando mi mano más de lo ordinario—. Eso  te  pasa  por  orgulloso.  Le  dije  a  Dalilah  que  yo  podía  ir  por  ustedes, pero que hizo saber que no te había gustado la idea.

Hugo Mendoza, hijo del hermano de mi padre, el tío Alberto, era casi de mi  estatura.  Era  carita,  como  les  dicen  a  los  chulitos  de  mi  localidad,  y lampiño, para su desgracia. En el color de ojos llevaba su penitencia, pues eran  de  un  color  verdoso  muy  feo  que  le  había  ganado  el  apodo  de  «el Gato»,  como  algunos  le  decían.  En  color  de  piel  ambos  nos  parecíamos, pues  éramos  más  bien  pálidos.  Su  atractivo,  para  quienes  gusten  de  los chicos malos, eran los tatuajes que llevaba en los brazos y un arete plateado en su oreja derecha, como si tuviera la necesidad de demostrarle al mundo que era un tipo «rebelde», y no un imbécil, que era lo que su cara reflejaba por naturaleza.  

—Creí  que  sería  más  fácil  conseguir  un  taxi  —respondí—,  pero  claro, ¿qué taxi querría venir a un pueblo como este?

—Tranquilo,  Chusito  —contestó  Hugo,  que  portaba  una  bermudas, yendo  hasta  los  brazos  de  Dalilah,  a  quien  abrazó  con  una  efusividad impropia para la esposa de su primo—, que tampoco es un pueblo fantasma.

—No  —me  quejé,  mientras  Odett  se  me  acercaba—,  mucho  peor;  un pueblo atestado de narcos. Ya lo suele decir mi madre, hay que tenerle más miedo a los vivos.

Dalilah preguntó por agua, y Hugo se ofreció a escoltarla a la cocina para proveerla  de  líquido  tan  vital.  Como  no  me  fiaba  de  Hugo,  y  no  quería dejarla  sola  en  ningún  instante  con  él,  me  dispuse  a  ir  tras  ella,  pero  la despampanante rubia se puso a la mitad del camino.

—Bueno, Jesús, querido, respira —me dijo la bella Odett, acomodándose delante de mi cara, aparentemente de forma involuntaria, la enormidad de sus tetazas dentro de su blusita blanca, que, además, era escandalosamente transparente  por  la  tela  de  organza—.  Te  la  pasaras  fabuloso  este  fin  de semana con mi compañía.

Las  mejillas  se  me  pusieron  calientes  sin  querer,  y  Odett  hizo  como  se ajustaba sus pezones sonrosados entre la tela, como si hubiese querido que yo advirtiera que no llevaba sostén, y que por eso se le marcaban de forma tan natural. Tragué saliva y elevé la vista, avergonzado, esperando que no se hubiera dado cuenta de dónde habían estado mis inquietos ojos antes. Y se acercó  a  mí,  y  me  dio  dos  besos,  uno  en  cada  mejilla.  Olía  a  rosas,  y  me intoxiqué.  Ella  se  pegó  más  hacia  mí,  y  casi  se  me  figuró  que  metía  su rodilla en mi entrepierna.

—Bienvenido a mi casa, Jesús, no sabes lo complacida que me encuentro de que estés aquí —me susurró, estremeciéndome, con mis manos sueltas en mis costados, sin atreverme a tocarla, y me pregunté si aquél espectáculo no se trataba de una burla que había ideado con Hugo hacia mí.

Lo cierto es que no era la primera vez que me trataba de aquella forma

tan  «calurosa»,  llegándome  a  incomodar,  mientras  me  obligaba  a  sentir cómo  que  sus  enormes  senos  se  aplastaban  contra  mi  pecho  cuando  nos saludábamos.

—Gracias… Odett… estoy seguro que serás una estupenda anfitriona.

E  hice,  nerviosísimo,  por  separamos  y  tragar  saliva.  La  rubia  continuó mirándome, y casi me pareció ver que se relamía sus labios rosas mientras me miraba la boca… ¿o la nariz?

—¿Tengo mocos? —le pregunté sólo para romper la tensión. Con lo que me incomodaba que se me quedaran viendo sin decirme nada.

—Todo  lo  contrario,  nene  —me  guiñó  un  ojo—,  tú,  como  los  buenos vinos, entre más pasan los años más guapo te pones.

En eso Dalilah volvió, gracias a Dios, con los labios mojados, por el vaso de agua, seguramente.

—Oye, tú, si mi marido no es tan viejo —le dijo Dalilah a su hermana de leche, cuando volvió a ponerse a mi lado—. Apenas tenemos 32.

—Eso  no  quita  que  cada  vez  que  lo  veo  esté  más  chulo  que  antes  — continuó Odett con sus coqueterías, y por primera vez noté que a mi mujer ya no le hacían tanta gracia las mismas.

—Oye,  oye  —se  carcajeó  Hugo,  aproximándose  a  su  chica,  a  quien  le propinó  un  cachetazo  en  el  culo  que  la  hizo  gemir  con  sutil  «ay»—,  que estoy aquí, ¿eh, «nena»?

—Bueno,  bueno  «nenitos»  —intervino  mi  mujer,  recobrando  la compostura—,  ¿y  si  nos  dicen  cuáles  serán  nuestras  invitaciones?  Que necesitamos ducharnos y prepararnos para la fiesta, que el tiempo pronto se casa.
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Fue casi una tortura contenerme sereno. A pesar de los años, no me podía acostumbrar tener a mi esposa con las piernas abiertas delante de mí y no hacerle  nada.  Dalilah  estaba  recostada  en  la  tina  de  baño  de  la  habitación que nos asignaron, y yo en medio de ella, entre sus muslos, terminando de removerle  los  restos  de  la  crema  depiladora  que  se  había  puesto  en  sus labios vaginales y en su pubis, . con un trapo húmedo y caliente.

Aquella era su forma de torturarme, de hacerme desearla en demasía, de descontrolarme, de tenerme caliente todo el día hasta que llegara la noche y nos poseyéramos como dos perros salvajes.

—Jesús…mi  rey  —gimió  con  una  voz  demasiado  putona  para tranquilizarme—, no me frotes… tan así… vida…

—¿Así cómo? —murmuré casi sin aliente, frotando los últimos restos de crema, mirando su coñito moreno florecido y depilado, como una hermosa bebé.

—Ufff…  que  me  vas  a  calentar,  tramposo…  sabes  que  tus  roces  me ponen  cerdísima  —volvió  a  gemir,  removiendo  el  culo  en  la  tina,  para incitarme, y para luego dejarme así, caliente.

—¿Te  puedo  hacer  el  amor?  —le  pregunté  con  una  voz  suplicante, inocente, sabiendo la respuesta incluso antes de que me la dijera.

—¿Ahora? —me provocó, sonriéndome como una diablita.

—Sí…  ahora…  me  tienes  muy  mal…  estoy  caliente,  vida…  me  la pusiste dura… y es que tampoco me pones las cosas fáciles, ¿sabes?

—¿Y  yo  qué  hice?  —me  preguntó,  chasqueando  su  deliciosa  lengua, mientras buscaba la regadera y estiraba la manguera hacia su entrepierna.

—¿Que  qué  haces,  me  preguntas,  además  de  morderte  el  labio  inferior mientras te quitaba la crema, gemir como una gatita y estirarte los pezones cada cinco segundos?

—Lo siendo, vida… —se burló de mí—, no lo puedo evitar.

—Estoy muy caliente, Dalilah… ¿puedes chupármela, al menos?

—No —me lo dijo con un cariño que resultaba doloroso.

—¿Así de mala serás conmigo, mi hermosa tapatía? —intenté meter mis dedos en su coñito, pero ella cerró los muslos.

—Tenerte en asistencia durante el día será mi garantía de que te portarás bien en la fiesta, mi rey.

—Defíneme «portarme bien»

—Ya lo sabes, con Hugo y Odett.

—¡Una  probadita,  aunque  sea!  —Le  supliqué,  y  ella,  mordiéndose  los labios, volvió abrir los mulos, acercó a sus pliegues la regadera movible y se  lavó  el  coño  en  mi  delante,  metiendo  sus  deditos  entre  su  agujerito depilado,  desde  donde  brotaba  su  propia  ambrosía,  pegajosa,  caliente,  y respondió:

—Mariachi pagado, toca mal son.

—¿Eso qué significa?

—Que tendrás que esperar hasta en la noche, cielo.

Desconsolado y de mal humor me levanté, y me salí

—No te masturbes, vida —tuvo el descaro de gritarme desde el baño—, que no quiero que desperdicies tu lechita. Ya sabes que la quiero toda para mí, en mi boca, en mi puchita o en mi culito.

Y me di un puñetazo al primero muro que encontré, para que el dolor de tener mi pene tan duro cambiara de lugar.

A  la  hora  ya  estaba  disfrazado  de  pingüino,  pero  de  un  pingüino completamente  blanco,  pues  así  decía  la  invitación  que  los  hombres debíamos  de  vestir.  Agradecí  el  color  de  los  trajes  porque  el  calor  de  ese pueblo era insoportable, no en vano estaba en la región de Tierra Caliente, que se le llamaba así precisamente por las altas temperaturas.

—Hola, holaaaa —irrumpió Odett en nuestra habitación. Menos mal me había hallado vestido, aunque no podría decir lo mismo de ella que, como mi esposa, apenas si traía enrollada una toalla de los pechos a las caderas.

—Mi hermanita de leche —canturreó Dalilah, que estaba sentada frente al  tocar  terminándose  de  rizar  las  puntas  de  sus  largos  cabellos—.  Pasa, querida, pasa… si estás en tu casa.

La rubia sonrió.

—Como quedamos, vine para cambiarnos juntas —dijo.

—¿Juntas?  —dije  yo,  brotando  mis  ojos  por  la  sorpresa,  mientras  me venía a la cabeza una escabrosa escena lésbica. Tragué saliva y suspiré.

—Los vestidos son demasiado estrechos, vida —me informó Dalilah—, y quedamos que entre las dos no los pondríamos, una a la otra.

—Así que —intervino Odett llevando en brazos un bolso blanco donde portaba  su  vestido—,  a  menos  que  no  te  importe  verme  desnuda,  puedes cerrar la puerta por fuera.

Aquella era la forma más sutil de correrme del cuarto.

—Vale,  me  voy  —dije  resignado,  aunque  no  me  apetecía  nada encontrarme con Hugo allá afuera y tener que forzar una conversación—. Las esperamos abajo, no tarden, que, según veo, ya casi es la hora.

Por  fortuna  mi  primo  estaba  enrollado  en  una  conversación  telefónica con un tal «Alonso» en la sala de estar.

—Sí,  cabrón,  está  buenísima,  lo  malo  es  que  es  la  morra  de  mi  primo, ¿eh?, sí, sí, de la que te hemos hablado…ya la conocerás, aunque la mires desde lejos, que mi primo parece garrapata y no se le despega, ¿con Odett?, sí, hermanitas de leche, se dicen, ¿y tú sabes por qué?, porque las dos se han comido la mía —Y soltó una fuerte carcajada.

—Pendejo —susurré, largándome hacia la cocina, donde estuve mirando el pueblo por la ventana que, desde allí, daba a la calle.

Me  pareció  que  habían  pasado  cuarenta  minutos  desde  que  saliera  del cuarto, y no había hecho por volver para tener vigilado a Hugo, que durante todo  este  tiempo  estuvo  hablando  por  teléfono  con  otros  amigos  suyos, seguramente, cosas insustanciales, aunque con el último fulano no le pude escuchar porque habló demasiado bajo.

Cuando dejé de escucharlo salí corriendo de la cocina, y para evitar que hiciera alguna tontería, subí hasta mi cuarto asignado, entre abrí despacio la puerta, para no ser advertido, pero no lo escuché a él, solo a las «hermanitas de leche», que se decían:

—Mi  hermosa  Odett,  sigo  pensando  que  es  una  locura  todo  lo  que  me cuentas. Y encima tú que vives aquí, en este lugar tan lleno de narcos.

—Todo lo contrario, mi Lilah hermosa, aquí me siento protegida.

—¿Protegida?

—Todo  tienes  que  tomarlo  en  perspectiva,  Dalilah.  Ellos  respetan  a  las mujeres,  las  cuidan.  Siempre  han  sido  así.  Los  Romano  son  asesinos despiadados con sus enemigos, sí. Son cabrones, sanguinarios y asesinos, sí, pero a las mujeres las protegen.

Los  Romano  son  el  cártel  de  Michoacán  que  operan  en  el  estado  y  en todo el centro y sur de México, y se llaman así porque la familia fundadora apellida Romano.

—Mira si Los Romano son tan particulares, querida Dalilah —le explicó Odett, seguramente mientras una de las dos terminaba de ponerle el vestido a la otra, a juzgar por los jadeos en sus movimientos.

—¿Y por qué el cártel se llama Los Romano?

—El  nombre  se  debe  a  su  fundador  —respondió  Odett—;  Lorenzo Romano, por allá en los 80s, quien, además de su apellido, se autonombró el Calígula de Michoacán, en su pretensión de conquistar a todo un imperio. Desde entonces, el liderazgo siempre recae en el miembro más fuerte de la descendencia  de  la  familia  Romano,  y  como  un  chiste  o  costumbre personal,  cada  nuevo  líder  adopta  el  seudónimo  de  un  emperador  de  la antigua  Roma.  Por  ejemplo,  desde  hace  un  año  el  líder  se  llama  Nerón, aunque  su  verdadero  nombre  es  Dimitrio;  Dimitrio  Romano.  Nerón ascendió  al  poder  tras  el  asesinato  de  su  padre,  Tiberio,  cuyo  verdadero nombre era Bernardo Romano, que fue emboscado en los límites de Jalisco por  estas  fechas  pero  del  año  pasado,  y  lo  mataron,  tras  una  prolongada tortura,  y  luego  lo  deshicieron  en  ácido,  excepto  su  cabeza,  que  fue entregada a su hijo, junto a ciertas extremidades de los lugartenientes que los acompañaban, como recordatorio de que Los Romano no pueden salir de su territorio, mucho menos ir a Jalisco, donde predomina el Cartel de los Exterminadores.

—¡Por Dios! —se horrorizó Dalilah.

En efecto, en Jalisco, de donde nosotros somos, predomina el Cartel de los Exterminadores, que originalmente fue fundado por autodefensas civiles con  el  propósito  de  «exterminar»  a  todos  los  narcos  del  país…  y  mira nomás, que terminaron cediendo a sus propios instintos, y ahora son uno de los que juraron destruir.  

—Pero  no  te  asustes,  mi  amor  —rio  Odett—,  que  la  guerra  es  entre narcos, no entre civiles. Los cárteles se matan entre sí, y a medida que Los Romano sean los dominantes de esta región, todos viviremos a salvo.

—¿Te  parece  que  esto  es  vivir  en  paz,  Odett  vivir  a  expensas  de  la protección que les ofrece un cártel criminal en lugar de la policía?

—Tranquila,  Dalilah,  esto  es  lo  que  hay.  El  cártel  de  los  Romano,  a diferencia  de  Los  Rojos,  allá  en  el  Norte,  liderados  por  el  Tártaro,  son pacíficos, y sólo atacan a los enemigos.

—Bueno,  querida,  aquella  vez…  que  nos  perdimos  …  por  ahí  —dijo riendo, y me pregunté si mi esposa se refería al supuesto viaje que habían hecho en Puerto Vallarta, semanas atrás—, me dijiste que Los Romano se han llegado llevar a las mujeres que les gustan.

Pegué la oreja cuando escuché cosa semejante.

—Eso  lo  hacen  todos  los  cárteles,  mi  amor,  y,  por  supuesto,  con  Los Romano no es la excepción. Y seguramente tú sabes para qué se las llevan, ¿verdad? —Odett expulsó una risita pícara—, y te aseguro… Dalilah, que más  que  tortura…  las  mujeres  que  se  llevan,  luego  regresan  forradas  de billetes y con una enorme cara de placer.

El  cuerpo  me  tembló  en  demasía.  No  desconocía  esas  prácticas  tan asiduas de los narcos, pero no me esperaba que justo allí en ese pueblo, la cuna de Los Romano, éstos también hicieran válidas tales hábitos.

—Me extraña que no te hayan llevado a ti, Odett —dijo Dalilah con un tono  que  ya  no  era  tanto  de  miedo,  aunque  a  lo  mejor  lo  que  quería  era quitarle hierro al asunto—, con lo buenaza que estás.

—¿Y tú qué sabes, mi amor?  —respondió Odett altiva.

—Odett,  por  Dios,  pero  por  qué  no  me  lo  has  contado…  con  lo  que hemos hecho juntas…

—Sí, sí… y más últimamente.

¿Qué?  Me  horroricé,  ¿se  referían  nuevamente  a  su  viaje  a  Puerto Vallarta?  ¡Mierda!  ¡Mierda!  El  pecho  me  cimbró  muy  fuerte,  y  seguí escuchando.

—Ya  te  contaré,  Dalilah,  pero  te  advierto  que  aquí  hay  mucha competencia. Ya hay muchas buchonas.

—¿Buchonas?

—Claro, las buchonas son las mujeres de los narcos, novias, amantes, lo que sea; las buchonas se distinguen por su nivel de vida de lujos, todas ellas patrocinadas por su macho narco en cuestión. Todos los sicarios tienen una buchona,  como  si  fuese  su  dama  de  compañía.  A  muchas  las  hacen  sus mujeres, y no importa si son casadas, solteras o viudas, se las quedan y ya. Por fortuna a la mayoría de sus buchonas solo las quieren de paso, y luego las cambian por otras.

—Ufff… qué… lo cura —se sorprendió Dalilah.

—Locura y maravilla, querida. Los narcos, entre mayor rango tienen en la  estructura  del  cártel,  mayores  lujos  y  extravagancias  ofrecen  a  sus buchonas.

—¿Sí…?

—Perfumes  caros,  autos…  viajes…  dinero,  caprichos…  incluso  pagan sus  arreglos  estéticos,  tetas,  culo,  vientre  plano,  en  fin.  El  trofeo  de  los narcos es presumir entre ellos a sus buchonas, a ver cuál es la más hermosa y acuerpada. Eso sí, cuando un narco te elije, y tú aceptas ser su buchona… pues ¿qué te digo, amiga?, se te resuelve la vida, pero también te condenas si ellos se encaprichan contigo, pues quedas condena a estar a atada a sus caprichos, y a tener su disponibilidad cuando ellos te requieran.

—¿Y cuándo se termina el contrato?

—No  hay  contrato,  chula,  todo  es  tácito.  No  se  acaba  hasta  que  ellos quieran… o, en su defecto, hasta que un cartel enemigo los mate… que es muy frecuente. Y quedas rica, y sin ataduras.

—Vaya, Odett, esto que me has contado es muy… raro, tú lo romantizas, pero  yo  no  lo  veo  así.  Tener  por  pareja  a  un  narco,  es  como  ponerte  una bomba  de  tiempo  en  el  pecho,  tarde  o  temprano  terminarás  muerta,  bien asesinada por el narco, si lo haces enojar, o por sus enemigos, que en este negocio, deben de ser muchos.

—A este es el precio, querida, nunca dije que no hubiera riesgos.

—Dime la verdad, Odett… ¿tú eres o fuiste alguna vez buchona… mujer, amante o lo que sea de algún narco? —No escuché una respuesta auditiva, pero  creo  que  ella  asintió,  porque  la  siguiente  pregunta  que  le  hizo  mi esposa fue esta—: ¿Y no te ha importado ponerte en riesgo, ya no digo solo a ti, sino a tu familia… a Hugo mismo?

—Él está de acuerdo, Dalilah.

—¿Oyendo  detrás  de  la  puerta  como  las  putas  chachas,  primito?  — exclamó  Hugo,  carcajeándose,  que  aparecía  detrás  de  mí,  sacándome  un gran susto.

Y yo no respondí, me fui a la sala, y me la pasé pensando idioteces, como el  hecho  de  que  Odett  le  estuviera  metiendo  a  mi  esposa  esas  ideas  tan absurdas, materialistas y peligrosas.  

Y  luego  estaba  el  tema  de  su  viaje  a  Puerto  Vallarta,  el  que...  cada  vez más… me parecía muy sospechoso.
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—Alabado  sea  el  santísimo  sacramento  del  altar  —rezó  Hugo, colocándose  de  rodillas  como  el  idiota  que  era,  al  pie  de  la  escalera  por donde descendían Dalilah y Odett, con la gracia de un par de ángeles que parecían  enarbolar  entre  el  viento,  portando  dos  hermosos  y  sugerentes vestidos rojos que se ceñían a sus esbeltas caderas, insinuando sus nalgas y sus pechos.

Dalilah  destacaba  de  la  otra  por  tener  una  abertura  muy  sensual  en  la pierna  izquierda,  cuya  desnudez  llegaba  hasta  la  mitad  de  su  muslo, mientras que Odett llamaba la atención por llevar la mitad de sus blancos senos desbordándose en su provocador escote.

Desde luego, la belleza de mi esposa nadie la eclipsaba, ni siquiera Odett. La mirada penetrante de mi tapatía era de una belleza indiscutible, siempre dulce, siempre fiera… siempre erótica.

—Mira  nada  más  que  monumentos  de  mujeres  tenemos,  Jesús  —me decía mi primo, y me pareció curioso que teniendo una mujer tan hermosa como la suya, mientras las adulaba, fuera a la mía a quien mirara con tan descarado deseo—. ¡Señoras tetas! ¡Señoras curvas! ¡Señoras nalgas! ¡Ufff, sí… menudas nalgas, nalgotototototas!

—Ya, déjate de payasadas, idiota —se carcajeó Dalilah, contoneándose a propósito  al  pasar  junto  a  la  cabeza  de  mi  primo  y  sus  manos  orantes, dirigiéndose  a  mí  con  una  coqueta  sonrisa—,  que  este  cuerpecito  sólo  lo puede mancillar mi hombre. —Y me dio un beso de lengua tan sentido que me hizo sentir orgulloso de tenerla a mi lado.

—Estás  tan  hermosa,  vida  —le  susurré,  aferrándola  contra  mí,  fuerte, demasiado  fuerte,  como  si  ya  sintiera  desde  entonces  ese  horrible presentimiento de que algo iba a pasar.

—Escuchaste  lo  que  hablaba  con  Odett,  ¿verdad?  —me  susurró  con cariño, sin solarme.

—Fue sin querer —me disculpé.

—No es reclamo, vida —me dijo.

—Lo sé.

—Te amo —le dije sin soltarla y sin besarla, pues no quería arruinar su maquillaje.

—Yo más a ti, cielo. Te juro que te amo mucho más de lo que tú me amas a mí. Y eres mío, y pase lo que pase, yo soy tuya.

—¿Pase lo que pase? —pregunté angustiado.

Pero ya no hubo una respuesta, pues nos tuvimos que marchar.
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—¿Dónde están las hermanas de leche? —preguntó el famoso Alonso, un tipejo sin gracia que no era más que un estúpido brabucón.

—Si vuelves a decir en voz alta que son hermanas de leche porque se han tragado la tuya, querido primito —amenacé a Hugo en un susurro cuando recién entrabamos a la hacienda (luego de que los gorilas de la entrada me hicieran  un  montón  de  preguntas  exclusivamente  a  mí)  yo  haré  que  te tragues la mía.

—Ya, ya —se carcajeó—, que no aguantas ninguna broma.

—«Broma» «Broma» —remedé su voz de imbécil, ridiculizándolo.

Quisiera describir lo que fue la fiesta de Diego y de Fernanda, (donde lo único interesante fue esa preciosa hacienda) pero para mí fue tan aburrida que sería una tortura detallarla, sobre todo cuando no hubo nada a destacar salvo el hombre que por error soltó un caballo de un establo, e hizo correr a todos los comensales a la hora del vals, mientras yo lo filmaba todo partido de la risa. El único momento en que fui capaz de sonreír sinceramente.

Que  baste  con  decir  que  todos  los  cabrones  de  la  fiesta  se  pasaron viéndole y sabroseando el culo a mi esposa, en tanto el imbécil de Hugo se la pasaba chasqueando la lengua cada vez que le sorprendía mirándoselo a mi mujer (como si Odett no tuviera nada qué presumir).

Primero fue la boda religiosa, y como a eso de las ocho fue la del civil, donde, obligadamente, tuvimos que prestar atención a la ceremonia.

Allí,  junto  a  nosotros,  estaba  sentado  una  pareja  que  también  había venido desde Guadalajara; se trataba Andrés y Abigaíl. Él era un tipazo, sin duda  era  el  único  de  la  mesa  con  quien  me  la  llevaba  bien.  No  obstante, ella… … pues era una chica «meh…» «leve… leve» pelirroja que, a decir verdad,  nunca  me  había  gustado  para  Andrés.  De  hecho,  del  grupo  de amigas  que  de  mi  esposa;  Odett,  Fernanda  (la  novia  de  la  fiesta),  Abril, Sofía y Thelma Durán (estas últimas que no habían asistido a la fiesta), sólo Sofía  era  digna  de  mi  respeto  y  mi  admiración.  El  resto…  pfff…  eran cosita.

Es que ellas se hacen y solas se juntan.

Y la ceremonia por el civil continuó, y de pronto, tras el «sí, acepto» de los novios, y luego de que el juez los declarara civilmente como marido y mujer,  se  oyó  a  lo  lejos  una  lluvia  de  balas  de  alto  calibre  que  rompió  la tranquilidad del momento, como si hubiera estallado la guerra.

Horrorizado,  agarré  del  brazo  a  mi  esposa,  y  cuando  estaba  listo  para echarme a correr con ella hacia un sitio dónde escondernos, todo el mundo comenzó a aplaudir. Y Dalilah y yo nos miramos, incrédulos, estupefactos, y oímos que algunos murmuraban «El regalo del patrón.»

Desde luego el patrón era el líder del cártel de Los Romano, el tal Nerón; Dimitri  Romano,  quien,  aparentemente,  y  para  mi  sorpresa,  les  había pagado la fiesta.

—Se culeó a la novia días antes —dijo Hugo en un susurro a Dalilah, que estaba a su lado, y de nuevo mi esposa y yo nos miramos con una expresión de pánico y consternación.

—¿Cómo dices? —pregunté atónito, elevando la voz.

—¡Que se chingó a Fernanda, le rompió el ojete, se la culeó, la fornicó, se  la  cogió,  se  la  folló…  le  aguangó  su  sapito,  o  como  sea  que  me entiendas!

—Sí,  idiota  —le  dije  furibundo—,  eso  ya  lo  entendimos,  lo  que  quiero decir es que… ¿cómo mierdas Diego y Fernanda se prestaron a esto?

—¿Crees  que  tuvieron  elección?  —preguntó  un  Hugo  sonriente,  burlón —.  Además,  míralos,  ellos  están  felices.  Nada  cambió  entre  ellos,  salvo claro, que la pasta que tenían ahorrado para hacer esta puta fiesta, ahora se la pueden gastar en cualquier otra cosa.

Tuve  un  choque  cultural  horrible  al  intentar  comprender  cómo  mierdas era posible que la gente hiciera apología a estas cosas; una fiesta pagada por un narco, ¡nada más y nada menos que porque se había cogido a la novia días antes! Y a todos les parecía normal.

—El  derecho  de  pernada  está  abolido  por  la  ley  en  este  país  desde  la época de la conquista —murmuró mi amigo Andrés, que al parecer era el único cuerdo de esa mesa, además de mí, y no veía con buenos ojos todo lo que estaba pagando.

—A ver —intervino Abigaíl, la pelirroja, ignorando el comentario de su novio Andrés—, por lo que tengo entendido, a diferencia de lo que Hugo nos  ha  informado,  a  Fernanda  nadie  la  obligó.  Ella  aceptó  esa  propuesta porque quiso. Y es que es obvio, por lo que he oído decir, cualquiera le diría que sí al tal Nerón.

—Pues yo no —dijo Dalilah, y me pareció que estaba muy afectada por semejantes tradiciones.

—Porque no lo conoces, mi reina —insistió Abigaíl—. Vi una foto que me enseñó Fernanda, y el tipo no está nada mal: de hecho, además de estar nadando en billetes, Nerón está hecho un bombón.

—¿Para qué le sirve todo ese puto dinero si se la pasa escondido de las autoridades? —dijo Dalilah—. ¿O me vas a decir que el tipo no sale de este mugroso  pueblo  porque  le  encanta  disfrutar  de  las  piedras,  las  casas antiguas y los conejos?

Me sorprendía la facilidad con que Dalilah pasada de un estado anímico a otro. Antes había estado llorando por la boda, luego riendo por las tonterías que  decía  mi  primo  Hugo,  y  ahora  estaba  encabronada  rebatiendo  todo  lo que su amiga Abigaíl de le decía.

—¡El  tal  Nerón  habita  aquí!  —siguió  mi  esposa—,  ¡porque  si  pone  un solo pie fuera de los límites que domina.. el jercito o la misma DEA lo hace mierda!

—Bueno  ya…  —dijo  Andrés—,  no  creo  que  sea  inteligente  que hablemos estos temas aquí.

—Y menos nosotros —terció mi primo, fingiendo un miedo que no tenía —, que somos de Jalisco, lo que, al menos en términos de cárteles, nos hace enemigos naturales de Los Romano, ¿o ya olvidaron que fue nuestra gente quien mató a su padre?

No me gustó que Hugo dijera «nuestra gente» para referirse al Cártel de los Exterminadores de Jalisco, sólo porque estos dominaban el estado donde vivíamos.  

Para  ponernos  en  contexto,  en  el  país  hay  tres  cárteles  poderosos, enemigos  entre  sí,  que  se  disputan  los  territorios  de  México  y  de  Estados Unidos.

El  Cártel  más  poderoso  es  el  del  Norte,  también  llamados  Los  Rojos, fundado  en  Monterrey,  Nuevo  León,  y  liderado  por  el  Tártaro;  amos  y señores de todo el Norte y muchos estados estadounidenses.

Casi a la par de dominio y poder están los Exterminadores de Jalisco, de donde nosotros somos, fundado en Guadalajara y liderados por el Marqués (llamado  así  por  el  sadismo  con  que  ejecuta  o  manda  ejecutar  a  sus enemigos),  quienes  rigen  todos  los  Estados  de  Occidente  y  Noroeste  de México, disputándose las regiones clave de Estados Unidos.

Finalmente  está  el  Cártel  de  Los  Romano,  liderado  por  el  tal  Nerón, dueños  de  la  región  Centro  y  sur  del  país,  y  fundado  en  ese  pueblo  de Michoacán,  que  al  colindar  con  territorio  de  Jalisco,  han  librado  grandes batallas con los Exterminadores.

Y  ahí  estábamos  Dalilah  y  yo,  procedentes  de  la  región  enemiga  (al menos  hablando  en  términos  de  cárteles,  como  decía  Hugo)  en  territorio liderado por Los Romano.

—¿Ves por qué no quería que viniéramos? —le susurré a mi esposa, cada vez más aterrado.

—Vida, ya, por favor —me dijo, acariciándome las mejillas.

—Okey… okey. Ya.

A las diez de la noche, todos en nuestra mesa opinaron como yo, que la fiesta  era  más  aburrida  que  un  sacerdote  en  homilía,  y  que  lo  mejor  era largarnos de allí cuando antes, moción que yo apoyé. Lo que no me esperé fue que Hugo como siempre la cagara, proponiendo ir a un bar del centro del pueblo, para seguir la noche.

«Mejor  que  vengas  conmigo,  vida»  me  chantajeó  Dalilah  «porque  esta noche he venido dispuesta a disfrutar, y si tú no vienes, yo te todos modos iré a ese bar.»

Como no podía ser de otra manera, convenció a las mujeres, y a Andrés y a mí no nos quedó más remedio que aceptarlo.

A las 10:30 de la noche estábamos sentados en el Bar llamado «Roma», para acabarla de chingar. No quise saber quiénes eran los dueños, así que para mejorar mi humor y quitar hierro al asunto, me pedí tequila puro, y a Dalilah otro igual.

—Mejor que ya no la dejes beber más, Chusito —me dijo Hugo cuando ella se fue a bailar con Odett, quienes se restregaban los cuerpos como si fuesen una pareja de lesbianas—, que ya sabes lo cachonda que se pone con el tequila.

Nunca estuve tan propenso a volverme asesino como esa noche. Abigaíl convenció a Andrés de ir a bailar y mi primo y yo nos quedamos mirando ese vergonzoso espectáculo. En definitiva, el alcohol desinhibía demasiado a mi mujer, por eso no me tomó por extraño que comenzara a dejarse tocar por  Odett,  cosa  que  me  ponía  de  los  nervios,  mientras  que,  según  pude apreciar, por el contrario, empalmaba a Hugo, que se relamía los labios y se masajeaba el bulto de su pantalón mientras las veía.

—Contrólate, cabrón, tantito respeto, ¿quieres? —me ofendí.

—No  mames,  primito,  ¿cómo  quieres  que  me  contenga  con  el espectáculo que están dando? Mira eso… como se agarran y se mueven los culos,  parecen  dos  putas…  ¿ves  cómo  se  contonean?  ¡Ufff,  delicia  de viejas!

Antes  de  poderle  dar  un  puñetazo  en  su  maldita  cara  de  mierda,  mi teléfono, que estaba en la mesa, vibró, y mi atención se dirigió a él:

«Hola, Chus —leí un mensaje de WhatsApp que me acababa de enviar Iván,  mi  hermano  menor  «sé  que  ahora  estás  en  una  fiesta,  pero  cuando puedas habla con Dalilah. Escuché a nuestra madre hablando por teléfono al mediodía con tu mujer, no oí bien, pero era algo sobre mi sobrinita Eva, tu hija,  ¿y  sabes?,  creo  que  algo  va  mal,  porque  escuché  por  el  alta  voz  a Dalilah llorando, y a nuestra madre también. Dudé todo el día en decírtelo, pero  merece  la  pena  que  lo  sepas.  Te  quiero  hermano,  y  perdona  si  te  he arruinado la noche.»

—Mierda —dije temblando, sintiendo un hoyo en la barriga y que unas garras muy gélidas me acariciaban la espalda, escalofriándome.

¿Por  eso  Dalilah  había  estado  tan  extraña  durante  estos  días?¿Qué mierdas me estaba ocultando de mi hija? Lo malo de mi trabajo, es que las últimas dos citas no había tenido ocasión de acompañarlas a las consultas de  Eva,  y  yo  sólo  tenía  entendido  que  las  taquicardias  de  mi  pequeña  se debían a crisis de ansiedad… algo que, desde luego, no era del todo cierto. 

«Quiero tomar, Jesús» me había dicho mi esposa minutos antes de irse a bailar con Odett, luego de que ambas decidieran que con esos vestidos rojos tan elegantes serían el centro de atención del bar «Por favor, amor… déjame tomar…  quiero  emborracharme…  quiero  olvidarme  de  todo…  excepto  de ti…»

¿Por eso estaba así? ¿Eso es lo que quería olvidar? ¡¿Qué mierdas tenía mi hija, mi bebé, mi Eva?!

Miré hacia la pista de baile y, para mi horror, vi que la lengua de Dalilah y  la  de  la  mujer  de  mi  primo  estaban  afuera  de  sus  bocas,  tocándose  las puntas descaradamente, mientras sus manos masajeaban sus culos, la una y a la otra, y un puñado de hombres se ponía alrededor.

Ya me había levantado, hecho una furia, para ir por la inconsciente de mi mujer,  decidido  a  llevármela  de  allí,  cuando  de  pronto  todo  el  mundo  se tensó, emitiendo fueres suspiros. Incluso la tensión fue tal que alguien bajó el volumen de la música.

Entonces se hubo un bullicio alarmante a la entrada del bar, y sólo hizo falta  sumar  dos  más  dos  para  darme  cuenta  que  la  formación  de  hombres que  recién  arribaban  al  local,  todos  poderosamente  blindados  con  armas largas, no podían ser otros que sicarios del cártel de Los Romano.

Y detrás de ellos, avanzando entre penumbras, un hombre alto, fornido, de  mirada  férrea  y  aspecto  amedrentador.  Era  él,  Nerón,  el  narco  líder, Dimitrio  Romano  quien,  sin  saberlo  aún,  esa  noche  se  iba  a  llevar  a  mi esposa consigo.
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—No  me  parece  correcto  que  aceptaras  quedarnos  en  casa  de  Hugo  y Odett —le dije a Dalilah por enésima vez después de abordar el avión—, y mucho  menos  que  lo  hayas  hecho  sin  consultármelo.  Podríamos  haber reservado a través de airbnb, o en un hotel.

Habíamos  llegado  al  aeropuerto  de  Guadalajara  apenas  con  el  tiempo justo, pues nos había costado mucho convencer a nuestra pequeña Eva (que últimamente había padecido crudos episodios de ansiedad) de quedarse con sus abuelos, mis padres, durante ese fin de semana.

Era jueves, 7:50 de la mañana, y esa tarde, a las cinco, se casaban Diego y Fernanda en una hacienda que habían alquilado en ese famoso pueblo de Michoacán.

—A  ti  nada  te  parece  últimamente,  Jesús  —respondió  Dalilah tamborileando  sus  dedos,  de  uñas  plateadas  y  largas,  sobre  sus  muslos—. No te ha parecido que aceptáramos ser padrinos de Diego y Fernanda; no te ha parecido que me trajera un vestido rojo para la fiesta, por considerarlo llamativo  y  «provocador»  aun  si  sabes  que  ese  es  el  color  que  Fernanda eligió  para  las  madrinas.  No  te  ha  parecido  que  la  celebración  se  lleve  a cabo  en  ese  pueblo  de  Michoacán,  y  tan  poco  te  ha  parecido  que  nos quedemos en casa de Odett, cuando sabes perfectamente que desde que se desatara ese maldito virus, y ahora des clases en línea, se te ha reducido el suelto a casi el 50%, que yo estoy en ceros porque en estos tiempos nadie quiere celebrar nada, nuestra hija está en tratamiento por lo de su reciente enfermedad  y  tenemos  necesidad  de  ahorrar;  pero  a  ti  te  importa  más  el orgullo de tener que quedarte en la casa de mi amiga Odett, solo porque su pareja fue mi ex novio hace siete años, y no lo has podido superar, ¿pues tú de qué carajos vas, José de Jesús?

Tuve que guardar silencio. La prudencia a veces me costaba. Mas yo era de los que prefería callar antes que provocar un drama con su mujer. Fue a la mitad del vuelo cuando comencé hablar:

—Vamos  a  ver,  vida;  yo  nunca  te  dije  que  no  quería  que  fuésemos padrinos  de  Diego  y  de  Fernanda,  sólo  te  hice  el  comentario  de  que estábamos apretados de dinero, y que había que ajustarnos al precio de las arras, aunado lo que nos costaría el viaje de Guadalajara hasta ese pueblo de Michoacán;  de  lo  del  vestido  rojo,  no  es  que  me  pareciera  llamativo  y provocador  (que  dicho  sea  de  paso,  sí  que  lo  es)  sólo  te  dije  que  por  lo mismo  de  que  estamos  apretados  económicamente,  era  mejor  que  usaras uno  de  los  que  tenías  en  tu  armario,  que  son  muchos,  y  todos  preciosos, porque  tú  eres  preciosa  y  cualquier  cosa  que  te  pongas  te  hará  lucir hermosa, y añadí que eso era mejor antes que comprarte un vestido nuevo, sobre todo ahora que no podemos permitírnoslo.

Esperé  una  mueca  de  su  parte,  pero  ella  continuó  mirando  hacia  la ventanilla del avión. Yo continué con mi defensa:

—¿Que  no  me  ha  gustado  que  la  celebración  se  lleve  a  cabo  en  aquel pueblo de Michoacán en lugar de que fuese en Guadalajara, de donde ellos también son originarios? Pues claro, y ahora no sólo objeto por el costo que esto  nos  ha  supuesto  en  pasajes  y  demás  viáticos,  sino  porque  ese  pueblo está en Michoacán; para ser precisos, en la región de tierra caliente, donde no hay autoridad y ley, salvo la ley del narco, que viven en guerra constante entre  ellos  mismos  en  la  lucha  inacabable  por  gobernar  las  plazas  en cuestión. ¿Quién mierdas en estos días quiere ir a la tierra de los narcos?

Dalilah  suspiró  muy  fuerte,  que  era  su  manera  de  hacerme  saber  que estaba enfadadísima conmigo, y nada de acuerdo con mis opiniones.

—Y respecto a quedarnos en casa de Hugo y Odett, ¿no ves lo mal que nos llevamos mi primo y yo últimamente?

Y fue allí donde Dalilah reaccionó.

—¿Perdona?  —me  dijo,  girándose  un  poco  hacia  mí—,  ¿no  será  más bien que tus malditos celos infundados, otra vez, te impiden ver que aquí el único  que  se  la  lleva  mal  con  Hugo  eres  tú  y  no  él?  ¡Tu  primo  ni  en  el mundo te hace, Jesús! ¡Él está con Odett, que encima es mi amiga, de un cuerpazo al que ni siquiera yo le llego, y tus putos celos lo único que hacen es  que  me  faltes  al  respeto,  sugiriendo  que  entre  Hugo  y  yo  podría  pasar algo!

—A ver, a ver, baja la voz —le pedí cuando se alteró. Por fortuna no iba nadie en esa hilera de asientos de tres. Dalilah, con los ojos cristalinos, miró por la ventanilla, que estaba a su lado, y volvió a suspirar muy fuerte—. Yo nunca he tenido celos de Hugo hacia ti… son figuraciones tuyas —mentí.

Era eso o una guerra sin cuartel por el resto de los días de viaje.

—¡Siete años, Jesús, y no lo puedes superar!

—¡Que no, mujer, qué no tengo celos!

—¿Entonces por qué lo aborreces tanto? —volvió a girarse hacia mí—. ¿Por qué te pones como un animal cada vez que nos lo encontramos, que se habla de él, o que se hace alusión a su nombre en cualquier lado? Y encima tus payasadas afectan mi relación con Odett, que sabes bien que la adoro, que somos como hermanas, que hemos sido amigas incluso antes de ti. Y eso  no  es  justo,  Jesús,  que  ya  somos  mayorcitos  para  tener  en  cuenta semejantes inseguridades.

—¡Pero mujer, por Dios! —No se me ocurrió nada para rebatir la lógica de  sus  argumentos  salvo  remitiéndome  a  su  última  falta—.  Ya  está  bien, solo  te  pido  que  la  próxima  vez  me  consultes  las  decisiones  que  tomas, prefiero que las consensuemos entre los dos, y no de forma unilateral, como ha sido tu costumbre últimamente.

—¿Perdona? —se hizo la occisa.

—Esta la segunda vez que me la haces, Dalilah —le recordé, intentando que mi queja no sonara como reproche—. Pasó hace quince días, cuando de buenas a primeras me dijiste que Odett estaba en Guadalajara, aunque sin Hugo, que quería irse contigo a un fin de semana de chicas a tostarse en la playa  allá  en  Puerto  Vallarta,  y  tú  aceptaste,  dejándome  solo  con  la  niña, cuando sabes bien lo mal que ha estado Eva últimamente y lo terriblemente ansiosa que se puso al no verte. Encima llegas el lunes de madrugada… sin un  solo  indicio  de  tostadura  en  la  piel  de  que  hubieras  estado  en  la  playa y…

—¡Caramba  contigo,  Jesús,  creí  que  eso  también  ya  lo  habíamos superado, pero por lo visto tú eres de los que no dice nada en su momento, sino  que  va  acumulando  rencores  hasta  explotar.  ¿En  serio  quieres  traer  a tema esto otra vez? No mames, en verdad.

—No uses esas palabras conmigo, ¿vale?, sabes que las detesto —le dije, tomándola  de  sus  mejillas  con  cariño—.  En  fin,  vida,  ya,  ya,  tranquila. Discúlpame  si  he  sido  tan  pesado  últimamente,  pero…  lo    de  Eva…  me tiene muy angustiado.

Dalilah  dejó  de  respirar  fuerte.  Pestañeó,  me  enseñó  sus  hermosos  ojos brillantes del color de las castañas, como su pelo ondulado, y me concentré en sus labios hidratados, blandos y fulgentes.

—Vida —le susurré, acercándome a su oreja, mordiéndola, aspirando su hermoso aroma a hembra—. Lo siento… y me disculpo.

Cuando  sentí  que  sus  uñas  se  pasaban  por  detrás  de  mi  cuello, rasguñándome  con  cariño  con  sus  puntas,  y  su  respiración  se  volvió  a compasar  con  la  mía,  entendí  que  la  había  recuperado.  Odiábamos  tener estos disgustos, no eran lo nuestro.

—Lo siento yo también, mi Jesusito. Yo estoy como tú, estresada por lo de  nuestra  princesa.  Perdóname,  ¿sí,  hermoso?,  no  debí  de  hablarte  así  ni ser  tan  grosera,  pero  es  que…  cuando  te  enfadas  conmigo  siento  que  me consumo por dentro. Por eso he querido que viniéramos a este viaje, soltar la  monotonía.  Al  menos  estaremos  juntos  y  nos  olvidaremos  de  los problemas. ¿Me perdonas, vida?

—Siempre  tendrás  mi  perdón  anticipado,  mi  Dalilah…  —acaricié  la punta de mi nariz con la suya—. ¿Me das un beso, vida?

—Solo…  solo  si  me  prometes…  algo  —Y  de  pronto  su  angustia  se transformó en lujuria.

—¿Si te prometo qué? —intenté adivinar su nueva locura.

—Que esta noche… me castigarás en la cama poniéndome la cogida de mi vida, ¿quieres?

—Ufff, eso suena… riquísimo —me estremecí.

—Si  tan  mal  te  cae  Hugo,  entonces  démosle  un  espectáculo aprovechando que estaremos en su casa. ¿Te imaginas lo que será para él oír cómo  brama  su  exnovia  a  manos  de  su  primo,  el  más  odiado,  ya  que  tú dices que te odia?

—Ay, mi cielo… andas muy traviesa el día de hoy.

—En la noche ni sabes la que te espera, Jesús. Me dejaré que me metas dedo  donde  quieras,  incluido  en  el  culo,  si  te  apetece,  y  te  chuparé  tu hermosa verga hasta que me llenes toda mi boquita de tu leche. Y mientras recuperas la erección, te pondré mi coño en la cara y me lo comerás hasta que me hagas correr, y cuando te hayas recuperado, me pondrás en cuatro y me follarás como si fuera una puta… tu puta…

No sé bien si estaba empalmado por el relato de lo que me esperaba esa noche con ella, o porque, luego de poner su abrigo en mis piernas, me sacó la polla de la bragueta y me comenzó a masturbar, mientras las aeromozas que pasaban por junto, repartían las bebidas y aperitivos matutinos.

—Esta noche ni Hugo ni Odett dormirán por oírme gritar como una zorra —me dijo en el oído, sin dejar de masajearme el rabo con discreción, pero fuerte.

—Ni esta noche ni el resto de noches en que estemos en su casa, mi reina —le prometí.

Y nos fundimos en un húmedo beso. A los minutos, cuando notó que me revolvía  como  víbora  en  el  asiento,  aceleró  las  jaladas  de  cuero,  con  una sonrisa  traviesa.  Acercó  una  servilleta  de  las  que  nos  habían  dado  con  el desayuno, y la puso sobre mi glande donde se contuvo mi corrida. Dalilah limpió  mi  semen  con  la  servilleta,  la  hizo  puño  en  su  mano,  y  luego  la guardó entre su pantalón de cuero, justo en su entrepierna, por dentro.

—Quiero sentir tu esencia en mi coño desde ahora —dijo relamiéndose los  labios  con  erotismo—,  y  aquí  me  llevaré  tu  semen,  Jesús,  hasta  que lleguemos a casa de tu primo.

Suspiré excitado, acomodándome la polla en el pantalón. Al mirar a mi izquierda, con gran vergüenza, noté que un hombre cincuentón que estaba sentado en las hileras de allá, había visto, o al menos imaginado, lo que mi esposa  y  yo  habíamos  hecho  en  el  avión,  a  juzgar  por  su  sonrisa.    Iba  a comentarselo a Dalilah, cuando dijo:

—Pórtate  bien,  Jesús,  con  Hugo  y  con  Odett.  No  ridiculices  nuestro concepto  de  amor,  que  reside  precisamente  en  evitar  celos  y  toxicidades. Nada de inmadurez, ¿vale?, que te recuerdo que por eso no funcionó lo mío con Hugo.  

Suspiré  casi  desfallecido,  forzando  la  mejor  de  mis  falsas  sonrisas, diciéndome, en mi fuero interno, que no había necesidad de traer al presente ese «por eso no funcionó lo mío con Hugo» como si en verdad lo añorara. Pensé  que  ella  tendría  razón,  que  ese  fin  de  semana  sería  inolvidable.  Y vaya si lo fue, aunque no por las predicciones que ella esperaba.
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Antes de la última crisis de nuestra hija Eva, días atrás, mientras Dalilah yacía  en  medio  de  mis  piernas  limpiándome  con  la  lengua  los  restos  de semen  que  habían  quedado  en  mi  pene,  testículos  y  abdominales,  le pregunté  a  Dalilah,  por  primera  vez,  aquello  que  me  había  atormentado durante  tanto  tiempo,  y  que  nunca  había  tenido  el  valor  de  decirle  por vergüenza y por temor a que se ofendiera o que lo tomara a mal. 

—Dalilah,  vida…  ¿te  falta  algo  a  mi  lado?  ¿Más  sexo…  más…  más pene…? ¿Más experiencias…?

Ella,  preciosa,  con  sus  húmedos  labios  manchados  de  mi  simiente,  su pelo pegado a las mejillas, por brutal sesión que acabábamos de tener, me respondió, quitándose un pegote de su barbilla:

—¿Sabes  lo  que  me  falta,  vida?  Tiempo…  más  tiempo  para  hacer  el amor contigo. Pero… ¿por qué esa pregunta?

Acaricié su pelo, froté sus labios con mi dedo índice y luego la dejé que continuara recogiendo los restos de mi corrida. Desde mi posición, agitado, sudoroso, podía ver sus gordas nalgas, brillantes, paraditas, desbordándose hacia sus costados.

—Si quieres que te sea sincero… Dalilah, te lo pregunto porque a veces siento que… con Hugo… todo era mejor.

Dalilah  detuvo  su  diligencia,  elevó  sus  enarcadas  cejas  mientras  sus excelsos ojos me contemplaban, curiosos:

—¿Defíneme «era todo mejor», Jesús? —Su voz fue suave, pero irritada —. Porque si ser un imbécil de cuadro honorífico es «ser mejor», prefiero quedarme con un verdadero imbécil.

Casi me dieron ganas de reírme.

—Gracias por lo que me toca —suspiré, sintiendo que hubiera dejado de lamerme.

—No  seas  bobo,  Jesús  —volvió  a  mirarme,  y  esta  vez  sonrió,  mientras frotaba mis huevos con sus uñas—. Sabes lo que te digo. Si lo que me has querido  preguntar  es  si  Hugo  me  coge  mejor  que  tú,  pues  no.  Y  mírame bien,  que  sabes  que  yo  no  miento.  Con  él  todo  era  más  sucio,  fuerte  y perverso,  y  desde  luego  que  me  encantaba,  porque  soy  una  cerda  en  la cama, pero eso lo sabes bien. No obstante, contigo aprendí lo que es tener sexo  con  amor  —volví  a  suspirar,  no  sé  si  porque  esperaba  una  respuesta mucho  más  dura  o  porque  me  sentía  aliviado—.  Además  eres  muy apasionado,  vida…  Los  orgasmos  no  mienten,  ¿has  visto  cómo  me  has hecho venir, mientras me la metías y me nalgueabas? Y no, querido, él ni siquiera la tiene más grande que tú, así que la próxima vez que te lo vuelva a decir, haré que se la saque y la comparamos con la tuya.

Ahora sí que me eché a reír, y ella se unió a mis carcajadas.  

—Parecería  que  sí,  amor  —me  dijo,  gateando  lentamente  hasta  que volvió  a  posar  su  caldosa  vagina  sobre  mi  flácido  pene,  y  su  culo  reposó sobre mis huevos—, pareciera que yo busco más de lo que me das, que es todo, por el porno que consumes, pero no; las mujeres no somos máquinas sexuales,  como  ahí  te  hacen  creer,  y  que  sólo  nos  enamoramos  de  un hombre  por  lo  bonito  que  folla  o  por  tener  un  pene  de  kilómetro.  La realidad  de  las  cosas  es  que  las  mujeres  nos  enamoramos  de  los  hombres por  su  personalidad,  por  sus  valores,  y  por  su  entrega.  Que  yo  sea  una pervertida  —dijo,  sacando  la  lengua  para  chuparme  las  mejillas,  primero una y luego otra—, eso es otro tema, pero escúchame bien, Jesús, si te elegí a  ti  es  porque  te  quiero.  ¿En  verdad  piensas  que  yo  soy  de  las  que  se conforma con tan poco? No, cielo, y el día que ya no te quiera, te lo voy a decir.

—¿Entonces  me  amas  a  mí  por  mi  personalidad,  mis  valores  y  me entrega? —le dije, atrapando su lengua para que jugueteara con la mía. Mi polla no dejaba de palpitar debajo de su vagina mojada.

—Y  porque  estás  para  comerte  a  mordidas  de  guapo,  mi  amor  —me susurró  entre  un  jadeo,  levantando  y  bajando  sus  nalgas,  haciéndome estremecer.

—¿Eso significa que me quieres… pero que no cojo bien? —dije como final.

Dalilah se apartó, me miró con un gesto de fingido odio y respondió:

—Eres  mejor  dando  clases  que  entendiendo  lo  que  te  explico.  Anda,

acuéstate, que quiero que me comas el coño mientras se te vuelve a poner dura.
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Nerón apareció en el bar rodeado por sus peligrosos lugartenientes, serían seis o siete, no me acuerdo bien; y las sombras que proveía la escasa luz del bar  me  lo  mostraron  como  un  espectro,  quizá  por  la  forma  tan fantasmagórica con que avanzaba o porque era más alto que los demás.

—Mierda —jadee, yendo de prisa por mi esposa.

La  aparición  de  Nerón  fue  brutal,  casi  fantasiosa.  Incluso  irrisoria  para quienes lo hubiesen visto desde un punto muerto. 

Ojalá  hubiera  ido  solo,  el  hijo  de  las  mil  putas,  y  sin  armas,  como hombre, para ver si así hubiera hecho lo que hizo.

—Por Dios —dijo Odett cuando miró hacia la entrada. Dalilah se aferró a mi cuerpo y la oí jadear.

La estética hortera y excéntrica con que vestían sus sicarios, pretendiendo ser lo que no eran, me dejó claro que no significaban nada en la vida, salvo los  perros  del  patrón.  De  hecho,  parecían  una  esperpéntica  parodia  de  sí mismos, y en otras circunstancias hasta me habría reído por la comicidad de la situación.

—Nos vamos —le susurré, mientras ella me rodeaba muy fuerte.

Y  siguieron  caminando,  fastuosos,  fanfarrones,  como  si  hiciera  falta

andar con tal garbo y portar oro en sus muñecas o en sus cuellos para que uno  ignorara  que  no  valían  nada.  Como  si  hiciera  falta  comprender  que detrás de esas apariencias aparatosas y ridículas sólo había un hombre que jalaba  de  sus  hilos,  pues  ni  siquiera  tenían  la  posibilidad  de  elegir  sus propias  vidas,  ya  que  en  el  narco,  una  vez  que  entras,  ya  no  sales,  salvo «con las patas por delante» como decía mi padre.

Y  el  titiritero  de  esa  manada  de  marionetas  era  Nerón,  el  único  que prevalecía  con  la  mirada  pendenciera,  sin  reír,  ni  hablar,  sin  gesticular. Algunos  comensales  se  irguieron  a  su  paso,  y  otros,  como  yo,  los ignoramos. O al menos fingimos hacerlo. 

—Tranquila —le dije, dándole un sentido beso en la frente, en tanto ella se ponía muy fría—. Dejemos que pasen y nos vamos. 

A  diferencia  de  la  moda  extravagante  que  llevaban  sus  sicarios,  con estampados  de  marca  enormes  (para  presumir  una  clase  inexistente), ninguno coincidiendo con el otro, zapatos puntiagudos y pantalones de una tela muy brillante, Nerón iba sobrio, sin joyas en el cuello ni en las muñecas salvo un reloj de plata que lucía en su mano izquierda, y un pantalón negro, ajustado, y una camisa tinta descubierta hasta la mitad de su velludo pecho, que logró robar la atención de algunas féminas.

Aun  si  sus  sicarios  portaban  tejanas  negras,  Nerón  llevaba  la  cabeza descubierta, mostrando un corte de cabello estilo militar. El líder era un tipo barbado, con facciones muy marcadas, no delgado ni musculoso, más bien fornido,  y  más  joven  de  lo  que  suponía,  aunque  seguía  siendo  mayor  que nosotros.

—No va a pasar nada —volví a susurrarle, cuando sentí que una de sus manos empuñaba mi camisa.

La verdad es que no me sorprendió en lo absoluto la radicalidad de sus apariencias, sino la impunidad con que portaban sus armas, y que la gente tragara con todo como si fuese normal. Ojalá se hubieran aparecido así en cualquier otro bar del país, y esa habría sido su última pantomima.

Cuando  arrastré  a  Dalilah  a  nuestra  mesa,  para  recoger  su  bolso  y  mi celular, a fin de marcharnos, estoy seguro que Nerón ya la había visto, no sé si  cuando  pasó  por  nuestro  lado  o  cuando  nosotros  nos  trasladamos  a nuestro  antiguo  sitio,  porque  cuando  ya  estaba  situado  en  su  mesa  VIP  y miré hacia allá, sus ojos ya se dirigían inquietos a ella.

—Son los de la plaza —dijo Hugo, mirándolos de soslayo en la zona VIP, que estaba justo delante de nosotros, pero en una posición más alta.

—Nosotros nos vamos —les dije casi en un susurro, sujetando la muñeca de mi esposa y haciendo amago de levantarnos.

Odett  había  vuelto  al  lado  de  Hugo.  Entre  tanto,  Andrés  y  su  mujer Abigaíl  estaban  sentados,  algo  nerviosos,  en  el  mismo  sitio  de  cuando llegamos.  Dalilah  respiraba  muy  fuerte,  estoy  seguro  que  asustada,  y  tan solo llegar, se tomó todo el resto de tequila que quedaba en su copa, e hizo lo mismo con los restos de la mía.

—No  hagas  pendejadas,  Jesús  —me  advirtió  mi  primo,  alargando  la cabeza para no hablar tan fuerte, ya que la música continuaba con un sonido discreto.

—Pendejada será si me quedo aquí —lo rebatí, guardando mi teléfono en el  bolso  de  mi  mujer  y  pidiéndole  a  ella  que  se  acomodara  el  largo  de  su vestido, que se había subido más arriba de los muslos, en la abertura de sus piernas, por culpa de las manoseadas que le había puesto Odett en su culo mientras bailaban. 

—Que no, chingado, que no —persistió Hugo, elevando un poco más la voz—, quédate sentado y te esperas a que pase un rato. Ustedes son nuevos en la localidad, casi nadie los conoce, y será sospechoso que se vayan así tan  de  prisa.  La  gente  de  Nerón  pensará  que  eres  un  espía  o  algo. ¿Recuerdas  toda  clase  de  información  que  te  solicitaron  al  entrar  a  la hacienda? Pues eso, te estaban investigando.

—A  nadie  le  tomará  por  extraño  si  nos  largamos,  Hugo,  déjate  de estupideces —dije.

Dalilah seguía suspirando fuerte.  

—A ellos sí, Jesús; tienen halcones, ¿lo recuerdas?, tienen halcones por todos lados, vigilantes, los que dan el pitazo cuando ven llegar a fuereños, policías o militares o notan algo raro.

—¡Hugo,  me  estoy  sintiendo  muy  incómodo  aquí!  Y  Dalilah  está  muy asustada.

—Te está mirando, Dalilah —oí de pronto que decía la voz de Odett.

Miré  sus  claros  ojos,  y  dirigí  mi  vista  hacia  donde  ella  los  posaba.  En efecto,  con  pánico  vi  que  Nerón  miraba  hacia  nuestra  mesa,  para  ser precisos, a mi esposa, que se estaba alisando el largo de su vestido.

Desde la postura de Nerón, adiviné que él podía apreciar todo su perfil izquierdo; sus enormes nalgas que apenas cabían en el banco, y sus largos muslos, sobre todo ahora que ella se ajustaba la caía de la tela. Mi esposa levantó la cara, miró a Odett e hizo una extraña mueca.

—Te juro que no —casi me pareció que Odett le decía.

—Quédate  donde  estás  y  no  llames  la  atención  —volvió  a  decirme  mi primo.

—¿Por qué mierdas voy a llamar la atención, llevándome a mi esposa? Ellos gobiernan este puto territorio, no nuestras vidas.

—A ellos no les gustan los escándalos.

—Entonces que no provoquen uno.

—Sabes cómo está esto de caliente.

—Me vale una puta mierda, Hugo.

—Aunque no lo creas cabrón, aunque no lo creas, llevas mi sangre y no quiero que te pase nada.

—¿En verdad? —gruñí burlón—. ¿Y desde cuándo me quieres tú a mí, cabrón  hipócrita?  —Sentí  la  mano  de  mi  mujer  acariciando  mi  dorso;  esa era  su  manera  de  decirme  que  me  calmara,  pero  la  ignoré—.  Pues agradezco  tus  «sinceras»  consideraciones,  primito,  pero  Dalilah  y  yo  nos marchamos. Pide la cuenta.

—Hey,  Dalilah,  dile  algo  —exclamó  Hugo,  intentando  que  mi  esposas intercediera por él.

—Yo haré lo que mi marido diga —contestó ella con brusquedad.

—Sabes bien que esto no funciona así —le dijo mi primo.

—¡Déjanos en paz! —exclamó Dalilah, clavando sus uñas en mi piel, sin quererlo.

—¡Pero  Dalilah!  —la  riñó  él,  como  si  tuviera  algún  derecho  sobre  mi mujer.

—No te pases, hijo de la chingada —lo reté, encolerizado.

Di un golpe en la mesa y me puse en pie.

Algunos comensales nos miraron, y Andrés, tenso, posó su mano en mi brazo y me dijo, en un tono calmado:

—Quieto,  Jesús.  Siéntate.  Por  desgracia  Hugo  tiene  razón.  Vamos  a calmarnos  un  poco  y  nos  vamos,  Abigaíl  y  yo  los  acompañamos,  nos estamos hospedando en la posada de Oriente, que está a una cuadra de la casa de Hugo. Que venga el mesero y le pagamos y listo.

Me había puesto demasiado caliente del cuerpo, a diferencia de mi mujer, que permanecía cada vez más helada.

—No  lo  arruines  todo,  cabrón  —me  dijo  Hugo,  echando  miraditas discretas a la zona VIP—, que Nerón nos sigue mirando.

—A  nosotros  no  —dijo  Abigaíl—,  a  ella  —Y  señaló  con  la  nariz  a  mi esposa.

—Por Dios —musitó Dalilah.  

—Dalilah,  amor  —le  dijo  Odett,  bastante  nerviosa  por  lo  que  estaba ocurriendo—,  acompáñame  al  servicio,  necesito  retocarme  los  labios  y  tú necesitas un poco de agua en la cara.  

—Ella se queda —le dije a la defensiva, cogiéndola del brazo.

—Déjame llevarla, por favor —me suplicó Odett, y vi su mirada sincera —, déjame apartarla de la vista de… él. Al menos por un rato.

Giré la vista hacia la zona VIP y me percaté que Nerón le decía algo en el oído al hombre que estaba a su costado, aunque me llamó la atención que en ningún momento apartara la vista de Dalilah.

—De acuerdo… vayan —dije de inmediato—, mientras traen la cuenta, pero cuando vuelvan nos vamos.

Y Dalilah asintió, nerviosa. Se puso de pie, se ajustó el vestido a la altura de su culo, y esperó a que Odett la cogiera por el brazo.

Se marcharon al baño sin mayores consecuencias. Me quedé en silencio, mirando mi copa, la cual Hugo había rellenado.

—Siempre  tienes  que  cagarla  con  todo…    Hugo  —lo  reñí—.  Siempre arriesgándonos a todos, con tus ideas pendejas, a ti te vale una mierda quién salga perjudicado con tus putas ideas de mierda, mientras te la quieras pasar chingón, ¿no?

—A ver si te tranquilizas y me dejas de echar la culpa de todo, cabrón, que yo no los mandé traer, este es su territorio y…

—Mejor que te quedes callado, Hugo, porque te va a pesar si esto tiene consecuencias. 

—Como quieras —dijo, sonriendo, y vació el tequila que quedaba en la botella en su copa.

—Mañana temprano volvemos a Guadalajara —le advertí.

—Como quieras —volvió a decirme, y se empinó la botella. Y yo quería romperle  la  cabeza  con  el  filo,  pero  Andrés  continuaba  sujetándome  del brazo.

De pronto sentí que mi esposa y Odett tardaban demasiado, y con mi piel caliente volví a mirar hacia la zona VIP, sólo para descubrir que Nerón y su gente se habían levantado, pero ya no estaba el sicario con el que el líder había estado hablando.

Y todo pasó tan rápido como un estruendoso ventarrón; me puse en pie, dispuesto a ir al baño por mi esposa, y al mismo tiempo el teléfono de Hugo sonó.

—Es  Odett  —dijo,  frunciendo  el  ceño,  y  lo  miré,  experimentando  un nudo en la garganta, e intenté descifrar lo que ella le decía y por qué él se limpiaba la frente sin haber sudor.

Y  yo  agudizaba  mis  sentidos  auditivos  al  tiempo  que  intercalaba  mi mirada hacia Nerón, que organizaba algo con sus hombres, y luego hacia mi primo,  que  se  había  puesto  de  pie  y  caminaba  de  un  lado  a  otro.  Y  me parecía  cada  vez  más  extraño  que  el  sicario  de  confianza  de  Nerón  no estuviese  con  él,  y  que  esa  llamada  de  Hugo  proveniente  de  su  mujer  no terminara.

Y mi esposa desaparecida.

Había  murmullos  a  mi  alrededor,  y  yo  no  sabía  a  cuál  zumbido  prestar atención. Los nervios me agolparon y el aire me faltó, sobre todo cuando oí que Hugo le decía a Andrés «agárralo o nos lleva la verga»

—¿Qué  pasa?  —dije  temblando,  y  miré  otra  vez  hacia  Nerón,  que caminaba  hacia  la  puerta  del  Bar,  y  sus  hombres  se  adelantaban  y  se dirigían a la salida.

—Se las van a llevar —me dijo Hugo, como si su voz proviniera de un hondo vacío—, a Dalilah y a Odett, todo el fin de semana.

Sentí  una  fuerte  opresión  en  el  pecho.  Los  dedos  me  temblaron,  y  un punzante  pitido  se  clavó  en  mis  orejas,  y  mi  boca  comenzó  a  vibrar.  El pecho me latió tan fuerte que creí que en cualquier momento colapsaría.

—No nos van a matar si nos quedamos quietos —dijo Hugo con un tono vibrante  y  gélido,  como  si  sus  palabras  estuviesen  colmadas  de  hielo—. Ellas están de acuerdo, pero si hacemos algo, Jesús… nos lleva la chingada. Quédate quieto, por una puta vez en tu vida hazme caso, Jesús. Si en algo valoras la vida de tu esposa, entonces quédate quieto, y no seas egoísta, y sé fuerte. Y no hagas ninguna puta mamada o nos cargará la verga.

Los bullicios continuaron, mi boca permaneció seca, mis ojos crispados, mi  corazón  latiéndome  fuerte.  Y  entonces  la  vi,  detrás  del  sicario  de confianza de Nerón, quien ya se dirigía a la puerta. Y Andrés me sujetó por la espalda, y Hugo corrió para ponerse a mi lado. Y Dalilah venía hacia mí, con Odett junto a ella, mientras el sujeto las escoltaba.

Y yo no podía creer lo que estaba pasando. Y alcé la vista y miré esos dos  vestidos  de  fuego  contoneándose.  Dalilah  estaba  seria,  tragaba  saliva, pero permanecía erguida, mirándome.

Y la miré, y ella estaba seria, tragaba saliva, y su respiración acelerada.

Cuando se levantó, la vi entera, y mi mundo se acababa.

La imagen era como una pesadilla, pues entre más se acercaba a mí, más lejos la sentía. Sólo supe que estaba despierto cuando la sentí muy cerca de mí, cogiéndome de las manos. Y ella no sólo no tenía la cara húmeda, como había dicho Odett que haría en los baños, sino que tenía el labial retocado; y sus  mejillas  tenían  un  rubor  renovado,  y  el  contorno  de  sus  ojos  tenía  un tono más ahumado.

—Unos  minutos,  por  favor  —habló  Dalilah  dirigiéndose  al  sirviente  de Nerón,  y  lo  hizo  con  decisión,  determinante,  orgullosa,  entera,  como  el mujerón que siempre fue.

El  tipo  asintió,  caminó  un  par  de  metros  hacia  atrás,  y  apenas  pude escuchar los murmullos de Odett que conversaba con Hugo. Cuando miré a la  puerta  del  bar,  vi  que  Nerón  hablaba  con  alguien  por  teléfono.  Y  mi pecho seguía rebotando dentro de mi cavidad, hasta que sentí el perfume de mi  esposa  intoxicarme,  y  la  miré,  y  pensé  que  esto  no  podía  estarnos pasando.

—No voy a dejar que te lleven, Dalilah —dije casi sin aliento, con la voz temblándome y la boca reseca, como un desierto—. Te juro por Dios que si deben de matarme para preservar tu dignidad… yo…

—Mírame,  vida…  mírame…  —me  dijo  entre  susurros  fuertes,  bajitos pero sólidos, categóricos—, por Eva, mi alma… por nuestra amada Eva… vas a dejarme ir, porque si haces algo nos van a matar a los dos… y tú eres indispensable  para  ella,  tú  eres  más  útil  que  yo  para  ella…  Por  Eva,  y porque me amas, me vas a dejar ir…

Mi voz salía como si un puñado de cuchillas atravesaran mi garganta: y dolía, dolía demasiado.

—No  voy  a  permitir  que  te  vayas  con  ellos,  Dalilah…  ¿Qué  clase  se cobarde, marido y hombre seré si permito qué arrebaten de mis brazos y yo sin luchar por ti? No…, yo no quedaré reducido en nada.

—Estas temblando… vida… —me dijo, y toda la fuerza que tenía en su mirada comenzó a despedazarse—. Por favor, Jesús… cuídame… ámame… ámanos… a tu hija y a mí… no seas egoísta… —su voz se destrozaba, se convertía en hilos de vinagre, y le costaban escapar—. Si algo sale mal… protege a nuestra hija.

—¡Dalilah…  no  voy  a  dejar  que  te  lleven!  —mascullé,  y  mis  manos también temblaron, como las suyas—, ¡¿qué clase de hombre deja que…?

—Serás  la  clase  de  hombre  que  yo  siempre  busqué,  Jesús:  el  más valiente,  el  más  fuerte.  —Y  aspiró  muy  hondo,  miró  hacia  el  sicario  de Nerón y se volvió hasta mí, acariciándome las mejillas, haciendo una cuna con  ellas  cuando  se  apoderó  de  mi  barbilla—.  No  hay  posibilidad,  y seremos unos idiotas si lo intentamos. Es tan fácil ir tras ellos y provocar que  te  maten.  En  cambio,  serás  más  fuerte  si  te  quedas  así,  sin  provocar. Humillante  será  que  te  maten  delante  de  mí,  y  que  de  todos  modos  me lleven. No voy a perderte, Jesús, no así.

—No me hagas esto, Dalilah…

—Levanta  la  cabeza,  Jesús,  írguete,  no  decaigas…  y  enseña  a  todos… desde  aquí,  que  tú  eres  mi  hombre,  y  nadie  más.  No  derrames  una  sola lágrima… que no voy a consentir que nos humillen así…

La fuerza se me seguía yendo, y el océano de mis ojos ya estaban listos para desparramarse.

—Jesús, vida… esto también pasará…  —volvió a suspirar hondo—. Por Dios que pasará… y Eva estará bien.

—Dalilah.

—Va a ocurrir, Jesús… y quiero que no hagas nada, júramelo, por Dios… que no harás nada, por nosotros, no harás nada.

—Dalilah…

—Vamos a salir con vida de esto…

—¿Dalilah?

—Te amo, Jesús… y ahora déjame ir.

Y  mi  pecho  remecía,  y  mis  manos  se  aferraban  a  sus  dedos  en  puños fuertes. Sus latidos marcaban mis palmas, y mi pecho bramaba horrorizado.

Y cuando la solté sentí un gran vacío. Y me quedé aturdido. Todo daba vueltas  a  mi  alrededor,  pero  lo  que  me  fortalecía  era  verla  de  pie, dirigiéndose incesante hacia el sicario de confianza de Nerón, al que miró con  desprecio.  Y  sus  tacones  resonaron,  y  yo  me  quedé  allí  plantado, sintiendo  de  nuevo  las  manos  de  Andrés  aferrándose  a  mis  brazos,  para contenerme.

De pronto todo el mundo desapareció en mis ojos… menos ella y Nerón, que  guardaba  el  teléfono  y  luego  veía  cómo  mi  esposa  se  acercaba  a  él. Entonces  el  narco  extendía  su  mano  derecha  hacia  mi  hermosa  mujer, vestida  de  fuego,  siempre  con  la  mirada  al  frente,  desafiante,  y  la  acogió hacia él, a modo de saludo.

—No… no… no… —grité entre susurros.  

Y me dolió ver que mi mujer le sonreía, y que el hombre se acercaba a ella y la tocaba de la cintura, sutil, serio, sin violencia. Y le decía algo en el oído y ella asentía.

Resoplé casi con un gruñido, sin audio… y mis uñas haciéndome sangrar las palmas de lo fuerte que las empuñaba. Y mis ojos estaban reventando, y mi pecho se quemaba, y mis venas ardían, y mi vida se derrumbaba. Y mi honor de hombre se derruía en pedazos. Y todo por ella, por ellas, por las personas que más amaba en el mundo.

Y no me importó que todo el mundo volviera aparecer en mi mirada, que los  comensales  me  observasen  desde  lejos,  entre  murmullos,  unos incrédulos, otros burlones.  

Y Nerón le dijo algo más en el oído a mi mujer, y ella volvía a sonreír. Se dieron dos besos en las mejillas y ella se echó su cabello hacia atrás.

—¿Jesús?  —apenas  pude  escuchar  la  voz  del  sicario  de  confianza  de Nerón, que se había posado ante mí, sujetando de la mano a Odett: así que él la había elegido a ella.

—Yo soy… —dije sin aliento.

El hombre me observó, se acercó más y me dijo:

—Que  dice  el  patrón  que  cuidará  de  ella,  que  no  se  mortifique,  que  la devolverá el domingo por la tarde y que gracias. 

El mensaje solo era para mí. A Hugo no le dijo nada. De hecho, era como si Odett no existiera. Y lo vi marchar.

El lugarteniente llegó con el «patrón», le dijo no sé qué, y éste asintió. Y entonces  me  observó,  Nerón  me  observó,  por  única  vez,  como  por curiosidad,  pero  no  me  dirigió  ningún  gesto;  tampoco  se  burló,  sólo  me observó, y asintió con la cabeza, y yo no supe lo que eso significaba. 

Y Dalilah no volvió a mirarme, y Dalilah se dejó rodear de la cintura por el «patrón.»

Y  entonces  ambos  comenzaron  a  andar  hacia  la  puerta,  cuando  dos sujetos poderosamente armados ingresaron y le dijeron al «patrón» algo que interpreté como que estaba todo listo para marcharse.

Y la rabia me poseyó, pero no podía hacer nada. En absoluto. Porque en el fondo lo sabía, y me daba rabia y vergüenza saberlo y no poder actuar. Sabía, en efecto, que cualquier mal paso nos mataría. A Dalilah y a mí.

—Es  por  Eva  —dije  a  nadie  en  especial—…  ¿Dalilah  lo  está  haciendo por Eva…?

Y  cuando  todo  encajó  me  llevé  las  manos  a  la  cabeza,  mis  músculos reverberaron y  salí disparado hacia la calle y grité muy fuerte a la mitad del empedraro:

—¡Dalilaaaaah!

Pero solo era yo. Yo contra ese mundo, un mundo perverso e injusto al que  no  pertenecía.  Y  vi  la  caravana  de  camionetas  fuertemente  blindadas que se alejaban por la callejuela, y no pude evitar pensar que en una de ellas iba Dalilah, el amor de mi existencia y mi universo personal.

Y se la iban a coger.
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Todo  puede  detenerse  en  un  instante,  la  vida,  las  sonrisas,  el  odio,  el amor; todo, menos el tiempo, y este avanza, y las cosas siguen su curso aun si te está llevando la chingada.

Han pasado casi 48 horas desde que se llevaran a Dalilah, y yo allí sigo en el mismo alféizar, esperándola.

Ya es sábado, y en poco tiempo será medianoche… domingo, y aunque sé que eso indica su pronto regreso, no puedo dejar de pensar y de pensar. No  puedo  resignarme.  No  he  tenido  noticias  de  mi  esposa  desde  aquella fatídica noche.

Me he encerrado en mi cuarto desde entonces, y ni la insistencia de Hugo y  de  Andrés,  que  ha  estado  yendo  a  esa  casa  de  vez  en  cuando,  para  que coma o beba algo, han hecho efecto. Y es que no tiene sentido salir de allí. Si  yo  supiera  que  podría  hacer  algo  lo  habría  hecho  desde  ya.  Pero  no puedo. No puedo denunciar un secuestro porque el rapto de Dalilah ha sido casi  como  un  acuerdo.  No  puedo  hacer  nada  sin  que  esto  la  ponga  en peligro.

Y  allí,  encerrado,  lo  único  que  he  conseguido  hacer  es  reflexionar,  y maldecir, pero no he llorado, se lo prometí a mi esposa, y por eso continúo hundido  entre  la  mierda  con  un  enorme  nudo  en  el  corazón,  y  un  álgido vacío en el vientre.

Y  quisiera  poder  dormir,  pero  cuando  lo  hago  la  veo  venerando  otro cuerpo,  el  de  un  hombre  que  no  soy  yo,  un  semental  que  probablemente tenga una verga más grande que la mía, o una forma de acariciarla y hacerla gozar más placentera que yo.

Y esto me atormenta, me vuelve loco.

Y entonces pienso en su sufrimiento, pero luego mutan mis reflexiones y me  convenzo  de  que  es  muy  probable  que  no  esté  asustada,  ni  que  esté sufriendo angustia, miedo y pesar, como he querido pensar, sino que ahora, justo  ahora,  está  aullando  ante  las  febriles  y  certeras  penetraciones  de  su macho  en  turno,  gritando  su  nombre,  chorreándose  por  el  morbo  de  estar cumpliendo esta obscena y sucia fantasía, sin acordarse de mí ni de su hija: sin pensar en su familia ni en mi estado de resignada mortificación.

A  lo  mejor,  en  lugar  de  estar  pensando  en  cómo  escapar,  o  cómo persuadir  a  él  o  a  ellos  para  que  no  la  posean,  ella  misma,  cachonda, entregada  a  la  lascivia  y  al  morbo  de  su  locura,  se  ha  recostado  en  una cama, o en un sillón, o en la encimera de una cocina integral, o incluso en el suelo: y se ha abierto de piernas ella solita, despejada de inhibiciones, como cuando era soltera, enseñándoles sus deliciosos y carnosos labios depilados, esos que yo mismo la ayudé limpiar, pegajosos, inundados, florecidos por el apetito  a  verga,  esos  mismos  labios  que  me  iba  a  comerme  aquella  noche del jueves.

Y  la  veo  destilando  ambrosía,  expulsando  magma  por  las  ganas contenidas, pidiendo a gritos, como una vil puta, ser penetrada, por uno, por dos, por tres o por los hombres que se encuentren allí, así como lo hizo en aquel Gang bang que, según mi primo Hugo, realizaron la última noche que fueron novios, episodio que ella siempre ha tenido a bien negar, dolida, y que a mí, aunque no fue en mi año, de solo pensar que hubiera sido cierto, me causa náuseas, indignación y desprecio.

—¡Vida de mierda! —maldigo.

Y sigo creyendo que en lugar de odiar a Nerón, ahora mismo Dalilah está jadeando  debajo  de  él,  ante  cada  embestida,  con  el  culo  en  pompa, moviéndolo  de  un  lado  a  otro  para  que  la  carnosidad  de  ese  sujeto  la atiborre dentro de su coño, impregnándolo en sus paredes vaginales.

Y  ella  empuñando  las  sábanas  de  la  cama  con  sus  uñas,  aferrándose  al tapiz  del  sofá,  aplastando  la  pelusa  de  la  alfombra,  o  ensuciándose  con  el polvo del suelo, según donde la tengan posicionada; y me tortura imaginarla follando  intensamente,  entregada  a  otro  hombre,  quizá  ya  sin  culpa  ni remordimientos, pensando que, de todos modos, ya que ha sido raptada ante mis ojos, lo mejor que puede hacer es disfrutar.

Y creerlo me azota el alma, me provoca arcadas, me entumece la cabeza y me priva de respirar.

—Dalilah… mierda…  

Mis manos tiemblan de repente, mis ojos se crispan, y mis oídos zumban, escuchando los bramidos de mi esposa siendo horadada.

¿La  estarán  follando  con  condón?  ¿La  estarán  follando  a  pelo  o  por  el culo? ¿Ella estará poniendo resistencia, al menos por dignidad? ¿Lo estará disfrutando?  ¿Dalilah  se  estará  acordando  de  mí?  ¿Estará  gritando  de placer…? ¿Estará pidiendo que le den más fuerte, que la sigan acometiendo, que quiere el semen de él o de ellos en su cuerpo, en su boca, en su vagina o en su ano? ¿Estará gritando el nombre de «Nerón» «Nerón»?

—¡¡¡DIOOOSSS!!!  —grito,  poniéndome  en  pie  por  primera  vez  desde que me tumbara en el alfeizar.

Me alejo de la ventana, e intento respirar.

Desde luego, yo no la creo capaz de nada; y debo de dejar de pensar, pues esas horribles ideas que me atormentan son simples paranoias de mi propia locura. Ella no es así de salida. O tal vez lo haya sido, según entiendo, en su pasado, como lo fue con Hugo, o ese amigo de mi amigo, o con cualquier otro  hombre  con  quien  hubiera  estado  en  su  juventud  y  que,  cuando  nos hicimos novios y, con mayor razón, cuando nos casamos, fueron ansias que aplacó, volviéndose una mujer tranquila… decente… fiel.

Y el dolor que me causa pensar que ella lo disfruta, que lo ha disfrutado, y que lo seguirá disfrutando todo el tiempo en que esté en aquél lugar, hasta su regreso, me mata, me lacera, me envenena.

¡Me destruye y me hace odiar mi existencia!

Entonces,  mientras  me  desplazo  de  un  lado  a  otro,  mientras  jadeo redundantemente,  suena  mi  celular.  Es  un  mensaje,  por  el  quedo  pitido,  y corro hasta el teléfono y lo abro. Es un mensaje de voz, de un número que pone «privado», y lo abro el mensaje y escucho el contenido, desde donde escucho su voz, hablándome apaciblemente, mientras me dice:

«Hola, Jesús, estoy bien. No hagas ninguna locura. Quiero que estés en calma. En serio estoy bien, por eso te mando el audio, lo he exigido hasta que me lo permitieron. Si te escribía ibas a dudar de mi veracidad, por eso te  hablo.  Escucha  mi  voz,  estoy  tranquila.  Han  sido  muy  caballerosos conmigo. Él me ha cuidado. No he pasado riesgos en ningún instante. Jesús, mi  Jesús,  no  olvides  que  te  amo.  De  momento,  Dimitrio  se  está  portando muy bien conmigo. Besos, te quiero. Regresaré pronto.»

Y el audio se termina.

Todo me da vueltas. Me muerdo los labios y me tumbo en la cama. «¿Ha dicho Dimitrio, en lugar de Nerón?» «¿Ella ha dicho su nombre verdadero y no Nerón?»

Cierro  los  ojos,  y  lucho  por  encontrar  un  significado  a  sus  palabras.  Y entonces  me  siento,  vuelvo  a  mi  teléfono,  que  se  está  descargando.  Lo conecto a la electricidad para proveerle energía, y a esas horas llamo a mi hermano menor, a Iván, esperando que me responda:

—¿Chus?  ¿Hermano?,  ¿por  qué  no  has  respondido  a  mis  mensajes? Desde esa noche me tienes con los pelos de punta. No le digas a mi madre que te lo conté, o me matará… ¿Jesús? ¿Estás ahí, hermano? ¿Todo bien?

—No. Todo mal, Iván, todo marcha muy mal. Se la llevaron.

—¿Eh?

—A Dalilah, se la llevaron.

Un silencio sepulcral.

—El cártel de Los Romano, la tienen, a ella y a Odett.

—¡No mames! ¡No mameees! ¿Ya denunciast…?

—Escucha, Iván, ¿aún tienes amistad con Armando Almeda?

—¿Eh…?

—Armando Almeda, el primo de Leticia Almeda, la sobrina del dueño de la refaccionaria San Vicente. 

—¡A ver… a ver… Jesús… no mames… lo que me estás diciendo…!

—¿Tienes amistad con él sí o no?

—¡Es que ya no entendí, hermano! ¿Que si tengo amistad con Armando Almeda, con Leticia o con el dueño de la refaccionaria San Vicente?

—Con Armando Almeda.

—Pues muy poco, muy poco…

—Mañana, hermano, por favor, mañana domingo, a primera hora, ve con él y dile que necesito el contacto de su primo Roberto Almeda.

—¿Roberto… el… el…?

—Sí, Roberto Almeda.

—¡Mierda…  Jesús,  ese  tipo  es  halcón  de  los  exterminadores  de  Jalisco y…!

—Por  eso  mismo,  Iván,  pero  hazlo  con  cuidado,  sin  ponerte  en  riesgo. Necesito que lo encuentres, es al único que conocemos de ese ambiente…

—¿Y para qué mierdas quieres que…?

—¡Quiero que le digas que me consiga una cita con su jefe inmediato, el lunes o el martes, cuando puedan, lo más pronto posible! ¡Dile quién soy yo y  lo  que  pasó!  ¡Dile  que  Los  Romano  se  llevaron  a  mi  esposa,  y  que  yo tengo información que les puede interesar!

—¡Jesús, hermano… ¿qué es lo que pretendes?!

—¡Que los hagan pedazos… Iván… que los hagan pedazos!

—Mierda… mierda… Jesús… mi papá…

—¡A nadie, cabrón, a nadie le vas a contar nada de esto salvo a Roberto Almeda!
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IV

No  sé  cómo  he  podido  quedarme  dormido  tantas  horas.  Si  me  he despertado es porque Hugo ha vuelto a tocar a la puerta, seguramente para constatar que sigo vivo… o yo no sé.

Me vale una mierda lo que haga o lo que piense.

Son  las  tres  de  la  tarde.  He  dormido  bastante.  Las  horas  que  tenía acuestas me cobraron factura, y por un lado, me alegra, me alegra saber que he  podido  descansar.  Y,  gracias  a  Dios,  no  he  soñado  nada.  Tampoco pesadillas, y lo agradezco.

Qué  bueno  que  he  podido  dormir,  porque  quiero  estar  sereno,  necesito estar con agallas y con todos mis sentidos en orden para confrontarla.

Esto que ha pasado… ya no lo considero fortuito. Algo ha pasado, y lo tengo que saber.   

Dalilah tiene que explicarme muchas cosas, y tendrá que hacerlo porque volverá; estoy seguro de que mi esposa volverá, y entonces hablaremos… y tomaré mis propias decisiones.

—A ver, Jesusito; ya estuvo bueno de jaladas —me grita Hugo desde el otro  lado  de  la  puerta—.  Sal  de  una  puta  ves  y  vamos  por  un  tequilita  y luego  nos  la  pasamos  bien.  No  sabemos  si  las  regresarán  hoy  o  hasta mañana, dijeron que las devolverían el fin de semana, pero qué se yo. Anda, cabrón,  hay  que  aprovechar…  no  sé,  si  te  digo  la  verdad,  espero  que  las regresen hasta mañana. Ayer salí con Andrés y Abigaíl, y te juro que ella quiere  marcha.  De  hecho,  hemos  estado  hablando  durante  el  día…  me  ha sugerido  que  Andrés  tiene  el  sueño  pesado,  y  que  cuando  se  duerma vendrá… ella quiere marcha, y de hecho me ha entre dicho que le gustaría hacer un trío contigo. O sea, ella, tú y…

—¡Estás  bien  puto  enfermo,  cabrón  —doy  una  patada  a  la  puerta,  sin abrirla.  No  quiero  verlo,  porque  soy  capaz  de  matarlo—.  ¡Neta  que  estás enfermo! Se han llevado a nuestras mujeres ¿y tú estás organizando un puto trío con Abigaíl, la esposa de nuestro propio amigo? ¡ESTÁS HASTA LA CHINGADA!

—A ver, Jesús, deja de estar de mamador y de castroso, por favor, que yo no tengo la culpa de lo que ha pasado. Además yo no sé qué puto empeño de  dramatizar  tanto,  ¡¿crees  que  alguna  de  las  dos  cabronas  ha  estado pensando  en  nosotros  mientras  rebotan  en  los  huevos  de  esos  cabrones?! Porque  no  creo  que  seas  tan  ingenuo  para  pensar  que  se  las  llevaron  para ponerse a rezar el rosario. Yo ya te lo había dicho, las cabras siempre tiran para  el  monte.  Tú  y  yo  sabemos  que  se  la  están  pasando  de  puta  madre, follando  y  follando  y  follando…  y  nosotros  también  merecemos  pasarla bien por nuestro lado. Mejor piensa que cuando vuelvan vendrán forradas de pasta y….

—¿Me estás diciendo que nuestras mujeres ejercerán de putas y que, por lo tanto, debo de quedarme muy tranquilo, porque cuando regresen lo harán forradas de dinero? Es que tú eres un estúpido honorífico, ¡lárgate de aquí, hijo  de  perra,  que  no  quiero  verte  ni  oírte!  ¡Y  ni  se  te  ocurra  acercarte  a Abigaíl, porque yo mismo me encargo de que Andrés se entere de todo y te ponga una putiza y mande a la mierda a esa hija de puta!

No  sé  qué  mierdas  dijo  Hugo  antes  de  marcharse.  Lo  cierto  es  que  he retornado al Alfeizar y he vuelto a dormitar.

***

No sé qué hora es, pero la oscuridad se ha filtrado a la habitación. No ha sido  la  negrura  de  la  noche  la  que  me  ha  despertado,  sino  el  bullicio  del exterior.

Miro por la ventana y, con una fuerte impresión, advierto que hay cuatro camionetas aparcadas afuera de la casa de Hugo.

El corazón me vuelve a temblar igual de fuerte que la noche en que a ella se la llevaron, ¿o lo correcto es decir «cuando ella se fue con él»?

Y  trago  saliva,  me  dirijo  a  la  puerta  y  la  abro  por  fin.  Estoy  listo  para todo, incluso para recibirla.

Porque estoy bastante seguro… de que Odett y Dalilah han llegado.

Y ha llegado la hora de la verdad.

OceanofPDF.com




CUARTA PARTE

OceanofPDF.com




I

El alma se me escapa del cuerpo cuando reparo que Odett aparece sola en el  vestíbulo  de  la  casa,  con  ropa  distinta  a  la  que  vestía  el  jueves  por  la noche,  arrastrando  una  pequeña  maleta  que  no  llevaba  aquella  vez,  y  con sus rubios cabellos atados en un molote sobre la cabeza.

Mis  piernas  tiemblan  al  descender  un  par  de  peldaños  más.  Y  clavo  la vista en la puerta de olmo, que ya está cerrada. Y, con opresión en el pecho por  la  desilusión,  entiendo  que  nadie  más  va  a  entrar  por  allí.  Las camionetas ya han arrancado, las escuché marcharse cuando decidí salir del cuarto.  

Y Odett sigue allí, meditativa, y suelta la valija a la mitad del vestíbulo y echa  sus  ojos  claros  a  los  míos,  que  deben  evidenciar  una  implacable severidad.

—¿Dónde está? —le pregunto de forma brusca.

Odett  calla,  hace  una  mueca  persuasiva,  sigo  bajando,  ella  retrocede, evita mi cara.

—¿Dónde mierdas está mi esposa? —Desconozco el propio tono de mi voz, que es impulsivo y álgido.

—Yo… no sé, Jesús —responde la mujer de mi primo tragando saliva.

Mira hacia sus costados, busca a Hugo, pero él no aparece, aunque, por el olor a marihuana, creo saber dónde está.

—¿Cómo mierdas no vas a saber si estabas con ella? —le planto cara, y la  tomo  de  los  brazos,  y  sin  pensarlo  encajo  mi  punzante  mirada  sobre  la suya y en un impulso la sacudo—. ¡¿Dónde mierdas está Dalilah?!

—¡Tranquilízate,  por  favor!  —se  horroriza,  sus  ojos  claros  parecen salirse de sus órbitas y su hálito de frutas impacta dentro de mis poros.

—¡Respóndeme, maldita sea, Odett! —la conmino.

—¡Te juro que no lo sé, Jesús… ella y yo… Realmente solo estuvimos juntas  un  rato  el  resto  de  la  noche  del  jueves…  y  la  mitad  del  viernes! ¡Después de eso ellos… se fueron, no sé a dónde, Nerón no me lo dijo, y yo me quedé en esa casa con Lisardo y…!

—¡¿Dónde está Dalilah?! —la sacudo con fuerza, y su cabeza se agita, mientras jadea—. ¿Qué carajos me ocultas, Odett?

—¡Jesús, por favor… me lastimas! ¡Y no, no te oculto nada, nada!

Odett  chilla  con  pánico,  desconociendo  mi  personalidad  violenta,  y  la intensidad de mis impulsos me entorpece, y no me doy cuenta de que la he atenazado de los brazos con una fuerza brutal. 

La  libero  cuando  lloriquea,  y  me  desplazo  por  el  vestíbulo, acariciándome las sienes.

—Así que mi tortura aún no termina… —caigo en la cuenta de la verdad —. ¡No termina!

Ella solloza, y lo hace muy fuerte.

—No es su culpa —farfulla.

Y la miro, furibundo, con la sensación de que se burla de mí, de que me oculta  cosas,  y  aunque  sus  expresiones  faciales  sólo  me  enseñan  pesar  y compasión,  la  sigo  rechazando.  No  me  atrevo  a  acercarme  a  ella  porque estoy  seguro  que  la  podría  lastimar  de  verdad,  y  me  arrepentiría  toda  la vida. Yo no soy así, y no voy a convertirme en un maltratador.

—¿Entonces es tuya? —la obligo a hablar—, ¿es tu culpa?

Hugo  es  el  que  responde,  con  su  habitual  desenfado  al  caminar  y  al hablar. Viene de la cocina, y está fumándose un churro de marihuana que acaba de encender. En su mano libre carga una jarra de litro que está llena de licor.

—Las cosas pasaron y ya, primito. No hay culpables aquí, solo acciones. Pasó y ya —vuelve a insistir. Viste unas bermudas beige y una camisa sin mangas que enseñan la palidez de su piel—. Mejor vamos a brindar porque mi putilla ya llegó y, por lo que veo, viene forrada de regalitos y dinero.

Hugo  se  echa  a  reír  mientras  contempla  la  valija  que  yace  en  el  suelo. Odett  se  ha  puesto  roja  por  la  vergüenza,  y  me  mira  a  la  cara,  y  la  noto retraída. 

—Hugo, por Dios…

—¿Qué  pasa,  amorcito?  —se  echa  a  reír  mi  primo  otra  vez,  dando  una calada a su cigarro de marihuana, cuyo ahumadero lo expulsa en la cara a su mujer—. ¿Por qué te pusiste roja? ¿Desde cuándo las zorras se ofenden por su condición? —Y vuelve a lanzar el humo sobre la cara de una Odett que permanece  roja  de  la  ira,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  sintiéndose ultrajada—.  Anda,  cerda,  quita  esa  cara  y  vete  a  bañar,  que  debes  estar asquerosamente atiborrada de lefa…

—¡Te estás pasando, Hugo! —le reclama, haciendo pucheros, y para mi sorpresa,  siento  pena  por  ella.  Me  parece  mentira  que  mi  primo  la  esté humillando  en  mi  delante  de  forma  tan  cruel—.  Vamos  a  hablar  a  otro lado… Hugo, no aquí.

—¿Ahora te da vergüenza que mi primito sepa que tengo por pareja a una ramera?  —le  reitera  Hugo,  dando  un  trago  largo  a  la  jarra—.  Pero  de  las finas, ¿he, primo? No cualquiera, mi mujer es una ramera de las fines —me dice, sonriente, y vuelve su despreciable mirada a Odett.

—¡Eres una mierda de persona! —le grita ella, que se siente humillada y avergonzada porque yo estoy presenciando esa extraña y enferma relación que llevan ambos.

—¿Mierda de persona yo, amorcito? —le dice Hugo con sorna—, mierda de persona tú, que te coges al que se te pone en frente.

—¡Tú me obligas! —le grita llorando, y vuelvo a sentir una punzada en el  pecho—.  ¡En  lugar  de  mi  pareja  parece  que  sólo  has  ejercido  de  mi proxeneta,  haciéndome  sentir  así,  que  soy  una  puta,  que  sólo  sirvo  para esto, con mi autoestima por los suelos, convenciéndome de que sin ti nadie me querrá, por mis antecedentes, por mi historial… por…!

—¿Ahora  te  haces  la  santa,  Odett?  ¿Ahora  me  vas  a  decir  que  no  has disfrutado los placeres que te he enseñado durante estos años?

—¿Acostándome  con  tus  amigos…?  ¿Dejándome  ir…  por  cuarta ocasión,  con  un  maldito  narco  que  sólo  me  trata  como  su  puta,  sin importarte que un día alguno de ellos, de lo drogado que esté, me mate?

—¿Y cómo esperas que te traten, Odett, si una puta es lo que eres?

—¡Déjala  en  paz!  —reacciono  al  no  tolerar  más  sus  groserías—. Respétala, sino porque es tu pareja, porque es una mujer.

—JA,  JA  —se  burla  mi  primo,  echándose  un  trago  de  licor—, ¿respetarla?, ¿cómo voy a respetar a una vieja que ha pretendido llevarte a la cama, a espaldas de tu mujercita, Jesús?

Mi gesto debe de ser un poema. No me espero esas palabras, y miro de soslayo a la rubia.

—¡Cállate,  cabrón!  —Odett  lo  manotea,  llorando,  pero  Hugo  recula—. ¡Cállate!

—¡Díselo, cabrona, que cuando lo ves se te mojan las putas bragas, que cuando estamos en la cama me has propuesto juegos donde yo soy Jesús y tú Dalilah!

—¡No lo escuches… Jesús… no lo escúch…!

—¿Crees que mi primito es mejor que yo, Odett? —le recrimina Hugo, y esta vez me mira con rabia—. ¡Pues no, cabrona, todos los hombres somos iguales!

—¡Ojalá en serio fueras como él, un hombre! —lo vuelve a manotear, y Hugo  farfulla—,  ¡ojalá  tú  te  preocuparas  por  mí  al  menos  un  puto miligramo de lo que Jesús se preocupa por Dalilah! ¡Pero si no me sirves en la  cama,  ¿por  qué  mierdas  he  de  pretender  que  me  servirás  como  marido protector?!

—¡Ni se te ocurra, cabrón! —le planto cara a mi primo cuando noto que quiere darle una patada—. Vete de aquí, Odett, donde este imbécil no pueda molestarte.

—¡Tú no te metas en lo que no te importa, Chusito, y tú, cerda, antes de encerrarte  como  rata  dile  a  Jesús  lo  que  no  has  querido  contarle,  que  su honorable esposa ha estado bramando como puta todo el fin de semana, y que ahora, oficialmente, ha sido coronado como cornudo!

—¡A MI ESPOSA LA RESPETAS, HIJO DE PERRA!

Y no le doy tiempo a nada; cuando Odett grita horrorizada, mis puños, con imperiosa necesidad, ya se están clavando en la cara de Hugo y en sus costillas. Nunca he sido impulsivo, pero la exasperación me domina.

—¡Déjame, pendejo!

Hugo  jadea,  e  intenta  darme  con  la  jarra,  pero  yo  soy  más  rápido  y  lo doblo por mitad con un rodillazo, y la jarra colapsa en el suelo, quebrándose en mil pedazos.

—¡Déjameee!  —grita  Hugo,  lanzándome  puñetazos  que  no  logran acertarme.

Y retrocede, queriendo correr, pero yo lo alcanzo, lo cojo de la camisa y lo devuelvo. Él se sacude, lanza patadas, y yo lo atropello, lo pego contra el muro que está detrás de él y lo golpeo.

Hay  mucha  rabia  contenida  en  mí:  la  enfermedad  de  Eva,  el  rapto  de Dalilah,  y  toda  la  mierda  que  yace  acumulada  en  mi  cabeza.  Encima  este hijo de puta jodiéndome, irrespetando a su mujer, ofendiendo a mi propia esposa, y ya no lo soporto más, he llegado al límite de mi paciencia. Y por eso  lo  muelo  a  golpes,  porque  alguien  tiene  que  pagar  todos  mis  pesares; por  eso  en  Hugo  descargo  mi  rabia,  porque  nadie  me  quita  la  idea  de  la cabeza de que él, que es un maldito parásito, ha tenido que ver con todo lo que ha pasado.

—¡Jesús,  por  Dios…  basta!  —escucho  la  voz  de  Odett,  que  grita aterrorizada—. ¡No te comprometas! ¡Por Dios! ¡Lo vas a matar!

—¡Me  rindo…  déjameee…  soy  tu  primo…  Jesússs!  ¡Me  rindoooo!  — llora el malnacido por el dolor.

Y  la  rabia  me  vuelve  a  estallar  en  el  pecho,  pues  es  solo  oír  su  voz  y pensar  que  por  su  culpa  estoy  metido  en  esto.  La  cabeza  y  mi  cuerpo  se pone caliente y la adrenalina me posee. Lo ataco, con verdaderos deseos por lastimarlo. 

—¡Eres una mierda… Hugo… un puto parásito de mierda! —mis golpes no  cesan,  y  el  sangrerío  de  su  cara  mancha  mis  puños,  mis  manos,  mi camisa.

—¡Jesús! —llora Odett—. ¡No merece la pena… él no merece la pena!

Hugo grita de dolor, incapaz de defenderse: patalea, y lo tiro al suelo, y le pongo mis rodillas en su panza y lo bloqueo.

—¡Odeeettt! —llora mi primo—. ¡Dile que pare! ¡Dile que pareee!

De pronto no es Hugo el que está tendido, sino Nerón, con la cara rota, gritando  como  un  puto  cobarde.  Y  mis  nudillos  se  vuelven  enterrar  en  su cara,  que  salpican  sangre,  y  luego  en  las  costillas,  y  es  cuando  Odett  me agarra de la espalda, gritando de miedo, suplicándome que lo suelte, que no vale la pena.  

Y  me  detengo.  Mi  cara  está  caliente.  Me  levanto,  mis  manos entumecidas, doloridas también. Escucho los bramidos de mi primo que me corre de su casa y luego oigo a Odett que le pide que se calle, o que voy a volver  a  terminar  de  desgraciarlo.  Me  siento  mareado,  confuso.  Apenas entiendo que Odett me pide que me vaya a mi cuarto, que permanezca ahí y me serene. Y como autómata los dejo; Hugo sigue tirado, lloriqueando, con el rostro lleno de sangre, las cejas partidas y la nariz chueca. Escupe sangre y me pregunto si hice mal…

Pero entiendo que no.

Ahora me siento tranquilo. Y me voy a mi cuarto, me ducho, me limpio el  cuerpo,  olvido  todo,  reviso  nuevamente  el  celular  donde  escucho  un audio  que  mi  madre  ha  enviado  de  mi  hija,  que  me  dice  «papi…  ¿dónde están?, quiero una paleta de chocolate, de las frías. Los extraño. Quiero ver a mami. Te amo papi.», sonrío, con un nudo en la garganta y me tumbo en la cama.

—Por ti lo que sea, mi princesa —digo, antes de quedarme dormido.
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Odett  me  despierta  como  a  las  once  de  la  noche  para  darme  de  cenar. Enciende la luz y los destellos me encandilan. Ni siquiera reviso lo que hay en la charola. No tengo hambre. Sólo respiro y me doy cuenta que Dalilah no ha regresado.

—¿Dónde está? —le pregunto por Hugo.

Aunque  en  realidad,  si  soy  sincero,  no  me  importa  dónde  esté  ni  cómo esté. 

—Le  he  dado  un  sedante  para  que  se  durmiera.  Le  duele  todo.  Le quebraste la nariz, intenté hacer lo que pude. Mañana temprano iremos al centro de salud comunitario.

Asiento. No me arrepintiendo, y encima, me siento complacido.

—Nunca  debiste  dejar  de  ejercer  de  enfermera  —le  reprocho—,  dicen que eras buena.

—Lo que bien se aprende nunca se olvida —sonríe.

Odett  huele  a  flores.  Está  vestida  con  una  bata  de  dormir,  con trasparencias blancas. Veo su sostén, donde se desbordan sus dorados senos. Está hermosa. Odett es muy bonita, pese a todo.

—Lo siento —le digo—, por lo de Hugo.

La rubia sonríe, sigue de pie, junto a la puerta, y yo sentado, en el borde de la cama.  

—¿En verdad lo sientes?

—No —me sincero.

Los  dos  reímos,  de  forma  sutil.  Agacha  la  mirada,  mira  hacia  afuera  y luego de nuevo a mis ojos.

—Gracias…  Jesús…  yo…  nunca  antes…  ningún  hombre…  me  había defendido… como lo has hecho tú.

Y sus palabras se clavan en mi pecho, y me duelen en lugar de sentirme halagado.

—Ojalá hubiera podido defender a Dalilah de…

—Has hecho lo correcto, Jesús. Cuando vuelva… sólo escúchala, y nada más. Ya no te lamentes. Y… respecto a lo que dijo Hugo de mí… respecto a ti, contigo… yo…

—No  hay  cuidado.  Olvídalo  —le  digo,  mirándola  seriamente.  No  la pienso incomodar—. Y Odett, aléjate de Hugo cuanto antes. Es un cerdo. Te va arruinar la vida. Su toxicidad te está desmoronando. Te ha atosigado, te ha hecho creer que es normal lo que te pide y no es cierto. Las mujeres no son eso que muchos hombres intentan vender al mundo. Las mujeres no son pedazos  de  carne.  Tienen  sentimientos.  Ustedes  son  las  criaturas  más hermosas del universo, y me jode muchísimo que la has pasado tan mal…

Ella llora en silencio.

—Eh… no llores. Y en serio, Odett, mándalo a la chingada. Tú mereces algo más que ese pedazo de mierda. Eres… muy hermosa. Y no es verdad que  nadie  va  amarte  por  tu  pasado…  lleno  de  excesos  —Y  me  veo  a  mí, aceptando el pasado de Dalilah. Y sé que es posible… tener una vida nueva.

¿O quizás no?  

—Gracias, Jesús. Me has abierto los ojos.

—¿Y qué harás al respecto?

—Lo  abandonaré  —se  sincera—,  pero  primero…  necesito  arreglar discretamente  ciertas  cosas.  Él  tiene  deudas  a  mi  nombre.  No  puedo  ni quiero que al dejarnos, tenga yo que cargar con ellas.

—Pobrecita —pienso en voz alta.

Sus ojos claros me miran avergonzados.

—¿Te doy lástima?

—Me causas compasión.

—¿Me das un abrazo, Jesús?

—Los que quieras.
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III

Dalilah ha llegado a casa pasaditas de las diez de la mañana. Ni siquiera la escuché abrir la puerta. Me había cansado de esperarla y dormí toda la noche. Me siento aporreado de mis nudillos, y recuerdo que le partí la cara a  Hugo.  Es  lunes,  y  a  estas  horas  ya  tendríamos  que  estar  llegando  a Guadalajara. No obstante, hemos perdido el vuelo. 

—Hola  —me  dice,  y  me  impresiona  saber  que  sigue  siendo  su  voz, aunque si la siento diferente, como si fuese otra, no Dalilah, mi Dalilah.

Yo no respondo, solo la miro, y mientras la contemplo, mi pecho tiembla y mi corazón palpita.

—He  reservado  otro  vuelo  para  las  dos  de  la  tarde  —me  dice  entre susurros, y mi cuerpo revira.  

Y me duele verla ahí plantada, delante de la puerta, con una valija en la mano,  como  la  de  Odett,  que  tampoco  llevaba  cuando  se  fue.  Me  causa angustia verle el cabello húmedo, con un desorden de hebras largas que se adhieren a su espalda, pegado a una blusa de seda blanca que no le conozco de nada. Se acaba de bañar, aún huele a jabón, y pensar que se ha bañado con otro hombre que no soy yo… que la visto desnuda, que la ha tocado, que la ha hecho suya, una y otra vez, me hunde, y solo con solo verla, en su infructífero intento de hacer como que no ha pasado nada… me hace sentir humillado.

La contemplo de nuevo, mutilado por dentro, y advierto que luce fresca, y un poco tostada de la piel.

—Apenas nos quedará tiempo para ir a Morelia, al aeropuerto. —Su voz tiembla, su mirada titubea—. Pediremos un taxi… para llegar a tiempo al aeropuerto.  

Y la estudio de nuevo, y ella me evita; la noto con vergüenza, como si no tuviera el valor de soportar mi mirada al menos tres segundos.

Y me duele en el alma verle los pezones marcados por delante, con las areolas pegadas a la seda, como si todavía estuviesen mojados. Se acaba de bañar, no cabe duda, y de donde quiera que venga, le ha sentado su belleza. ¿Por qué mierdas no ha tenido la decencia de ponerse un sostén? ¿Es que quiere echarme en cara que viene recién cogida?

—Voy  hacer  tu  maleta  —me  dice,  mirando  el  desastre  que  hay  por doquier, la ropa desperdigada y la comida fría en mi buró que me dejó Odett anoche.

Yo no digo nada, solo suspiro. Ella nota mi distanciamiento, mi rechazo, y está asustada, no sabe qué hacer o cómo actuar ante mí.

—La  puerta  de  la  casa  estaba  abierta  —dice,  y  recuerdo  que  Odett llevaría  temprano  a  Hugo  a  un  centro  de  salud—,  ¿dónde  están  Hugo  y Odett?

—No  lo  sé  —respondo  por  primera  vez.  Como  ella,  yo  también  me escucho diferente, como si fuese diferente al que siempre fui—… desde esa noche… ninguno ha venido a dormir a casa.

Y Dalilah deja de ordenar, y noto su falda holgada que hace juego con su blusa. Me mira, inquieta.

—¿Odett no ha vuelto? —parece preocupada, y su angustia se materializa cuando le digo que «no»—. ¿y Hugo tampoco está?

—No.

Mis  respuestas  son  secas,  carentes  de  armonía,  sin  color,  apenas  con aliento.  Y ella traga saliva, me mira con lástima y me cólera que me mire así.  

—¿Has estado… solo… aquí?

No  respondo.  Suspiro,  y  ella,  con  ese  gesto  sofocante,  inquieto, arrepentido, sólo atina a asentir. Y continúa recogiendo la ropa, con prisa. Y yo me pregunto qué debo de decirle, qué debo de hacer. Y comienzo, como algo  casual,  como  si  fuesen  preguntas  de  rutina  en  cualquier  matrimonio, como si fuese algo normal:

—¿La pasaste bien?

Se sorprende por mi pregunta, me observa, sus senos se mueven debajo de la blusa y noto que los pezones parecen hinchados. Cierro los ojos, con mucho dolor.

—Estás bronceada esta vez —hago la acotación.  

—Era una playa —dice en un susurro, dudando sobre añadir un detalle más. Se vence, y no dice nada.

—Es  una  pena  que  hubiese  estado  nublado  cuando  fuiste  a  Puerto Vallarta —le doy un golpe bajo, y ella continúa en lo suyo, con un gesto de impotencia. Adivina a lo que me refiero y por eso jadea.

Se  sabe  descubierta,  y  por  eso  actúa  como  autómata,  doblando  y desdoblando  ropa  una  y  otra  vez.  Y  me  parece  extraño  que  en  nuestra maleta comience a guardar mi ropa… pero sacando la suya, que es la única que yace en su interior.

Y veo su alianza matrimonial reluciendo el dedo anular igual que aquel día en que se lo puse. Y se me revuelve la panza, y cierro los ojos, y me muerdo los labios para no gritar.

—¿Te trató bien? —lo digo por decir.

—Sí —murmura, pero su voz sale como soplido.

—¿Te gustó, físicamente? ¿Te ha parecido apuesto?

Dalilah aprieta los ojos, se muerde los labios y sabe que no puede mentir. Es  nuestro  acuerdo;  decir  verdades  cuando  se  pregunten  las  cosas  de manera directa.

—¿Entonces? —insisto—, ¿él te pareció guapo?

—Lo normal —responde de forma llana.

—¿Más que yo?

Vuelve a cerrar los ojos.

—No.

Levanta nuestra maleta y la pone en el borde opuesto de la cama.

—¿Cogieron?

—Sí. —Me sorprende la rapidez con que me responde. Asumo que entre más rápido acabe el interrogatorio mejor para ella.

Lo que no sabe es que no tengo la intención de ponerle las cosas fáciles.

—¿Desde la noche del jueves…?

—No…

—¿En la madrugada el viernes?

—Sí…

Ella no miente, nunca me miente, por eso me sigo preguntando por qué me mintió con lo de Puerto Vallarta.

—¿Cuántas veces?

Dobla  la  ropa,  se  muerde  los  labios,  sus  ojos  están  crispados,  y  su respiración se agita.

—Varias veces… —Está cabizbaja, sus gestos son de remordimientos, y yo,  aunque  sé  que  lo  hizo,  no  puedo  evitar  sentir  un  gran  dolor,  al confirmarlo… algo que era un grito a voces.

—¿Cuántas?

Esta vez espera unos segundos, antes de responder.

—Algunas veces…

—¿Cuántas?

—Por favor… Jesús —me suplica por primera vez, evadiéndome, con la voz quebrada.

La estoy torturando, y por alguna razón muy perversa… disfruto hacerlo.

—¿Cuántas? —insisto.

La escucho sollozar. Ya tiene todo en la maleta, excepto su ropa, la que trajimos de casa para que pasásemos juntos el fin de semana. Y me da rabia pensar que no la guarda en la maleta porque ya no la necesita; no ahora que Nerón, su padrote, le ha renovado el guardarropa.

—Vida… —me susurra, y su cabeza sigue hundida en la maleta—, ¿me ayudas? No puedo cerrarla.

—¿Cuántas?  —mi  voz  se  vuelve  cansina,  y  ella  lo  sabe.  Veo  su  ropa tendida en la cama y me estremezco. Es la que yo le he comprado, pero ya no la quiere, ahora prefiere llevarse a casa la de su nuevo amante. Y por eso la  continúo  atosigando,  la  atormento,  con  mucha  saña—.  Debieron  de  ser muchas, ¿verdad?, por algo no te acuerdas.

—No puedo cerrarla, ¿me ayudas? —Me vuelve evadir.

Veo  que  sus  dedos  tiemblan  en  los  bordes  de  la  maleta.  La  estoy agotando.

—¿Se la chupaste?

Ese  era  nuestro  acuerdo:  a  preguntas  directas,  respuestas  certeras, siempre, sólo así iba a funcionar lo nuestro.

—S…í.

Otro golpe en mi pecho.

—¿La tiene más grande que yo?

Mis  inseguridades  vuelven  a  golpearme.  Mis  dedos,  como  los  suyos, tiemblan, pero los míos sobre mis piernas.

—Son iguales…

Trago saliva.

—¿Y los huevos?

—También…

—¿También qué?

—Son… del tamaño…

—¿Estás segura?

—Quizá le cuelgan más… no sé.

—¿Te mojaste?

Intento formularle preguntas concretas, que me ayuden a analizar todo. Si le pregunto si lo disfrutó, podría responderme cualquier cosa. Pero… hasta donde entiendo; una mujer se moja sólo si está excitada.

—Dime si te mojaste…

Está  prohibido  entre  nosotros  la  palabra  «¿qué?»  para  fingir  no  haber entendido  la  pregunta.  Así  que  ella  sólo  tiene  qué  responder.  Un  paso  en falso,  y  toda  respuesta  posterior  será  tomada  como  una  mentira.  Ella  lo sabe, por eso elije sus palabras.

—Quiero saber si te mojaste…

Entrecierra los ojos, se irgue, limpia su frente y aspira aire por la boca.

—Al principio no…

—¿Por qué?

—… porque… porque tenía miedo…

—¿Por ti…?

—Por ti —responde, volviendo a respirar—, a lo que pudieras hacer… a que no me hubieras hecho caso…

Devuelvo los ojos al suelo, y entiendo el significado de ese «al principio no»;  significa…  después  sí,  muchas  veces…  y  los  celos  comienzan  a azotarme.  ¿Por  qué  se  mojó  después…?  ¿Cuándo  dejó  de  estar  asustada? ¿Cuándo  comenzó  a  parecerle  todo  tan  excitante?  ¿En  qué  momento  se olvidó de mí?

—Al principio no —formulo de nuevo—, pero después sí… después sí te mojaste.

Encuentra su bolso, sobre el buró de la derecha, que se quedó conmigo, en la mesa. Hurga entre él y advierte que su teléfono está descargado.

—Sí… —responde.

Y ataco de nuevo, aun sabiendo que mi orgullo puede quedar herido de por vida:

—¿Te lo hizo mejor que yo?

—Je…sús… —solloza, sus ojos aguados, sus manos vibrantes.

Y me levanto lentamente, y me acerco a ella, que no me mira, e insisto.

—¿Nerón te lo hizo mejor que yo?

La  tengo  cercada,  y  ella  está  gimoteando,  atormentada,  dándome  la espalda, y falta poco para que las lágrimas escapen.

—¿TE LO HIZO MEJOR QUE YO?

—Ya  no  más…  Jesús  —se  quiebra,  pero  aun  sin  mirarme—.  ¡Ya  no más… te lo ruego! ¡Tú bien sabes que no tuve elección!

No quiero entrar en ese juego… de mentiras y verdades: aún no.

—Pero  sí  tuviste  elección  de  quitarte  el  anillo  y  no  lo  hiciste  —se  lo reprocho,  cuando  se  lo  veo  brillante  en  su  anular—.  O  al  menos  es  mi apreciación…  que  por  respeto  debiste  de  habértelo  quitado  mientras… follabas con él.

Y decirlo en voz alta me atormenta; y el corazón se me acelera tan fuerte que mis uñas se vuelven a enterrar en mis palmas, de por sí ya heridas por las veces anteriores.

La escucho respirar hondo, cabizbaja.

—Nadie me lo hace mejor que tú —dice… fuera de lugar.

—Tardaste en responder, por lo que asumo que ese hijo de puta…

—¡Basta ya… Jesús! ¡Basta ya! —grita, se desespera, se sacude—. ¡No es  mi  culpa…  lo  que  ha  pasado!  ¡Yo  no  busqué  esto…!  ¡Y  tienes  que entender que en las buenas y en las malas, tú eres mi esposo!

—¿Sí? —mi susurro sale vaporoso, como un aliento de vidrio y de hielo —, ¿te acordabas de mí mientras te cogía?

—Yo  solo  he  sido  una  víctima…  —me  dice,  y  esta  vez  lo  hace mirándome a los ojos.

—Eres una mentirosa —se escapan las palabras de mi garganta con toda el alma, vidriosas, punzantes. Y ella sufre.

Y  decido  que  lo  de  Eva  lo  dejaré  hasta  el  final,  por  respeto  a  mi  niña hermosa. No voy a empañar la imagen de mi hija en una conversación tan putrefacta y tan sórdida como esta. Lo de Eva será el punto final, la cereza del  pastel,  la  justificación  perfecta  para  ganar  esta  maldita  discusión  que sólo nos está arrastrando al exterminio de lo que somos. 

Por eso se lo digo, sin filtros ni preámbulos. No tiene caso endulzarlo;

—¿Sabes lo que pienso, Dalilah? Que esa orgía con doce hombres en la que  te  la  metieron  por  el  ano,  por  la  vagina,  por  la  boca,  y  hasta  por  las orejas, y que Hugo siempre se encargó de restregarme en la cara, sí existió, aunque tú me lo niegues. ¿Y por qué traigo a colación esta mentira, si para entonces  no  éramos  nada  tú  y  yo?  Pues  porque  si  has  sido  capaz  de mentirme en la cara con algo que en realidad no nos debería de afectar (lo que  no  fue  en  mi  año  no  hace  daño),  con  mayor  razón  has  sido  capaz  de engañarme respecto a tus últimas andanzas.

—¡Yo no soy ninguna mentirosa! —carraspea—, ¡y lo sabes bien… Yo nunca te he mentido!

—Lo  hiciste,  Dalilah,  con  ese  puto  viaje  a  Puerto  Vallarte  que  nunca existió. ¿O tal vez sí? Yo no lo sé. Lo que sí sé es que no se la pasaron en la playa,  ni  tú  ni  Odett,  pues  ninguna  de  las  dos  traía  un  solo  rastro  de bronceado en ninguna parte de la piel, ¿y cómo iban a estar bronceadas si se la pasaron cogiéndose a no sé cuántos hijos de puta todo ese fin de semana?

Sus ojos se extienden, y la noto ofendida, incapaz de asimilar lo que le digo:

—Retráctate…  —me  ordena,  haciendo  una  mueca  de  dolor—,  porque eso no es cierto…

—Pero eso no es lo peor —continúo—, no, no… lo peor es que este puto secuestro ha sido prefabricado, por ti y por Odett, y no me extrañaría que también con la complicidad de Hugo, que lo único que ha querido siempre es verme hundido en la mierda.

Y Dalilah abre los ojos, con impactante incredulidad, sus labios tiemblan, y se lleva las manos en la cabeza. Y comienza a caminar de un lado a otro, hiperventilando.  Y  yo  también  camino,  la  asecho,  e  intento  interpretar  su reacción,  pero  no  le  digo  nada,  quiero  ser  paciente.  Aguardo  cauteloso, delante de la cama.

Y ella se dirige al alféizar, el que ejerció de mi crisol y purgatorio durante todo el fin de semana; y allí se tumba, con resuellos graves, intensos, y se gira hacia mí, y su ceño permanece fruncido.

—¿Sabes?  —digo,  y  comienzo  a  palmear  mis  manos,  como  si  le celebrara  una  gesta  heroica.  Me  estoy  descontrolando,  ya  no  lo  puedo soportar—.  Por  un  momento  casi  les  creo  esta  jugarreta.  —No  me  doy cuenta  de  que  estoy  riéndome  entre  lágrimas,  carcajeándome  como  un maldito demente—. ¡Casi me trago el cuento de que mi querida Dalilah fue raptada por un narcotraficante de manera casual! Pero felicidades, amorcito —imito la palabra de Hugo—, porque casi me trago el cuento. ¿Qué buena jugada la tuya, no? Planear este secuestro para cumplir una de tus mayores fantasías: revolcarte como una zorra con Nerón y sus secuaces todo un fin de  semana.  Ah,  no,  perdón,  perdón…  ¿cómo  es  que  se  llama?,  sí,  sí,  con Dimitrio  Romano,  y  hacerle  creer  al  cornudo  de  tu  marido  que  has  sido víctima de un infortunado desencuentro, y que por lo tanto no puede ni debe reprochártelo. Es eso, ¿no? ¡Lo inventaste todo para burlarte de mí!

Y  ella  continúa  temblando,  gimiendo  de  dolor,  de  impotencia  y  de decepción. Sabe que la he descubierto, por eso sigue allí tirada como perra, sin atreverse a mirarme a la cara, sólo jadea, entierra sus uñas en el sofá y no dice nada.

—¿Y  ahora  vienes  y  me  dices  que  no  me  preocupe  por  el  vuelo  que hemos  perdido,  Dalilah?,  ¿porque  traes  dinero  de  sobra  para  pagar  este vuelo y muchos más? ¡Pues eres una completa estúpida si piensas que me voy  a  dejar  humillar  nuevamente  por  ti!  ¡Prefiero  volver  a  Guadalajara arrastrándome entre las piedras antes que viajar con el dinero que ha ganado una pinche prostituta que se ha dejado mancillar a costa del sufrimiento de su cornudo!

Y Dalilah lanza al viento un densísimo jadeo, y ya no lo soporta más. Se levanta  del  alféizar,  con  el  rostro  descompuesto,  y  aunque  sé  cuál  será  su proceder  yo  me  quedo  plantado  en  el  mismo  lugar.  No  hago  nada  para evitarlo  y  dejo  que  su  rabia  la  descargue  cruzándome  la  cara  de  una fortísima bofetada que apenas si me tambalea.

Y  lanza  un  violento  alarido  colmado  de  incredulidad,  desbordándosele las lágrimas en torrentes. Y me mira como si yo no fuese Jesús, su Jesús, su vida,  su  marido.  Lanza  otro  alarido  y  ahora  me  evalúa  de  arriba  abajo intentando descifrarme o reconstruirme; descubrir quién ha sido esa bestia que me ha impulsado a irrespetarla de tal manera como nunca lo hice.

Y  me  vuelve  a  desconocer,  y  sus  ojos  se  posan  en  los  míos  e  intentan ahogarlos  con  su  mirada,  penetrar  en  ellos  como  si  los  suyos  fuesen  una bala.  Y  continúa  buscando  a  su  marido,  pero  no  lo  encuentra.  Y  al  no hallarlo  se  desprende  de  sí  misma  y  decide  tampoco  ser  mi  esposa  y desconocerse.  Su  raciocinio  se  vuelve  algente,  y  su  cordura  explota,  para finalmente atacarme con una voz que parece ajena, impropia, con balbuceos que intoxican el ambiente:

—¡Pues sí, cabrón, pues sí! ¡Lo he planeado todo con Odett y con Hugo desde  hace  mucho  tiempo,  porque  quería  revolcarme  como  una  puta  con Nerón «y sus secuaces»! ¡Y ya que quieres saberlo te lo digo: me follaron todos, como en ese maldito Gang Bang que organizó tu primo días antes de que nuestra relación terminara! Pero esta vez han sido más, durante todo el fin  de  semana,  ¿cuántos  eran?  ¡¿Diez,  quince?,  ¡yo  qué  sé!  ¡Y  Hugo  ha estado  conmigo  todos  estos  días,  y  me  la  ha  estado  metiendo  por  el  culo, mientras Odett me comía el coño! ¡Por eso no están aquí! ¡Por eso no has visto a Hugo desde esa noche, porque estaba conmigo! ¿Y sabes por qué lo hice? ¡Porque soy una puta! ¡Una zorra! ¡Una cerda que no merece el amor de nadie, ni consideración ni ser respetada ni como mujer ni como persona! ¿Eso es lo que quieres escuchar para quedarte tranquilo, Jesús? ¡Pues ahí lo tienes! ¡Y ahora déjame en paz!

Y al terminar vuelve al alfeizar, y se tira sobre él, y en posición fetal se echa  a  llorar,  amargamente.  Nunca  la  he  visto  en  tal  estado,  y  su  llanto incontrolable  me  llega  a  lo  más  hondo  de  mi  corazón.  Y  entiendo  lo perverso que he sido con ella, y sus jadeos me carcomen el pecho.   

—Hugo… —apenas si me sale la voz—… Hugo ha estado aquí todo este tiempo…  —le  informo,  mientras  ellas  continúa  llorando,  el  pecho latiéndome muy fuerte—. Y Odett… ella volvió ayer… —Hago una pausa, pero  ella  no  dice  nada,  permanece  tendida  y  agitada—,  ¿por  qué  me  has gritado esas mentiras… entonces…?

No lo entiendo, en verdad que no lo entiendo.

Aguardo un par de segundos, y ella parece reaccionar. Se acomoda en el alfeizar y eleva sus ojos hinchados hacia mí:

—¡Porque si te digo que jamás planeé nada de lo que me has acusado no me lo vas a creer… haga lo haga, diga lo que diga, si esto es lo que piensas de  mí,  sé  muy  bien,  conociéndote  como  te  conozco,  que  nunca  me  vas  a creer! —La voz apenas se le entiende, le tiembla demasiado, y me asusta su expresión.  Está  abatida,  incapaz  de  controlar  su  aflicción—.  ¡Porque  si  te digo que todo fue casual… una maldita jugarreta del destino, y que nunca me esperé que me pasara esto, pero que cuando ocurrió no puse resistencia por una razón… tú me tildarás de mentirosa, y no me comprenderás!

—Fue por Eva… ¿verdad? ¡Lo has hecho por Eva! ¿Es así? ¡Sé que mi hija tiene una enfermedad que no me has contado… y tú no tenías ningún derecho de hacerlo…! ¡Eva es tan hija mía como tuya, y merecía saber la verdad! ¿Qué tiene? —Y al tratarse de mi hija la desesperación me azota, me envuelve.

Dalilah se pone tensa, agacha la mirada y luego la vuelve a levantar. Se limpia las lágrimas, y en un susurro me pregunta:

—¿Te  lo  ha  contado  Evangelina?  —se  refiere  a  mi  madre.  Entonces  es verdad que mamá también lo sabía, y se ha quedado callada.

—Sí  —miento,  acercándome  un  poco  más  a  ella.  Tampoco  pretendo meter en líos a Iván. Ya habrá tiempo, si lo hay, de aclararlo todo.

Dalilah ha dejado de llorar, pero aún permanece deshecha. Me observa, dubitativa, y me responde:

—Si te lo contó Evangelina, entonces ya sabes por qué lo callamos.

—No,  Dalilah,  de  hecho  no  lo  sé…  y  me  duele…  porque  lo  único  que puedo intuir es que para ustedes yo soy solo un monigote estúpido, inútil y pusilánime, del cual no pueden confiar ni esperar nada. Entiendo que para ustedes soy un pobre imbécil que vale tan poco que no será capaz de mover un  solo  dedo  para…  salvar  a  su  hija  de  lo  que  sea  que  tenga,  ¿es  eso, entonces?, ¿crees que yo no sería capaz de mover cielo, mar y tierra, para buscar  hasta  las  putas  entrañas  del  infierno  una  manera,  una  forma…  un milagro para auxiliar a mi hija? ¿Por eso me lo han ocultado?

Y ella sacude la cabeza, se vuelve a limpiar la cara y se echa el cabello a la espalda. Quiere tocar mis manos, pero yo no la dejo.  

—¡No, no, Jesús, por Dios! ¡No es por eso… de ninguna manera! Son tus pesadillas…  esas  que  no  me  quieres  contar  pero  que  yo  sé  de  lo  que  se tratan  —contesta  angustiada—.  Te  he  escuchado  gritar  por  las  noches, Jesús; ¡has dicho que te vas a matar… que vas a colgarte de no sé dónde! ¡Y luego tiemblas en la cama, y te llevas las manos al cuello y es cuando te despierto… y me duele en el alma verte así!

Guardo silencio, y la miro de forma fugaz. Ella continúa:

—Yo  sé  que  haber  perdido  la  mitad  de  tu  suelto  por  esta  maldita pandemia  te  ha  agobiado  y  ha  sesgado  tu  orgullo;  encima  yo  tampoco  he recibido un solo peso durante el último año. Y luego están las hipotecas… todo el dinero que les debemos a tus padres desde que Eva enfermó… y los préstamos del banco… ¡Esas malditas cuentas que nos están ahogando… y que  tampoco  te  lo  he  querido  recordar  porque  no  quiero  cargarte  más estrés… y porque me da miedo que cometas una locura al saberte superado!

Trago  saliva,  y  me  siento  mareado.  Todo  es  peor  de  lo  que  pensaba.  Y entonces  entiendo  que  mi  esposa…  sólo  ha  tratado  de  protegerme…  todo este tiempo.

—¡Tú me enseñaste que las promesas siempre se cumplen, Jesús… y por eso insistí a que cumpliéramos esa promesa que hicimos a nuestros amigos de ser sus padrinos de arras! Y no, no he descompletado el dinero del mes para  comprarlas,  sino  que  yo  las  he  comprado  con…  con  lo  que  he trabajado… limpiando… las dos casas… de tus padrinos.

—¿Qué…? —El alma se me cae al suelo.

—Y tu madre también te lo puede constatar.

—¡Pero Dalilah…! ¿Esas visitas tan frecuentes a la casa de mi madre en realidad eran…?

—Nunca  te  he  mentido  —vuelve  a  decirme—:  sólo  te  he  guardado información,  porque  sé  que  jamás  me  hubieras  consentido  trabajar  de sirvienta…  mucho  menos  para  alguien  tan  cercano  a  tu  familia…  pero  es que…  no  he  podido  encontrar  empleo  en  otro  lado.  No  terminé  la universidad…  y  eso  de  organizar  fiestas  en  plena  pandemia  ya  no  me rindió.  Y  mis  vestidos…  esos  que  querías  que  usara  en  lugar  de  comprar uno nuevo para esta fiesta. Jesús… revisa mi armario y verás que ya no los tengo: ni las joyas de valor que me regalaste en nuestros mejores tiempos… porque los he vendido casi todos para pagar los estudios médicos de Eva.

—¡Por Dios Dalilaaaaah! —grito con rabia—. ¿Lo ves? ¡Yo no sirvo para nada! ¡Ni siquiera soy capaz de mantener a mi familia y…!

—¡Eso nooo, Jesús!  —Se levanta y se acerca a mí, y no me toca, porque no  quiere  sentir  mi  desprecio—.  ¡Tú  has  dado  todo  lo  que  has  podido… como  profesor  en  la  preparatoria…  haciendo  trabajos  de  jardinería  y  de pintura cuando tus amigos te han ofrecido ayuda!

—¡Pero no ha sido suficiente!

—¡Y  eso  está  fuera  de  nuestras  manos  y  no  es  nuestra  culpa…  como tampoco  ha  sido  nuestra  culpa  que  …  la  niña…  sus  taquicardias…  ¡Por Dios, Jesús… Eva está enferma del corazón!

Y me quedo paralizado… con la boca seca…

—No…  —Me  niego—:  son  taquicardias…  solo  son  crisis  de

ansiedad…  que  le  aceleran  sus  latidos…  Los  médicos…  los  médicos dijeron que se había curado… ¡ya pasaron tres años desde que…!

—Tiene  fibrilación  ventricular  —me  dice,  y  aunque  trata  de  ser  fuerte para  no  mortificarme,  el  abatimiento  de  su  semblante  no  miente—.  Su corazón… Jesús… su corazón…

—¿Se va… a mor…?

—No… —contesta muy rápido—: Ella no se va a morir… porque van a ponerle un implante desfibrilador cardioversor… y estará bien…

—¿Cuándo…?

—En  quince  días…  vida  —me  informa—,  en  quince  días  le  harán  su cirugía…

—¿Una  operación…  en  su  corazón?...  ¿Pero  eso  no  es  peligroso… Dalilahhh? ¡Dios…!

Todo  el  cuerpo  me  tiembla,  y  las  emociones,  la  rabia,  el  rencor,  la ansiedad, todo me desconcierta…

—Odett y yo sí fuimos a Puerto Vallarta —murmura—, jamás te mentí con eso. Fuimos para buscar al doctor Bermuda, y tu madre también te lo puede verificar… porque ella lo sabía.

—¿De qué doctor Bermuda hablas? —No entiendo.

—Del que la va a operar, el mismo que operó a tu padre años atrás. Es el único en el que podemos confiar.

Y ya no puedo más. Me desplazo hasta el buró y doy un fuerte alarido.  

—¡Me han excluido de todo, maldita sea! ¡Me han minimizado! ¿Es que ni siquiera para ser un puto padre sirvo? ¿Es que tan inservible les parezco?

—¡Entiende  que  no  quiero  perderte!  —exclama  Dalilah—.  ¡No  quiero que corras la misma suerte que Rogelio!

—¡Yo no soy Rogelio! —El dolor de su recuerdo me agolpa la cabeza.

—¡Era  tu  hermano…  Jesús…  y  se  suicidó  al  verse  agobiado  por  la muerte de su hijo!

—¡Es diferente… Dalilah… él… lo atropelló estando borracho y no pudo con la culpa! ¡Yo… a Eva… yo no podría suicidarme y…!

—¡No  íbamos  a  arriesgarnos  a  que  una  preocupación  como  esta  te empujara  a  hacer  una  locura!  —insiste,  viniendo  hasta  mí—.  Se  te  iba  a decir,  sí…  pero  cuando  todo  estuviese  listo…  el  dinero…  el  doctor…  la fecha…  todo.  ¡Y  por  favor,  no  nos  lo  reproches,  que  lo  único  que  no queríamos era permitir que esta noticia te perturbara mentalmente!

—¿Ahora te preocupas por mi puta salud mental, Dalilah?¿De cuál salud mental me hablas si hoy mismo me encuentro destrozado? ¿No te preocupó que  me  suicidara  mientras  te  sabía  follando  con  otro  hombre?  ¿No  te preocupó  que  me  trastornara  sabiendo  que  tú  y  mi  madre  me  habían ocultado cosas sobre mi propia hija? ¡No sé cómo mierdas no me he vuelto loco, Dalilah!

—¡No te has vuelto loco porque tu fuerza reside en Eva, en nuestra Eva, no en mí ni en lo que haya pasado este fin de semana con Nerón. No te has vuelto loco porque te hice jurar que te cuidarías… para ella… para nuestra hija… para que la protejas. Para que vuelques tu vida en ella por si acaso yo…

Y todas las alarmas de mi cabeza se encienden. Y me pierdo en sus ojos, y  la  busco…  y  la  encuentro  lejos…  y  ya  no  entiendo  lo  que  pasa  entre nosotros…

—¿Por si acaso tú qué, Dalilah?

—Por si un día yo ya no estoy — solloza, y otra vez las lágrimas corren por  sus  cuencos.  Y  veo  que  va  hacia  su  bolso,  de  donde  saca  un  nuevo celular: uno que yo no podría comprarle ni ahorrando en mucho tiempo. Un teléfono que le ha comprado Nerón.

Y me quedo quieto, mientras ella pasa unos minutos haciendo algo en el teléfono, nerviosa, con torpeza. Y escucho que mi móvil vibra, y sé que ella me ha enviado algo. Voy hacia el buró y abro el mensaje, y observo y no entiendo:

—Es el pasaje de abordar —me dice, y su voz me anuncia una certeza; una que barajé y que no creí que de verdad pudiera hacerse realidad.

—Pero aquí solo hay un boleto.

Y  la  miro,  y  me  mira,  y  se  echa  las  manos  a  la  cara,  donde  oculta  su llanto.

—¡Dalilah… ¿qué significa esto?!

Y ella responde entre sollozos:

—¡Te pido perdón por no ser la mujer que esperabas! —Y en ese instante sé que la estoy perdiendo, que si no hago algo la perderé para siempre—. ¡Te pido perdón por haberte dado una hija… enferma del corazón!

—Dalilah… vida…

—Pero antes de que te vayas… Jesús, mi Jesús… quiero que sepas esta verdad: te amo, te amo y te amo. Quiero que me creas cuando te digo que yo  nunca  te  he  fallado…  y  nunca  te  fallé.  Desde  que  nos  casamos,  nunca me acosté con otro hombre, porque contigo siempre lo tuve todo. A tu lado me  sentí  amada  por  primera  vez,  y  que  tú  me  ofreciste  la  familia  que siempre soñé…

—¿Por qué…. Por qué siento como si te estuvieras despidiendo? —Los ojos  se  me  ponen  rojos  de  lágrimas—.  ¡¿Por  qué  sólo  hay  un  pasaje  de avión?!

Y  entonces  entiendo  la  razón  por  la  que  ha  sacado  su  ropa  de  nuestra maleta;  no  es  porque  prefiera  la  de  Nerón,  sino  porque  ha  tomado  una decisión, ella no volverá conmigo a Guadalaja.

—A ver… Dalilah… —me acerco a ella… Y ese asco que sentí por ella cuando  apareció  en  la  puerta,  esa  repulsión  que  sintió  mi  cuerpo  al  saber que  nunca  podría  mirarla  de  la  misma  forma,  ni  hacerle  el  amor  sin  el trauma de imaginarla siendo poseída por otro hombre se disipó. Porque el amor es así. Porque el amor verdadero no sabe de rencores. Porque el amor sincero no sabe de desprecios—. Yo te creo… Dalilah… y te pido perdón por  haberte  ofendido.  Yo  te  creo  que  no  planeaste  este  secuestro,  porque escuché  esa  conversación  que  tuviste  con  Odett  donde  tú  ignorabas absolutamente todo este mundo de las buchonas y los narcos… ¡Pero es que el orgullo, el dolor y los celos me obnubilaron el pensamiento!

Acaricio sus mejillas, y ella me abraza muy fuerte, y llora… y sus uñas se aferran a mi espalda, y jadea.

—¡Yo te creo, Dalilah, que cuando el tal Lisandro las abordó en los baños no había nada que tú pudieras hacer al respecto… que tuviste miedo de que nos mataran, y que para preservar mi vida y la tuya aceptaste este maldito acuerdo!  Yo  te  creo…  porque  sé,  que  aunque  al  principio  estuviste asustada…  entendiste  que…  al  final  de  todo  esto…  obtendrías  dinero… para Eva. Y por eso te resignaste…

—Jesús… mi Jesús… tienes que irte.

—¡Te vienes conmigo, mi amor…!

—¡Me entregué a otro… Jesús… y esto nunca lo vas a superar… yo te conozco!

—¿Es por eso…? —pregunto, y la aprieto fuerte, y no la quiero soltar—. ¡Haremos  lo  que  falte  para  superarlo,  Dalilah!  ¡Iremos  a  sesiones psicológicas… a un psiquiatra… haré lo que sea que haga falta!

—¡Me entregué a él muchas veces… y aunque al principio me resistía… aunque al principio lo rechazaba… al final cedí!

—¡Ya no digas nada… por favor… Dalilah… lo vamos a superar, pero por favor ya no digas nada…!

—¡Cedí… y me entregué a él… para olvidarme de todo… de todo!

—¡¿Por qué me dices todo esto ahora… si estoy intentando olvidarlo…?! ¡Si estoy intentando arrancarlo de mi pecho!

—¡Para que sea más fácil que me dejes!

—¿Por qué quieres que te deje?

—Yo no busqué esto, Jesús —me dice agitada, negando con la cabeza, y nos separamos un momento, y la noto angustiada—, pero él… él quiere que sea su mujer. —Sus palabras recrudecen mi semblante, y la rabia me vuelve a  dominar—.  Me  ha  propuesto  algo  que  tú  jamás  aceptarás.  Y  no  voy  a obligarte, y tampoco voy a consentir que tú sufras por mi causa… No voy a dañar  más  tu  orgullo  ni  tu  dignidad  como  hombre.  ¡No  voy  a  ponerte  en peligro, ni a ti ni a Eva!

—¡Esta vez voy a luchar, Dalilah! —le dijo con fiereza—. ¡Esta vez voy a pelear! ¡Tú eres mi esposa y no voy a permitir que ningún hijo de puta te aparte de mi lado! ¡No voy a perder a mi mujer, ni Eva perderá a su madre! ¡Te lo digo claro y sin temor! ¡Yo voy a defenderte… así tenga que morir luchando por ti!

—Leí tus mensajes, Jesús —me dice—, cuando llegué y te vi dormido vi tu  celular…  y  allí  había  un  mensaje  de  Iván  diciéndote  que  te  había concertado una cita con Roberto Almeda. Y no… por nuestra hija, Jesús… no  vas  a  cometer  ningún  despropósito.  Esto  es  grave,  esto  es  peligroso… y… no lo voy a consentir. Quiero que vayas a casa, que cuides a Eva, que te lleves el dinero que hay en esta valija y que no hagas nada que los ponga en peligro. No es inteligente hacer tratos con esa gente. Y mucho menos por mí.

Suelto sus manos, busco nuestra maleta y la abro. Meto de prisa su ropa, sin  doblar,  de  manera  torpe,  y  la  vuelvo  a  cerrar.  Me  pongo  los  zapatos, busco mi billetera, guardo su viejo celular en el bolso que traía el día de la fiesta y también guardo el mío. Respiro hondo, arrastro la maleta hacia la puerta y le digo:

—¿Me amas, Dalilah?

Ella está lejos de mí, y un gran espacio nos separa. Y la nostalgia y los recuerdos  de  nuestro  matrimonio  me  azotan  y  me  remueven  fibras, sentimientos… los primeros besos, las primeras caricias… esas noches en que hacíamos el amor.

Y ella está allá, lejos de mí, llorando, viéndome partir.

—Con toda el alma… —me dice estremeciéndose.

—¿Confías en mí?

—Siempre…  mi  hombre  —me  dice,  y  la  forma  tan  sentida  con  que  lo hace me enorgullece.

Y mis ojos se vuelven a desbordar, y extiendo mi brazo, y ella lo mira, cautelosa.

—Entonces ven conmigo, vida… y yo te prometo que…

Pero no hace falta que termine mi promesa, ella me cree, Dalilah confía en mí. Se siente protegida. Se siente amada. Sabe que no le fallaré. Yo soy su hombre y ella mi mujer. Y los dos lo sabemos. Nos costarán noches de desvelos,  pesadillas  infernales,  luchas  internas,  traumas…  reconstrucción. Pero vale la pena, por nosotros, por nuestra hija.

Y  ella  empuja  la  valija  que  contiene  el  precio  de  su  dignidad, despreciándola, y se viene conmigo. Y se cuelga de mis brazos. Y me besa, y nos besamos. Y nos volvemos uno. Y entiendo que me ama, y ella sabe que yo la amo, y se arriesga a todo… a todo por mí.
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—¿Por  qué  estás  llorando,  mami?  —dice  nuestra  pequeña,  mortificada, incorporándose de la cama.

Se  me  parte  el  alma  verla  con  esas  ropas  de  hospital,  y  todos  esos aparatos con los que será trasladada en un par de minutos al quirófano. Y me da terror saber que esa podría ser la última vez que mire su sonrisa; que contemple  sus  ojos  brillar…  que  escuche  su  hermosa  voz  diciéndome «papá.»

Sus  ojitos  se  llenan  de  lágrimas  por  ver  a  su  madre  llorando,  y  me

mira, encogida, y su mirada inocente y llorosa me destroza, cuando me doy cuenta  que  para  mi  hija  yo  soy  el  único  héroe  que  puede  resolverlo  todo, incluso que su madre deje de llorar.

—Papi…  ven  y  abraza  a  mami,  y  dile  que  le  comprarás  una  paleta  de fresa, como a mí, para que ya no llore.

Doy vuelta a la camilla, y me poso al lado de Dalilah.  

—¿Están  enfadados?  —nos  pregunta,  mirándonos  a  los  dos.  Su respiración se muestra agitada… cansada de tanto luchar.

—No…  mi  amor…  —respondo,  acariciando  el  pelo  de  mi  esposa,  que está muy cerquita de mi hija—. No estamos enfadados.

—¿Entonces por qué no se han dado un beso?

Dalilah sonríe, se limpia las lágrimas, y yo la miro, avergonzado, y me acerco a sus labios, y ella eleva su rostro y los intercepta. Me contempla, sonríe y me besa. Nos besamos.

Y me doy cuenta que no hay nada más importante en mi puta vida que ver a mi hija sonreír, palmear sus manitas y decirnos que nos quiere.

—¿Papi,  mami?  —nos  dice  con  la  misma  sonrisa,  cuando  el  equipo médico  encabezado  por  el  doctor  Bermuda  aparecen  en  la  habitación—, ¿verdad  que  si  me  muero  ustedes  tendrán  otro  bebé  para  que  no  estén tristes?

Y en ese instante me rompo en trizas, y la envuelvo en brazos, los que extiendo para abarcar a mi esposa y a ni niña, que está en medio de los dos.

—Tú no te vas a morir, Eva —le prometo—. Porque eres una niña muy fuerte…  Vas  a  estar  bien,  princesita,  y  cuando  estés  mejor…  nos  iremos lejos… muy lejos, ¿verdad, vida?

Dalilah asiente, incapaz de controlar sus espasmos y gimoteos.  

Y siento sus afables alientos, que se enredan en mi corazón enternecido. Aspiro  sus  dulces  aromas,  y  recreo  imágenes  de  nuestros  mejores momentos. Y las aprisiono contra mí, convencido de que entre más fuerte las  abrace  menos  posibilidades  habrá  de  que  se  me  escapen  por  ningún recoveco.

Y ahí estoy yo, desafiando nuevamente al destino, a escasos momentos de que mi chiquita sea intervenida por el doctor Bermuda, que nos ha dicho constantemente que todo saldrá bien.

Y  mientras  tanto,  las  continúo  abrazando  y  dando  fuertes  besos  en  sus mejillas, porque sé que mientras haya vida, esto también pasará. 

OceanofPDF.com




EPÍLOGO

OceanofPDF.com




I

Mis  piernas  yacen  extendidas  sobre  su  peludo  pecho,  juntas,  de  forma vertical,  y  mis  gruesas  y  abultadas  nalgas  están  pegadas  a  sus  muslos.  Su gorda verga, firme, dura, aplastada entre mis dos piernas que lo masturban; y reposa y se agita sobre mi rajita hinchada, impregnándola de mis fluidos, que escapan ardientes a voluntad a través mis labios mayores, que ya deben estar  enrojecidos  y  brotados  como  una  flor  en  primavera  después  de  un largo vaivén de acometidas.

—¡Hummm! —jadeo sin querer, poniendo mi antebrazo sobre mi boca a fin de evitar nuevos esbozos de placer. 

Su lengua juega con mis pulcros dedos, primero los de un pie, y luego

los del otro, ya que están a la altura de su boca; y los remoja, los adora, los muerde, sobre todo las puntas de mis uñas rojas, en tanto sus ásperas manos acarician mis empeines. 

—¡Hmmmm!  —lucho  por  tragarme  ese  nuevo  gemido,  producto  de  un ardiente cosquilleo que me asciende desde mi vulva y se desliza hasta mi espalda, pechos y pezones.

Quiero quedarme quieta, allí extendida sobre esa mesa de villar, pero la vibración que siento dentro de mi vagina es tal que estoy segura que voy a explotar… por enésima vez.

—¡Ya…  por  favor…!  —suplico  casi  llorando,  pero  la  irradiación  de  la pelota de villar que yace insertada dentro de mi coño, (con un mecanismo vibratorio que me hace estremecer cada vez que suspiro) me incapacitan y me vuelven vulnerable.

Siento las finas puntas de sus vellos testiculares cosquillándome el periné cada vez que impulsa su pelvis hacia mi culo: y cada vez que roza mi piel mis caderas vibran, y al vibrar se activa el mecanismo de la pelota de billar que  se  ha  tragado  mi  cavidad  acuosa.  Una  hebra  de  hilo  muy  delgado cuelga de mi rajita, pues es el medio por el cual, al tirar de él, esa esfera vibrante  saldrá  expulsada  antes  de  que  se  vaya  hasta  mi  útero  y  me  salga por la boca.

—¡AAAAHHH! —bramo, como lo hiciera una loba en brama.

Y mi aullido procaz lo distrae y el semental deja de usar la lengua para lengüetear  mis  dedos.  Se  queda  quieto,  acaricia  su  copiosa  barba  con  mis talones y espera ver mi reacción.  

—Tu puchita se abre sola cada vez que deslizo mi rabo por encima —me dice  orgulloso,  con  esa  voz  tan  imposiblemente  ronca  y  varonil;  y  al desplazar su enormidad entre mis piernas y mi rajita, no puedo evitar gemir «Hmgmhhm»—.  Cada  vez  que  mi  verga  se  desliza  sobre  tus  labios mayores, tu conchita se dilata a voluntad.

Odio que tenga razón.

—Estoy  sintiendo  tus  caldos  otra  vez…  ¿los  sientes?  —me  pregunta, mientras su pene se desliza por encima de mi vagina, sin llegar a penetrarla —. Están brotando de tu almeja… bien calientes, y salen lentamente entre tus dos deliciosos gajos. —Y con sus dos manos me levanta de los tobillos, con el propósito de que «mis caldos» se escurran en mi vientre.

—¡Por dios… por diooos! —grito cuando me eleva más, provocando que la bola se active, acalambrándome el coño, vulva, pelvis y hasta mi recto—. ¡Mierdaaaaa! ¡Ahhhh!

—Tus  piecitos  tiemblan  —me  reconstruye  los  hechos,  ya  que  yo  he cerrado  los  ojos  mientras  me  estremezco  sobre  la  mesa—.  Eres  bien caliente… me encantas…

Y  me  extraña  oír  su  voz,  esta  noche…  después  de  tanto,  pues  Nerón apenas si habla conmigo, solo lo necesario cuando cogemos. De momento sólo  se  dirigía  a  mí  para  hacerme  preguntas  concretas,  ya  que  la  mayor parte  del  tiempo  se  la  ha  pasado  hablando  por  teléfono,  que  tiene  varios, uno  diferente  para  cada  fin.  Y  se  la  pasa  dando  órdenes,  cambiando estrategias y esperando resultados.

Sin  embargo,  he  notado  algo  que  me  llama  la  atención  desde  el  día  de ayer, ya que previo a que Lisardo, que hace las veces de su mano derecha, se  marchara  a  otro  sitio  con  Odett,  por  órdenes  del  capo,  ocurrió  un pequeño imprevisto que me tuvo de protagonista.

La forma en que Lisardo sirvió los elementos de la mesa durante la noche me provocó ansiedad, sumado a todo el estrés que ya llevaba acumulado y de los que me había propuesto desconectar a fin de no volverme loca. Y se lo  hice  saber,  con  voz  firme,  como  cuando  lideraba  mi  compañía  de organización de eventos sociales:

—El vino no se sirve tan frío, porque pierde su sabor, y la copa de agua va antes que la del tinto, porque el vino, con esta clase de comida, se toma hasta el final; y los caldos no deben de ser tan calientes cuando se les pone encima un trozo de carne de este tipo cuya temperatura es inferior, porque al enfriarse se pone seboso. Además… ¿a quién carajos se le ocurrió que es de buen gusto comer carne en caldo caliente en la playa?

Mi  hermosa  Odett  lanzó  un  suspiro  de  angustia  desde  el  sitio  donde  se encontraba  en  aquella  mesa  al  aire  libre,  que  era  de  forma  rectangular, temiendo que mi imprudencia me acaeciera inconvenientes.

Los  ocho  hombres  armados  que  nos  rodeaban  a  metros  de  distancia,

«monitoreando  la  zona»,  también  se  volvieron  hasta  mí,  que  me  hallaba sentada en la esquina opuesta de donde se aposentaba Nerón; pero esta vez me dedicaban miradas incrédulas, no morbosas, burlonas y lascivas como la que solían echarme cada vez que me los cruzaba por esa casa de seguridad tras haber estado a cuatro patas con su «patrón». Sé que, desde algún punto de esa casa, me han escuchado bramar, porque, con gran vergüenza lo digo, algunas veces los he llegado a murmurar palabras como:

«Qué culeada le está dando el patrón a esa pinche puta», «qué suerte

tiene el patrón para chingarse a mujeres tan buenas como esa, ¿le vieron el señor  culo  que  se  carga  la  zorrita?»  «Jajajaja,  ahí  tienen  a  la  abnegada esposa,  seguramente  abierta  de  patas,  disfrutando  al  patrón,  mientras  su marido llora en su casa», «Ufff… esa perra chilla cual vil puta.»
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Por  eso,  con  mi  naturaleza  innata  de  adalid  que  suelo  emplear  cuando tengo la razón, y con el único propósito de restregarle al capo y a los otros imbéciles que, pese a todo, yo no estaba intimidada aunque estuviese en sus dominios, le ordené a Lisardo, aun sabiendo que era el segundo al mando, de manera desafiante:

—Quítalo  todo  y  vuélvelo  a  poner,  porque  así  de  desastroso  como  está hasta el hambre se me quitó.

Todo el mundo se quedó helado con aquella actuación tan simple de mi parte;  los  sicarios  de  nuestro  alrededor  parecieron  burlarse  de  Lisardo, mientras Odett ocultaba su cara con los mechones rubios que le caían por los lados. Yo, por el contrario, me mostré orgullosa, y fingí acomodarme los pezones que había debajo de mi blusón transparente, (pues entre la ropa que nos han mandado traer, después de que una señora nos tomara las tallas, no hay ninguna sola prenda de ropa interior).

Nerón,  en  cambio,  sólo  me  observó  en  silencio,  no  sé  si  dubitativo  o airado (es difícil de interpretar la inexpresividad habitual de su semblante), con esa mirada ruda y pendenciera que ha logrado amedrentarme cada vez que  lo  he  visto  actuar  con  rabia,  sadismo  e  inhumanidad,  cuando  ordena cosas atroces a su gente por teléfono, sin importar que yo esté presente.  

Y, para mi sorpresa, aunque creí que Lisardo me increparía, se dispuso a rehacer lo que yo le mandé, como un perro regañado.

Desde entonces Nerón me observa distinto; no sé si con curiosidad o con alguna otra clase de interés, ya no solo lo hace con lascivia y acritud: y es hora que no he podido ser capaz de descifrar porqué. Sólo sé que cuando me contempla de esa manera, también analiza algo de mí y reflexiona.

Por otro lado, yo también lo desafío, pues mientras me observa, jamás le he  bajado  la  mirada,  por  más  terror  que  sienta  por  dentro.  Y  no  sé  si  mi vanidosa actitud «el patrón» la valore o la deteste, pues como digo, es muy inexpresivo,  un  libro  cerrado,  misterioso.  Un  hombre  de  pocas  palabras, incluso durante el sexo.

Pero  todo  comenzó  a  cambiar  después  de  aquél  episodio,  y  él  se  ha vuelto  más…  dinámico,  (no  sé  si  la  palabra  correcta  sea  condescendiente y…  apasionado)  y  ha  dejado  de  mirarme  sólo  como  ese  pedazo  de  carne que le quitó a otro hombre para comérselo él cuando se le dé la puta gana.

Y  abro  los  ojos  cuando  los  hilos  calientes  de  mis  flujos  vaginales  me traen  al  presente  y  remojan  mis  pechos.  Y  veo  su  mirada  animalesca, ideando,  probablemente,  nuevas  perversiones;  y  me  enredo  en  esos  ojos negros tan espesos, astutos, tan ávidos y tan penetrantes. Y antes de lo que me espero, vuelve a sentar mi culo sobre la superficie de la mesa. Sus dedos rasposos recorren mis brillantes pantorrillas hasta apropiarse de mis piernas, y luego de mis nalgas. Juega con ellas, las bambolea con las manos y luego las  aprieta,  como  quien  empuña  arena,  acariciándome  hambriento  y  con ansiedad.

En eso también se parece a Jesús, mi Jesús… y cierro los ojos… para no contaminar mis recuerdos con la imagen de mi marido.

—Ya  no  más…  por  favor  —le  imploro…  sintiendo  el  cosquilleo  de pelvis. 

No quiero sentir sensaciones, pero las siento. Es inevitable, y me maldigo constantemente,  hasta  que  otro  cosquilleo  pélvico  me  hace  gemir  con  la boca cerrada «Mghhmm.»

Pronto aleja su miembro de mi vagina y se inclina hasta mí, y aprieto los ojos, luchando de nuevo para no sentir, pero lo siento… infortunadamente lo  siento,  y  él  se  encarga  de  hacer  posible  de  que  lo  sienta,  lo  hace apropósito.  Entre  los  dos  hay  un  extraño  desafío  de  egos;  el  mío  para hacerle creer que no logra estimularme y él suyo para demostrarme que es todo lo contrario.

Él  gana  cada  vez  que  me  hace  gemir.  Y  yo  gano  cuando  me  quedo inmóvil y en silencio. El problema es que últimamente él gana más seguido, y  para  yo  ganar  tengo  que  pensar  en  Jesús  y  en  mi  hija,  empresa  que  me resulta tan difícil porque me he obligado a desconectar con mi mundo, para que todo sea más fluido y sencillo mientras esté en ese lugar, procurando no tenerlos  en  la  mente  para  evitar  manchar  con  mi  deshonra  nuestra institución familiar. 

Sus manos se deslizan por mis anchas caderas, en tanto mis nalgas yacen desbordadas  sobre  la  mesa.  Cuando  menos  acuerdo  lo  siento  echándose encima de mí, él enorme, siempre pesado, de tal manera que su abundante barba pica en mi vientre.

Tiemblo otra vez, «Ahhh», y la cabeza me da vueltas, justo a tiempo para advertir  su  lengua  recogiendo  mis  fluidos  vaginales,  que  ya  se  han estacionado sobre el preludio de mis pechos.

«Ya» «¡Ya!» «¡Ya… por Dios Yaaaa!» imploro cuando una de sus manos baja  hasta  mis  gajos,  y  con  cautela,  parsimonia  y  adoración,  mete  sus adustos  dedos  para  tirar  del  hilo  de  la  bola  y  sacármela  por  fin, propiciándome un nuevo arqueo.

—¡Cabrón!  —grito,  y  escucho  sus  resuellos  demoniacos  cuando  acerca sus  dientes  al  contorno  de  mis  redondas  areolas,  raspándolas  suavemente, de una en una, para luego dar el turno a los pezones, que parecen explotar de la dureza sobre su boca—. ¡Ohhh!¡Diooos!

Casi  al  tiempo  en  que  su  boca  asciende,  su  cuerpo  va  invadiendo lentamente el espacio que hay entre mis piernas, las cuales abro para que se acomode. Y entonces la vuelvo a sentir, y mi sucio sexo lo reconoce cuando me lo restriega.

—Te la voy a meter de nuevo —me avisa con infalibilidad, cuando tengo su boca cerca de la mía, tragándome su aliento—. Te la voy a meter toda, hasta el fondo, con todo y huevos, para hacerte berrear como antes…

Y  no  quiero  besarlo:  me  resisto,  intento  moverme,  sacudir  mi  cabeza, pero  entre  más  resisto  más  caliente  se  pone.  Lo  noto  en  su  verga  cuando surca mi vagina; y la siento más dura y febril que antes. Él cede, no sé por qué, y aparta su boca de la mía. Tácitamente le he dicho que jamás lo voy a besar.

—¡Huummm!  —emito  algo  parecido  a  un  gruñido  mientras  su  falo empotra  mi  vagina,  y  por  inercia  echo  mis  tobillos  en  sus  nalgas  y  lo impulso hacia mi centro.

—Estás  ardiendo,  loba…    —me  dice,  y  no  sé  por  qué  me  dice  «loba», antes nunca me lo dijo.

De hecho… antes nunca me habló… casi nada, durante el acto.

Y vuelve su ansiedad por mi boca. Su lengua acaricia mis gruesos labios, que  permanecen  celosamente  cerrados,  pero  su  sabor  a  menta  logra impregnarse  en  mi  paladar.  De  pronto  su  poblada  barba  pica  por  mi  cara, hormigueándome, y vuelvo a jadear. Su polla ya me invade, me rellena, me exalta y me abre «¡Aaaah!», y me parece una locura poder sentir el relieve de sus venas fálicas acariciando mis paredes, hundiéndose entre las carnes interiores,  en  tanto  advierto  cómo  se  adhiere  toda  su  circunferencia  a  la secreción que expulsa mi gruta.

—¡Aúlla,  loba…  aúlla  como  sabes!  —me  exige  con  su  voz  roca,  y  el morbo que me provoca saberme abierta de piernas, y él echado encima de mí, mientras mi nariz aspira su aroma a macho, a hombre caliente, con su pecho  aplastando  mis  tetas,  su  lengua  jugando  sobre  mi  boca,  que  sigo resistiendo a abrir, sus manos agarrándome de las nalgas fuertemente, y con toda  su  verga  incrustada  dentro  de  mi  chorreante  vagina,  percibiendo  sus huevos pegados en mi culo, rozándome con su vellosidad, me estremece… y grito fuerte, muy fuerte, al ritmo de sus renovados vaivenes.

—¡Aahh! ¡Ufff! ¡Ahhh!

—¡¿Te gusta?!

Yo no le contesto, solo «aúllo» «aúllo» y «aúllo»

—¡Brama, loba caliente, brama para mí!

—¡Aaah! ¡Aaaah! ¡Agghmm!

No  jadeo  porque  me  lo  ordene,  sino  por  la  reacción  natural  de  los estímulos involuntarios. Mi cuerpo me lo exige, mi cuerpo me lo demanda, no  lo  puedo  dominar;  y  ,  por  lo  tanto,  no  hay  nada  que  pueda  hacer  al respecto. 

—Me fascina tu entrega… me vuelves loco… ¡me tienes como un perro en brama!

—¡Aaaaay! ¡Ufff! ¡Ahhh!

Los  chasquidos  de  las  embestidas  hacen  eco  con  mis  bramidos.  No quiero agarrarlo, ¡no quiero posar mis manos sobre sí, pues lo último que deseo es robustecer su orgullo! Pero cedo, por la puta calentura cedo, y mis brazos lo rodean por su enorme espalda, y mis uñas se clavan sobre su piel, con  el  placer  de  hacerle  daño.  Pero  él  sólo  jadea,  ásperamente  jadea;  de hecho,  en  lugar  de  tormento,  parece  que  loexcito  más,  y  acelera  sus embestidas.

—¡Cómo me la tragaaaas! ¡Cómo me la traaagaaaas! ¡Ohhhh, mierdaaaa! ¡Qué rico me la traagaaas! —dice con aroma a prepotencia y orgullo.

Y yo quiero restablecerme, hacerle sentir un poco hombre, un inútil que ni siquiera sirve para follar… aunque sea mentira.

—¿Es todo lo que das, cabrón?¿Es todo lo que puedes ofrecerme? ¿Para eso  querías  apartarme  de  mi  marido?  ¿En  verdad  crees  que  eres  mejor cogiendo que él? ¡Pues no! —En eso sí le digo de verdad. Y para rematarlo, le suelto—: ¡Inútil… eres un capo inútil!

Cuando  menos  acuerdo,  Nerón  gruñe,  y  yo  me  río  de  él.  Entonces  me desafía, rodea con sus manos la parte posterior de mi cuello y me arrastra con  violencia  hasta  el  filo  de  la  mesa.  Me  levanta,  lo  circundo  con  mis piernas sobre la cintura para no caerme y, todavía con su polla clavada en mi vagina que no deja de chorrear y palpitar, me dejo conducir cargando, desplazándonos por toda la habitación, hasta que siento mi espalda pegada a una  cálida  pared  de  cristal  que  da  hacia  aquella  playa  privada  de  Lázaro Cárdenas  Michoacán,  a  algunos  300  kilómetros  de  distancia  de  donde  me aguarda mi desdichado marido: una playa que por la oscuridad de la noche sólo se refleja a través de una luna en cuarto menguante.

—¡Aúlla,  loba,  aúlla!  —me  conmina,  y  mi  pelo  se  despeina  y  se  pega sudoroso  al  cristal  transparente,  y  el  procaz  sonido  de  mi  cuerpo deslizándose de arriba abajo sobre el vidrio hace eco con los chapoteos de mi sexo, que devora incesantemente un rabo que no es el de mi marido… después  de  tantos  años  sin  libertinaje…  de  tantas  experiencias…  de  tanta locura.

Y ahí estoy yo, siendo follada entre una ventana de cristal y ese inmundo semental, que me domina, que me complace, que me intimida… y al que yo no quiero dar un rostro de verdad.

Y mis gritos se oyen por toda la habitación, y él jadea, y yo lo araño por el lomo, y me sigo deslizando sobre el maldito cristal, arriba y abajo, arriba y abajo, en tanto mi espalda emite los sonidos de un gigante limpia-vidrios.

Y aprieto su verga fuerte, para que el imbécil sepa lo que es una hembra de verdad, y que después de mí me añore, me recuerde, y sepa que nunca más me volverá a tener.  

Pero entonces lo vuelve hacer… Y me lame el cuello, escalofriándome, y su  lengua  chasquea  mi  clavícula…  y  sus  penetraciones  se  vuelven  más lentas, con su pecho restregándose candorosamente sobre mis senos, cuyos pezones duros se doblan. Y aborrezco que lo haga, que jadee en mi lóbulo, que su lengua me ensalive mi perfil, que sus manos amasen mis nalgas, y que  su  pecho  friccione  mies  tetas,  porque  me  recuerda  a  Jesús…  a  mi Jesús…  y  de  pronto  me  acuerdo  que  ese  hombre  no  es  mi  esposo,  y  en plena calentura, mientras jadeo de placer…

…todo  se  apaga,  como  una  lumbre  que  se  extingue  de  pronto.  Y  él  lo nota, aunque me sigue penetrando, porque lo he dejado de sujetar. Suspira hondo y separa su cara de la mía. Me observa, y no sé si me lo dice en serio o sólo para romper la reciente tensión que se ha generado en la atmósfera:

—Te  haré  tatuar  un  tribal  en  tu  nalga  derecha,  como  el  de  mi  cuello… para que me recuerdes…

—No…

Sigo colgada a su cuello, más que otra cosa, para evitar caerme, y él me bombea, mientras continúo pegada a esa pared de cristal, pero permanezco fría, y él lo sabe.

—Te  pondré  un  piercing  en  el  obligo…  —me  dice,  cerrando  los  ojos, acelerando las penetraciones—, y es posible, que con el tiempo, también te ponga implantes más grandes en las tetas.

—Se vale soñar —le digo.

Y él, que siempre es una roca facial, parece sonreír, y eso me cala… me sorprende. Y yo entiendo que sólo lo dice por decir. Lo nuestro se termina pronto, según lo pactado. Y nunca más.

—Déjame  hablarle…  que  sepa  que  estoy  bien…  —le  vuelvo  a  suplicar por enésima vez desde el día uno, cuando las embestidas han disminuido.

Busca  mi  boca.  Lo  rechazo.  Mis  labios,  mi  lengua  y  mi  boca  solo  son para mi hombre.  

Y  siento  sus  ojos  en  mi  cara,  que  me  queman,  y  sólo  así  lo  vuelvo  a mirar.

—Por favor… al menos un mensaje… que sepa que estoy bien…

Su  pene  sigue  endurecido,  y  ahora  está  en  la  entrada  de  mi  coñito,  y comienza a empujar, y mis piernas se estremecen.

—Tienes  algo  —susurra,  estudiándome  la  cara,  como  si  yo  fuese  una transfiguración—,  eres  tan  her…  tan  delic…  tan  her…  Y  es  que  yo… siempre tuve debilidad por las mujeres tapatías… sus ojos… ¿qué mierdas tendrán tus ojos?

Me estremece oírle decir aquello; me sorprende que se descubra ante mí, aunque solo sea de forma transitoria, de manera sutil, para luego volver a cerrar la puerta que abre.

Y  ahora  observa  mis  ojos  grandes,  de  mil  colores,  según  la  luz  que  los refleje, de pestañas inmensas, naturales…; y está allí esa misma cantaleta… que  los  hombres  nos  dicen  a  todas  las  oriundas  de  Guadalajara.  ¿Qué mierdas tienen nuestros ojos? Y vuelvo a recordar a Jesús, esa noche… la primera vez que me habló:

«Discúlpeme por haberme sorprendido mirándola, señorita… pero no he podido  rendirme  a  la  tentación  de…  contemplar  sus  ojos…  sus  hermosos ojos… De seguro usted es tapatía.»

Y  mientras  lo  traigo  a  mi  mente,  me  parece  obsceno  y  vergonzoso  que Nerón tenga la mitad de su polla encajada en mi coño.

—Por favor… sólo un mensaje…

He cedido a sus cortesías, porque el capo es un hombre galante que ha

cuidado  hasta  el  mínimo  detalle  de  mi  rapto.  Como  dije…  a  pesar  de  lo intimidante y el terror que me ha causado desde el principio, sé que no me hará  daño…  sé  que  me  seguirá  cuidando.  Y  todo  en  él,  en  Nerón,  en  su poderosa fuerza sexual, su extraña apostura que a mí atrae… estaría bien, de hecho estaría muy bien, porque es la clase de hombre viril que me atrae, sin  músculos  ni  flacuchos;  simplemente  corpulento,  grande,  velludos… macho…  En  definitiva  todo  estaría  bien,  excepto  porque  él  es  un delincuente y, la mayor razón de todas… a pesar de su parecido… él no es Jesús.

¿O es que tal vez no se parecen en nada, pero yo he intentado asociarlos a los dos para mermar mis putos remordimientos?

—Por favor…

—No —responde lo de siempre.

—Eres aborrecible… —digo… y ya no quiero sentir.

—Por  eso  estás  tan  encharcada,  entonces  —me  dice,  y  yo  detesto  su ironía.

—Nunca dije que no lo estuviera disfrutando —admito con pesar.

Él abre los ojos, pero es lo único que expresa, seguramente sintiéndose satisfecho.

Pero no me doy por vencida. Es importante para mí que acceda a lo que le pido. Por eso insisto:

—Cuando acabemos… me dejas enviar un mensaje de voz… por favor. Aunque sea un mensaje.

Y esta vez entrecierra los ojos.

Estoy como me quiere tener, con mis piernas abiertas y él hundido dentro de  mí.  Ahora  yo  quiero  eso…  simplemente  eso…  dejarle  un  mensaje  a Jesús.

—¿Y qué me darás a cambio? —intenta negociar.

—Lo que tú quieras —me arriesgo.

Y  de  nuevo,  me  lleva  cargando,  pero  ahora  de  forma  menos  violenta, hasta un sofá blanco que está muy cerca de allí. Allí me acuesta, me saca su gordo falo y, poniéndose de rodillas, agarra con sus dos manos mi culo, y me  lo  levanta  a  la  altura  de  su  cara.  Mis  piernas  flotan  en  el  viento,  mi cabeza se hunde entre el cojín, mi espalda se arquea y de pronto siento su lengua chasqueando los bordes de mi ano.

—¿Lo  que  quiera?  —me  dice  interesado,  y  su  voz  es  más  ronca  que antes.  

Y yo lo entiendo… y acepto.

—Es una promesa —respondo.

Suspiro hondo.

He  pactado  entregar  mi  culo  por  un  mensaje  de  voz  a  mi  marido,  y  el líder  de  Los  Romano  ha  accedido  no  sólo  porque  está  ansioso  por insertarme su falo en mi recto, que por fortuna ya ha sido amoldado muchas veces  por  Jesús,  sino  porque  es  consciente  de  que  una  vez  que  envíe  ese audio, yo estaré más tranquila, menos angustiada, con menos pesadumbre y arrepentimiento, y él se aprovechará de eso.

—Trato  hecho  —me  dice,  y  se  pone  de  rodillas,  junto  a  mí—.  ¿Se  lo dirás, cuando regreses con él?

Es muy raro que me hable, que me pregunte cosas. No estaba preparado para ello.

—¿A quién?

—A tu marido…

—¿El qué?

—Todo lo que hemos hecho…

Suspiro, recojo mis piernas, él me observa, severo, jadeando.

—Si me lo pregunta lo haré.

Él pestañea, y hace una mueca de desconcierto.

—¿Neta?

—Siempre le dije la verdad… de todo.

«Aunque algunas cosas se las oculte me digo», recordando el asunto de Eva.

Allí, a mi lado, usa su dedo índice para trazar figuras invisibles sobre mis pezones. Luego dice, de repente:

—Se  ve  que  es  buena  persona,  lo  estuve  observando…  y  te  estaba protegiendo.

Sus palabras me parecen una burla, y me molesto. No quiero hablar de Jesús, no allí, delante de él, en esa situación.

—¿Y ni siquiera por eso tuviste consideración?

—La tuve —evito su mirada. Me siento humillada de nuevo, incómoda.

—¿Cuándo?  —le  reprocho,  mirando  a  la  ventana,  donde  antes  me  tuvo atiborrada  con  su  verga  clava  en  mi  coño.  Y  siento  una  punzada  de culpabilidad  en  el  pecho,  y  vacío  muy  frío  en  las  entrañas—.  ¿En  qué momento? ¿Dime en qué instante tuviste consideraciones con mi esposo si él está allá… y yo aquí… contigo…?

No duda en responder, con seguridad y destreza:

—Está vivo… ¿quieres más consideración que esa?

Extiendo los ojos, lo miro, me horrorizo, mi cuerpo se tensa y el resto de la libido que me quedaba en mi cuerpo se me va de golpe. Intentar pensar que esto es solo una fantasía, que Nerón es Jesús… que estamos jugando en nuestra  habitación…  y  que  todo  iba  ser  así  durante  esos  días  iba funcionando… pero de pronto Nerón se vuelve Nerón… y todo se va a la mierda.

Y vuelvo a caer… muy hondo.

—No te asustes —me dice cuando advierte que me he quedado inmóvil, agitada.  Y  me  extraña  que  se  preocupe  por  haberme  asustado—.  Yo  no mato  hombres  justos,  y  a  él,  como  te  digo,  lo  estuve  observando,  y  te protegía.  Y  tienes  que  saber  que  en  mi  mundo  yo  valoro  demasiado  a  un cabrón cuando cuida de su hembra.

—No ha sido una contienda justa —le vuelvo a reprochar, y siento que mis  ojos  se  ponen  llorosos,  pero  me  obligo  a  controlarme.  No  tengo  la intención de mostrarme débil ante mi secuestrador—. Sin tus perros, sin tus armas, así… a manos libres, como los hombres de verdad, en una contienda así…  Jesús  te  habría  hecho  mierda.  —Mi  seguridad  para  escupirle  este manifiesto me hace sentir orgullosa de mi marido.

Porque sé que tengo razón; si yo no se lo hubiese pedido, Jesús me habría defendido hasta la muerte. Y no… eso no iba a ocurrir.

—Creo que me subestimas demasiado, bella tapatía —me dice ofendido —,  con  armas  y  sin  armas,  con  hombres  y  sin  hombres,  yo  doy  batalla, siempre.

Lo  miro…  y  él  me  observa.  Sus  ojos  negros  penetran  en  mi  mirada  y consigue que mi boca se temple.

—¿Me tienes aquí por el morbo que te produce cogerte a una mujer casa —quiero  saber  la  realidad—,  o  por  el  orgullo  que  te  supone  estarte cogiendo a una mujer procedente de tierras de tu cartel enemigo?

Frunce las cejas, cuando me responde:

—Con un culo como el tuyo, unas caderas como las tuyas, una carita tan chula  como  la  que  tienes,  unas  tetas  gloriosas  como  las  que  te  cargas,  y unos  ojos  tan…  como  los  tuyos,  sin  siquiera  mencionar  tu…  extraña  y poderosa personalidad, no hubiera hecho falta que estuvieras casada o que vinieras de Jalisco (que yo ni siquiera lo sabía) para sentir morbo mientras te cojo. Para sentir orgullo y humillar a esos perros de tus tierras, loba, sólo me hace falta cortar sus cabezas y hacer pozole con el resto de sus cuerpos.

Su comentario me hace estremecer de nuevo. Y jadeo… con terror. Pero él  es  hábil,  y  prono  me  hace  expulsar  esos  pensamientos  de  mi  cabeza, cuando me dice:

—Se lo tendrás que decir…

—¿El qué? —me aclaro la garganta.

—Que  serás  mi  buchona  —lo  suelta,  y  recuerdo  con  pánico  lo  que  me contó  Odett.  Recuerdo  el  miedo  que  tuve  cuando  supe  que  ese  bar pertenecía  a  un  sicario  de  Nerón.  Recuerdo  el  riesgo  que  supe  que correríamos Jesús y yo si alguno de esos se le ocurría mirarme y decidir que le gustaba.

Pero, sobre todo, recuerdo lo que esto supondría para Eva… en caso de que  fuera  verdad  lo  que  me  había  contado  Odett  respecto  a  los  alicientes que recibían las mujeres a quienes los narcos se llevaban como «damas de compañía.»

Quizá por eso mi inconsciente me obligó a insistir a Jesús a que fuésemos a  ese  lugar;  quizás,  por  esa  misma  razón,  y  de  manera  casi  inconsciente, bebí de más, para poder sobrevivir a esos riesgos sin quebrarme. Quizá por eso comencé a provocar a los comensales de ese bar (pensando que alguno podría ser uno de ellos) restregándome a Odett a través de aquellos bailes eróticos,  como  los  que  solíamos  hacer  en  nuestra  juventud  cuando queríamos  seducir  a  algunos  chicos  que  nos  gustaban,  sabedoras  de  que terminaríamos las dos con ellos entre las sábanas de un motel de paso.

Lo  que  nunca  me  esperé  fue  que  Nerón  y  sus  sicarios  aparecieran.  Y cuando lo vi… sin haberlo conocido antes, supe que era él. Y noté en sus ojos al pasar a mi lado, la clase de deseo e interés que ya había visto antes en otros hombres cuando me querían en la cama.

Y  me  horroricé  al  caer  en  la  cuenta  de  lo  que  esto  podría  significar hablando en frío, entendiendo que pensar en el riesgo no era lo mismo que si se materializaba de verdad. Que podría poner en riesgo no sólo mi vida, sino la vida de la persona más importante de mi existencia, además de mi hija, a Jesús, mi Jesús.

Lo  que  ocurrió  después  sólo  fue  resignación,  y  un  conjunto  de casualidades que, con la cabeza fría, tenía que aprovechar.

—Debes  de  tener  muchas…  —le  dijo,  quitándole  hierro  al  asunto—, seguro todas ellas más hermosas que yo… no necesitas una buchona más en tu lista.

—No  me  entendiste;  no  quiero  que  seas  una  más  de  mis  mujeres  ni  de mis  amantes,  sino  mi  hembra  principal,  la  más  distinguida,  la  que presentaré ante mi gente y mis colegas como mi mujer. Te estoy eligiendo ahora, Dalilah; tú serás una Romano, y toda mi gente va rendirse ante ti.

En ese instante me incorporo, y un frío muy helado atenaza mi cuerpo. Esto no estaba sucediendo de verdad.

—Nuestra manera de operar hace imposible que yo te retenga conmigo permanentemente, por los riesgos que podrías acaecer a mi lado. Así que, por  esa  razón,  tú  podrás  continuar  tu  vida  como  la  llevas  hasta  ahora.  En este  jale,  mi  reina  —se  refiere  a  su  trabajo  como  capo—,  se  necesita compromiso, respeto por la vida y por quienes te son leales, por eso te digo que  yo  voy  a  respetarte  a  ti  y  a  tu  familia,  quedándome  al  margen  de  tu intimidad  con  tu  marido  y  tu  hija;  así  como  del  resto  de  tu  entorno  y cotidianidad.  Voy  a  proveerte  de  protección,  y  cumpliré  cada  uno  de  tus caprichos,  todo  cuando  me  solicites:  y  cuando  digo  todo  me  refiero  todo: lujos, dinero y cabezas… la que quieras tener en tu mano.

Vuelvo a temblar. Nada de esto tiene sentido. El corazón se me acelera cuando pienso en Jesús y en Eva.

—A  cambio  de  esto  —continúa  con  una  seriedad  aterrorizante—,  tú estarás a mi disposición, presta a ser mi hembra y venir conmigo a coger, a cenar,  a  viajar,  o  simplemente  hacerme  compañía  al  sitio  donde  yo  me encuentre  cuando  te  necesite.  Y  cuando  estés  conmigo  serás  mi  mujer,  y cuando  regreses  a  casa  volverás  con  tu  rutina.  Te  garantizo  que  no  te atosigaré,  porque  en  este  mundo,  mis  prioridades  tienen  que  ser  otras.  Tu única  obligación,  además  de  atender  a  tu  hija  y  a  tu  esposo…,  será  la  de mantenerte hermosa para mí. Y precisamente para evitar conflictos o malos entendidos,  tu  marido  tendrá  que  estar  de  acuerdo  con  lo  que  hemos acordado.

—Yo no he acordado nada contigo —le digo con terror, cuando comienzo a poner todo esto en perspectiva.

Pero él me ignora, y continúa con su negociación:

—Si es necesario, yo mismo hablaré con él…

El capo ignora que cuando vuelva a casa yo estaré en territorio enemigo, y que por tal motivo no podrá acceder a mí como son sus pretensiones. Lo que  dice  ahora  lo  hace  por  la  calentura  del  momento,  por  el  deseo  que  le provoca mi cuerpo, mi sexo, mi erotismo. El líder de Los Romano no va a poner  en  riesgo  un  imperio  que  tiene  generaciones,  rompiendo  tratados  y declarando una guerra sin sentido por alguien que acaba de conocer, aun si le haya gustado en demasía.   

—¡No voy a consentir que lo humilles! —exclamo.

Y  me  parece  mentira  que  yo  le  hable  sobre  no  humillar  a  mi  marido mientras estoy desnuda junto a él.

—Nadie humillará a nadie —me dice con severidad, y yo no le creo, y me asusta, me aterroriza imaginarlo hablando sobre esto delante de Jesús, con una pistola en la mano, con varios de sus hombres detrás de él, y que si Jesús  hace  o  dice  algo  que  él  considere  ofensivo,  termine  despedazado frente  a  mí—.  Lo  haré  sin  fanfarronerías  ni  malos  rollos,  loba.  Y hablaremos hombre a hombre, y te garantizo que yo le daré el lugar que le corresponde.

—¿Y por qué debo de creerte que no le harás daño? —dudo, sacudiendo la  cabeza—.  ¡Yo  ya  tengo  una  familia…  y  la  amo!  ¡No  quiero  que  me  la destruyas…  porque  ahora  mismo  yo  no  sé  siquiera  si  a  mi  regreso…  mi matrimonio seguirá vigente… y todo por tu culpa! ¿Cómo puedes pedirme que sea tu amante… si tú no sabes nada de mi vida? ¿Cómo mierdas crees que tienes derecho a que yo acceda a ser la puta de un asesino como tú?

Al no medir mis palabras, no soy consciente de su reacción. Pero él solo me mira, igual que antes.  

—Ya  habrá  tiempo  de  que  me  conozcas  más,  Dalilah  —pronuncia  mi nombre por primera vez, aun sin yo habérselo dicho nunca; y de nuevo me pregunto si en esta maldita treta no ha intervenido Hugo… porque todo fue tan raro—, y te darás cuenta de que yo soy más que un hombre con poder, más  que  un  asesino…  más  que  un  ser  inhumano…  que  sí,  que  lo  soy,  y nunca lo negaré.

—Este  no  es  el  acuerdo  que  acordé  con  tu  lugarteniente  cuando  nos interceptó en los baños —le recuerdo—… él me dijo que…

—Sé bien lo que Lisardo te dijo. Sin embargo, en estas cosas todo varía. A decir verdad creí que tú serías una de tantas: si te soy sincero, no pensé que…  sentiría  esta  conexión  tan  fuerte  hacia  ti.  Me  gustas  y  quiero  que vuelvas.

Mi pecho se sacude cuando noto su autoridad. Su tono vuelve a ser el del jefe de los Romano. El perverso Nerón. Y, aun así, nada tiene sentido… ¡Es inverosímil! No puede haberse encaprichado conmigo así tan de repente. Y no  puedo  evitar  sentirme  como  en  un  callejón  sin  salida.  Y  miro  la  playa oscura, y luego la negrura de sus ojos, que brillan con la misma intensidad.  

—¿Por qué yo, Nerón?

—Ya  habrá  tiempo  para  explicarlo…  —susurra  sin  mirarme—,  no  lo entenderías…

—Pero…

—Y  para  ti  soy  Dimitrio  —me  vuelve  a  mirar—,  llámame  así  como prueba de que me has aceptado.

—Pero no te he aceptado…

Y se pone de pie, y me sorprende la longitud de su miembro flácido, que cae entre sus pesados huevos. Y yo me recuesto, cuando noto que Dimitrio se  sube  al  sofá  donde  yo  me  encuentro.  Y  me  mira,  y  ya  no  solo  con deseo… sino con adoración. Y me asusta su manera de observarme, y esas formas… de trazar sus dedos sobre mi piel.  

—¿Y si… y si elijo no aceptarte? —le pregunto, en tanto su verga parece recuperar  su  dureza  tan  solo  con  haberme  tocado  y  mirado  de  cerca—, ¿tengo elección?

Y me abre de piernas, recoge mi cuello con delicada de manera que mi boca se acerque a la suya, pero lo vuelvo a rechazar.

—¿Vas a amenazarme con hacerle daño a mi marido… a mi hija…?

Mis labios no son suyos, nunca lo serán. Se los niego. Él insiste.

—¿Qué  harás  si  no  te  acepto…  si  no  digo  nada…  si  me  quedo  callada ante tu propuesta y decido no hablar? —le pregunto con pánico, sintiendo su dureza, mientras él se acomoda en medio de mí.

El líder del cartel de Los Romano me sonríe explícitamente por primera vez, y contesta:

—Tus gemidos me responderán por ti…

—¡Ahhh! —gimo, cuando su incandescente verga me vuelve a atiborrar.  
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He pensado muchas veces en desaparecer de la vida de Eva y de Jesús, no porque sienta que no los merezco, ya que mi amor por ellos siempre ha sido real, sino porque no sé bien qué me deparará.

Jesús  sigue  siendo  el  mismo  ser  hermoso,  atento,  caballeroso,  y trabajador de siempre. Me ha demostrado con hechos que es un hombre de verdad, aunque nunca hubiera tenido una sola razón para dudarlo.

No sé dónde ni cómo lo hizo para pagar la operación de nuestra hija, pero lo hizo, y aunque estoy satisfecha… a veces prefiero no pensar en ello para evitar pensar cosas… cosas horribles.

Durante  estos  tres  meses  Eva  ha  evolucionado  de  maravilla,  y,  como repito,  Jesús  se  ha  volcado  en  amarla  como  sólo  un  padre  amoroso  y responsable  como  él  puede  hacerlo.  Jesús  también  ha  sido  mejor  esposo, aún  más  de  lo  que  ya  era,  preocupándose  por  las  labores  de  la  casa,  por redoblar trabajos fuera de sus horarios en la preparatoria, que por cierto, en un  mes  más  de  nuevo  volverá  a  lo  presencial,  recuperando  su  sueldo anterior,  y,  desde  luego,  por  intentar  darnos  una  mejor  vida,  aunque  las deudas continúen allí.

No obstante, a pesar sus cambios, de su lucha para ser mejor en todo, él ya  no  es  mi  Jesús.  No  es  el  Jesús  que  un  jueves  en  la  madrugada,  horas antes  de  nuestro  viaje  a  Michoacán,  me  despertó  comiéndome  mi  sexo, empapándolo de su saliva, devorandome con ardentía, haciéndome morder los labios para no gritar como puta y despertar a Eva…, provocándome un orgasmo que continuó cuando se puso encima de mí y me penetró.

Jesús  no  es  el  mismo  que  me  decía  «Te  amo»  constantemente,  que  me abrazaba cuando me veía triste, el que me decía palabras bonitas cuando me veía decaída, el que me hacía bromas cuando menos lo esperaba… el que durante las noches me hacía el amor con pasión.

Después de la primera vez que lo intentamos, después de ese horrible fin de semana que nos cambió la vida, previo a la operación de Eva, él no pudo responderme como hombre, y yo lo atribuí a la mortificación que teníamos por nuestra hija. Yo estaba igual, y tampoco tenía ganas de hacer el amor.

Después,  cuando  Eva  fue  dada  de  alta,  lo  volvimos  a  intentar,  pero tampoco pudo… y yo atribuí al cansancio y desvelos que habíamos pasado durante esos días de cuidados paliativos.

Pero entonces me doy cuenta que han pasado más de tres meses y que no me ha vuelto a tocar ni siquiera por equivocación. Me doy cuenta que la de la iniciativa soy siempre yo, vistiéndome con ropa provocativa, tangas que me parten las nalgas por mitad, zapatos altos, lencería sexy… y que él se enciende, me besa, siento cómo se le pode dura, y como se excita cuando le acaricio su enorme falo pero… de pronto algo pasa por su cabeza, como si se acordara de algo… y todo se desvanece. Me dice que irá al baño pero ya no vuelve, o simplemente espera a que yo me duerma para retornar.

Y su rechazo me duele en el alma.

Y  aunque  estamos  en  la  misma  cama…  lo  siento  ausente,  y  me  siento sola. Y no sé cómo mierdas hacer para que todo vuelva a ser como antes.

Cuando Eva está presente, Jesús es más cariñoso conmigo de lo normal. Y  quisiera  que  esos  besos,  esas  caricias,  esos  mimos…  ese  esposo  que pierdo cada vez que Eva se va… nunca se fuera, que estuviera allí.

Y yo sabía que no sería fácil recuperarnos… pero es que ya no soporto esta situación. Jesús no es malo conmigo; en realidad me trata bien, pero ya no lo siento. Ya no es él. Ya no es mi Jesús, y cuando él no está me pongo a llorar por la nostalgia.

Y no sé si quiero estar allí, sabiendo que Eva un día simplemente ya no despertará… Que un día Jesús se volverá loco y me reprochará otra vez lo que ocurrió ese fin de semana con Nerón.

Y  aunque  nunca  me  lo  dice,  sé  que  no  lo  ha  superado,  que  no  lo  va  a superar,  y  por  más  que  intento  darlo  todo  no  consigo  nada.  Nada,  en absoluto.

Desde  entonces  él  ya  no  ha  tenido  pesadillas,  esas  horrendas  que  no  lo dejaban dormir, y aunque eso me hace feliz, también entiendo que Jesús ya no tiene miedo de perderme, y me duele saber que si no hago algo pronto… lo habré perdido para siempre.

Y  es  que  no  hay  nada  más  tormentoso,  punzante  y  cruel  que  sentir  tan lejos a quien tienes a tu lado.

Y yo no sé qué tanto le habrá contado a su familia, porque de un tiempo para acá, ya no me miran igual. Ni siquiera mi suegra Evangelina, que era mi aliada con lo de Eva. El que peor me trata es Iván, su hermano menor. De pronto sus padrinos ya no volvieron a llamarme para limpiarles su casa y perdimos contacto.

La buena noticia es que ya he podido organizar dos fiestas, sencillas, pero que  me  han  dejado  dinero.  Sin  embargo,  cada  vez  que  salgo  noto  a  Jesús inseguro...  y  aunque  no  me  dice  nada  lo  advierto  en  su  semblante.    Me duele horrible que ya no confíe en mí... y me indigna más creer que en el fondo  él  sigue  creyendo  que  yo  orquesté  un  «auto  secuestro»,  cuando  mi único  pecado  fue  haberme  dejado  llevar  durante  los  últimos  días  y  no haberle contado lo de Eva.

Encima, al no saber cómo evolucionará nuestra hija, al cura de la familia de  mi  esposo  ha  considerado  que  la  niña  tiene  que  hacer  su  primera comunión, y yo he accedido aun si no profeso ninguna religión.

Pero otra vez me siento desplazada; han elegido a los padrinos de mi hija sin  consultármelo,  de  manera  unilateral.  Han  sacado  a  Eva  del  centro  de rehabilitación  que  yo  había  elegido  y  la  han  ingresado  a  otro  sin  siquiera pedirme una opinión.

Y me frustra pensar que esto sea como un castigo por haberle ocultado, por  su  bien,  la  enfermedad  de  nuestra  hija.  Yo  he  salido  perjudicada  y  su madre no… ella ha salido de rositas. Considero, por lo tanto, que todos son injustos conmigo. Yo no me esperaba esto en absoluto.  En las fiestas  casi nadie me habla, y me vuelve loca no saber qué diablos pensar, ¿qué saben de  mí?,  ¿qué  les  he  hecho  yo?  Y  me  pregunto  si  conocen  algo  de  lo  que pasó. Y ojalá que no, porque las cosas de narcos se guardan en silencio. 

Y  pasan  los  días  y  no  hay  cambios  con  Jesús.  Su  rechazo  hacia  mí  se acentúa. 

Lo  peor  es  que  me  parece  humillante  que  tenga  que  tocarlo  mientras duerme... que tenga que darle de beber para que se deje acariciar o soltarme uno que otro beso.  Yo no sé si ya no lo excito o si simplemente le causo repulsión.  Ambas  cosas  me  matan.  Y  solo...  esa  veces...  cuando  más  lo necesito,  me acuerdo de Dimitrio... y es algo visceral. 

Y me causa rabia, tristeza y decepción porque yo no lo merezco. Nunca le fallé… o al menos no de la forma en que él, sin decírmelo, me acusa.

Y entonces siguen pasando los días, y de pronto, en mi Facebook, leo un mensaje  privado  que  me  ha  dejado  Hugo,  al  que  no  he  visto  desde  que Odett lo abandonó:

«Hola,  ¿cómo  estás,  Pinche  cornuda?    Mira  si  el  hijo  de  puta  soy  yo,

cuando primo ha agarrado el gusto por quedarse por quienes fueron mis dos mujeres.  Primero  fuiste  tú,  y  ahora  la  cerda  de  Odett,  porque  ya  lo  sabes, ¿no?, que tu maridito ejemplar se revuelva con la puta de tu amiga»

Y  me  estremezco,  y  yo  no  lo  creo.  ¡Y  sé  que  es  una  vil  mentira  para hacerme daño! Pero entonces recuerdo a Odett, que se ha convertido en la nueva confidente de mi marido: de pronto recuerdo todas las veces que he llegado a casa y ella está aquí con él, sin hacer nada raro, pero conversando. Y me angustio, porque ambos son importantes en mi vida. 

Y  quisiera  poder  leer  su  mente  para  saber  qué  mierdas  hacer  para recuperarlo, y quisiera que él pudiera leer la mía para que descubra cuánto lo amo, cuánto estoy sufriendo por él, cuánto lo necesito, cuándo lo extraño, cuánto deseo que me haga suya, que me toque, que me haga el amor hasta el  amanecer,  como  antes,  cuando  no  había  ningún  problema  ni  de  Eva  ni de… ese fin de semana.

Pero  continúan  pasando  las  semanas  y  las  visitas  de  Odett  son  más frecuentes  en  nuestra  casa,  y  aunque  sé  que  ella  sería  incapaz  de traicionarme… pienso mal… y los celos me atormentan, y por eso le digo:

—¡Si quieres vengarte de mí por algo que yo no he hecho, lo mejor sería que te buscarás una mujer menos puta qué yo!

Y Jesús, mi guapo Jesús, me mira desconcertado, y sólo atina a decirme, mientras prepara un té:

—¿Perdona?

—¡Se lo qué estás haciendo, Jesús —le digo, y me contengo para no

llorar.  Así  hago  siempre,  lloro  por  dentro,  pues  no  pretendo  victimizarme ante él. Nunca he sido así, y no será ahora, aunque me esté muriendo por dentro, cuando me falle a mí misma—. ¡Y no me lo merezco! ¡Odett es mi amiga desde siempre, y me parece perverso que la estés… enamorando para hacerme daño. Y ella tampoco se lo merece, no ahora que está conociendo a alguien más para rehacer su vida.  Eso no se hace... Jesús, mucho menos a la  pareja  que  dices  amar.  Si  ya  no  me  soportas,  si  ya  no  me  quieres,  al menos  ten  los  putos  huevos  de  decírmelo  a  la  cara,  así  como  yo  tuve  el valor  de  decirte  lo  que  hice  aquél  maldito  fin  de  semana  que,  por  lo  que veo, nunca serás capaz de superar. ¡Pídeme el divorcio, Jesús —Me fallo… y comienzo a llorar, y me estremezco, porque sé que lo he perdido, que ya no me ama, y que solo está conmigo por Eva… para que ella sea feliz—. ¡Pídeme  el  divorcio  y  vete  con  otra  si  quieres,  pero  no  seas  ridículo  y búscate alguien mejor que yo!

—Dalilah…

—¡Pero no me hagas esto… por Dios…, no me lo hagas porque yo nunca te fui infiel…! ¡No quiero que por odiarme tanto te envilezcas! ¡No lo voy a soportar, Jesús… te lo juro que no lo voy a soportar!

Las  fuerzas  se  me  van  y  caigo  de  rodillas,  y  Jesús,  horrorizado,  corre hasta  mí  y  me  levanta,  luego  me  toma  por  las  piernas  y  me  carga  hasta nuestra cama, donde me recuesta.

—No quiero —me dice—, ni por un solo momento, que pienses que no te amo. Y perdóname si… algo pasa conmigo… pero es que…

—Pero  es  que  ya  no  confías  en  mí,  eso  es  —le  digo—.  Tuve  muchos hombres  antes  que  tú,  Jesús,  de  diversas  formas  y  tamaños.  Tuve  lujos  y vidas de mierda. Tuve muchas formas de vivir y, sin embargo, te elegí a ti, porque siempre fuiste especial y diferente a todos.  Tú magia no la posee nadie  más.    Contigo  hice  exactamente  lo  que  siempre  juré  que  no  haría: amar, casarme y tener hijos. Nunca estuvo en mis planes tener una vida de pareja… de casada, atender a un marido y vivir a expensas de él, porque yo no soy así, Jesús, porque siempre trabajé para comprar lo que necesitaba… yo nunca precisé de un hombre para escalar y ser lo que soy.

»Como  madre  me  horrorizaba  la  idea  de  no  saber  cómo  mierdas  iba  a cuidar  de  otro  ser  humano  que  no  sabe  hablar,  caminar...  y  que  sólo balbucea,  cuando  apenas  podía  cuidarme  a  mí  misma.  Pero  entonces… apareciste  tú,  y  te  amé,  y  nos  amamos…  y  me  diste  a  través  de  Eva  el regalo más hermoso que una mujer puede tener. 

Jesús estaba cabizbajo, sosteniéndome de la mano.  Y yo no sé si siente mal  por  ya  no  amarme,  o  porque  en  verdad  es  consciente  de  su distanciamiento conmigo.

—Nos hemos perdido… vida —me dice, y limpio sus lágrimas—, y no sé cómo hacer para encontrarnos.

Sus palabras calan mucho. Él sabe que estamos lejos el uno del otro. 

—Aquí estamos, amor mío —le digo, besándolo mucho, por toda su cara —.  ¡Pero  si  quieres  busquémonos  en  otros  lados…  y  no  nos  dejemos vencer…! Pero sé sincero, Jesús… dime si vas a poder. ¡No sé exactamente cuál de todos fue mi error más grande, pero te pido perdón!

Nos abrazamos y nos fundimos en un fuerte beso, y me susurra:

—No voy a mentirte, Dalilah... yo me siento diferente, aunque sé que te amo  y  que  daría  mi  vida  por  ti,  de  todo  corazón  te  digo  que  me  siento cambiado.  No  será  fácil,  pero  por  Eva…  por  ti,  por  mí,  por  nuestra historia... intentémoslo otra vez.

Y mi corazón vuelve a encenderse, y la ilusión vuelve a nacer. Pero en el fondo reconozco que hay una gran fisura dentro de mi esposo... y ahora soy yo quien se pregunta si podrá vivir así. 

—¿Y cómo… vida… cómo vamos a intentarlo otra vez? —quiero saber, necesito que mi esperanza se concretice… pronto…

—Yéndonos lejos… y comenzando de nuevo —me propone, y sé que se está  cuestionando  todo,  que  está  luchando  con  su  orgullo  y  sus  propios principios. Y, a pesar de todo, me lo pide—: Vuelve a confiar a mí…

Pestañeo. Todo es agridulce, porque a pesar de esta nueva oportunidad... Jesús  me  ha  dicho  que  no  es  el  mismo.  Y  lo  entiendo,  aunque  me  duela. Pero no sé si podré... por eso negocio: 

—Solo si tú vuelves a confiar en mí —le sonrío, limpiándome los ojos.

—Gracias,  Dalilah...  por  demostrarme  ...  que  te  interesa  rescatarnos. Quizá era lo que me hacía falta, ver ese interés y sincero arrepentimiento en ti, para dar este paso. Hagamoslo, entonces, y que sea lo que Dios quiera. 
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III

 

Mañana  partimos  a  Ciudad  de  México,  donde  las  oportunidades  se agarran a montones. Tengo la esperanza de iniciar una nueva vida y grandes expectativas  profesionales.  Jesús  ha  pedido  su  cambio,  y  se  lo  han  dado, allá en la alcaldía de Álvaro Obregón.

Odett no ha venido a despedirse, y temo, con toda el alma, haber perdido a mi gran amiga… mi hermana de leche. Después de tantas locuras. Ella es una mujer que ha sufrido bastamente, y merece a un hombre que la ame de verdad… ojalá consiga amar a ese argentino que conoció en el café… que fue lo último que me confió cuando todavía no había estas tenciones.

Jesús  se  ha  marchado  a  una  cena  de  despedida  que  le  tienen  preparada sus  compañeros.  Y  Eva,  mi  dulce  ángel  celestial,  ya  ha  caído  rendida después de haberme sometido la tortura de ver el horrorozo programa infatil de una cerdita rosa amorfa que habla. Lo que hace uno por los hijos. 

Beso su frente y la dejo dormir, pues me tengo que arreglar para cuando vuelva mi marido.

Y  estoy  desnuda,  frente  al  espejo,  azotando  mis  grandes  y  carnosas nalgas,  sintiendome  mojada  y  agitando  mis  tetas,  cuyos  pezones  ya  estan duros  y  dispuestos  para  su  boca.    Elijo  unas  medias  negras  de  red,  una tanguita que apenas cubre mi coñito depilado, y un sostén transparente que enseña mis areolas y pezones.

Hago  poses  procaces  y  me  siento  caliente  y  perversa.  Estoy  ardiendo. Estoy chorreando y mi piel permanece erizada. Necesito a mi macho entre mis  piernas.  Necesito  que  me  lo  atiborre  de  verga.  Necesito  sus  grandes huevos chocando contra mí culo y que su leche me escurra por bien boca, mis pechos o mi pubis. 

Saco de mi bolso un plug anal plateado que encargué por internet, y un vibrador con el que pretendo estimularme en cuanto él aparezca. Quiero que al llegar me vea allí, recostada en nuestra cama, vestida como una puta, con mis piernas abiertas, con un plug insertado en mi ano, y un vibrador blanco clavado en mi vagina, incentivandolo a comerme. 

Tengo  mucha  ilusión  de  comenzar  de  nuevo  con  mi  Jesús,  y  aunque nunca  es  fácil  recomenzar,  una  buena  sesión  de  sexo  es  un  buen  inicio. Quiero recordarle por qué me eligió a mí.

Le pedí que me avisara cuando estuviera a punto de llegar, pues le tenía una sorpresa. Y, por fortuna, el mensaje ha llegado, aunque me extraña que me lo envíe por Messenger en lugar de por mensaje de WhatsApp.

Alargo  mi  brazo  hacia  el  buró,  abro  el  inbox  y  veo  un  mensaje  cuyo remitente procede de un perfil que no recuerdo haber agregado nunca. Y al leerlo, me da un vuelco el corazón, los ojos se me crispan y mi piel se tensa, sobre todo cuando descubro que no todo en esta vida está pactado:

«El patrón ha vuelto del gabacho, terminó los negocios que le dijo que haría en estos meses y quiere verla. Se pregunta por qué nunca respondió al número  del  teléfono  que  le  regaló;  pero  bueno,  supongo  que  eso  ya  lo hablarán con calma cuando se reúnan, porque usted vendrá, ya que sabe que con  nosotros  siempre  se  cumple  lo  pactado.  El  patrón  enviará  un  convoy por  usted  y  por  su  marido,  (pues  con  este  último  pretende  negociar  los terminos  de  esta  relación),  en  los  límites  de  una  carretera  entre  Jalisco  y Michoacán,  para  evitar  romper  nuestros  tratados.  Se  le  hará  llegar  la ubicación por este medio. Saludos, Lisardo.»

Me  levanto  abruptamente  y  por  poco  me  resbalo  con  mis  grandes tacones. Tiemblo de miedo y sé que esto es serio... ¡Esto no me puede estar pasando  ahora...!  No  ahora  que  vamos  a  recomenzar.  No  ahora,  cuando pensé... que jamás volvería a tener contacto con Dimitrio.

—¿Jesús?  —le  digo  por  teléfono  en  cuanto  me  siento  capaz  de reaccionar.

—¿Qué pasa, vida? Ya voy para allá.

—Cambio de planes…

—¿Cómo?

Y es momento de decidir si arriesgo a mi familia nuevamente intentando esconderme del líder de Los Romano y sus sicarios (yéndonos a la capital esta misma noche o quedándonos en Guadalajara, solicitando protección del cártel de Jalisco) o si, por el contrario… aprovechando que las cosas con mi esposo aún están muy frías… debo de abandonarlo, por el bien de Eva y de él… porque si de algo estoy segura es que no voy a someter a Jesús a una nueva humillación... hacerlo que se presente ante Dimitrio para acordar los terminos de él como cornudo y yo como su puta. 

Si la experiencia anterior aún no la supera, es imposible que supere una más; así que sólo tengo dos opciones, decirle que aún no vuelva, para tener tiempo de hacer las maletas, dejar encargada a mi hija con doña Mago, mi vecina… e irme con Nerón...o decirle a Jesús que se apresure, porque nos tenemos que marchar.

—Dalilah… ¿pasa algo con Eva?

Y  todo  se  vuelve  vertiginoso.  Mi  presente  vuelve  a  cambiar.  Mis cimientos se vuelven a tambalear y sólo hay una respuesta… una decisión, elegir el egoísmo… o lo que es correcto.

—No… con Eva todo está bien —le digo con calma.

—¿Entonces?

Y es aquí cuando elijo el egoísmo… y se lo hago saber…

—Jesús… yo… tú…

—¡¿Qué pasa, Dalilah?!

—¡Ven pronto, nos tenemos que marchar esta misma noche!

Y ahí vamos, vida… a comenzar de nuevo.

Y esta vez. Vamos a ganar.
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